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C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

Han pasado muy pocos días desde que, 
habiendo interpretado la epístola de Pablo a File
món, había pasado a la de los Gálatas, dejando 
atrás muchas cosas en medio; y he aquí que 
de repente me llegaron cartas de la Urbe, anun
ciando que la venerable anciana Albina ha sido 
devuelta a la presencia del Señor, y que la santa 
Marcela, privada de la compañía de su madre, 
implora ahora con más fervor vuestro consuelo, 
oh Paula y Eustaquio. Y como esto por ahora no 
puede hacerse, debido a los grandes espacios de 
mar y tierra que se interponen, quise curar la 
herida repentinamente infligida al menos con la 
medicina de las Escrituras. Ciertamente, conozco 
su ardor, conozco su fe, qué llama tiene siempre 
en su pecho, que supera su sexo, olvida que es 
humana y, al resonar del tímpano de los divinos 
volúmenes, atraviesa el mar rojo de este siglo. 
Ciertamente, cuando estaba en Roma, nunca me 
visitó con tanta prisa que no me preguntara algo 
sobre las Escrituras. Y en verdad, no a la manera 
pitagórica consideraba correcto cualquier cosa 
que yo hubiera respondido; ni la autoridad pre
concebida prevalecía en ella sin razón; sino que 
examinaba todas las cosas y con mente sagaz 
sopesaba todo, de modo que sentía que no tenía 
tanto una discípula como una juez.

Por tanto, como creo que será muy grato para 
ella que está ausente, y útil para vosotras que 
estáis presentes, emprenderé una obra no inten
tada antes de mí por los escritores de nuestra 
lengua, y acometida por muy pocos incluso de los 
mismos griegos, como la dignidad del asunto exi
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gía. No es que ignore que Cayo Mario Victorino, 
que enseñó retórica en Roma cuando yo era niño, 
publicó Comentarios sobre el Apóstol; sino que 
él, ocupado en la erudición de las letras seculares, 
ignoraba por completo las sagradas Escrituras: 
y nadie, por elocuente que sea, puede disputar 
bien sobre lo que no sabe. ¿Qué, pues? ¿Soy yo 
necio o temerario, al prometer lo que él no pudo? 
De ningún modo. Más bien, en esto, según me 
parece, soy más cauto y tímido, porque, sintiendo 
la debilidad de mis propias fuerzas, he seguido 
los Comentarios de Orígenes. Pues aquel varón 
escribió cinco volúmenes propiamente sobre la 
epístola de Pablo a los Gálatas, y completó el 
décimo libro de sus Stromata con un discurso en 
cláusulas breves sobre su explicación: también 
compuso varios Tratados y Extractos, que por sí 
solos podrían bastar. Paso por alto a Dídimo, mi 
vidente, y al Laodiceno (Apolinar) que reciente
mente se apartó de la Iglesia, y a Alejandro el 
antiguo hereje, también a Eusebio de Emesa y 
a Teodoro de Heraclea, quienes también dejaron 
algunos breves comentarios sobre este asunto. 
De los cuales, si yo extrajera aunque sea unas 
pocas cosas, se produciría algo que no sería del 
todo despreciable. Así pues, para confesar con 
sencillez, he leído todo esto y, acumulando mu
chísimas cosas en mi mente, habiendo llamado a 
un escriba, he dictado cosas ya mías, ya ajenas, 
sin retener a veces memoria ni del orden, ni de las 
palabras, ni de los sentidos.

Ya es sólo por la misericordia del Señor que 
las cosas bien dichas por otros no perezcan por 
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nuestra impericia, y que lo que agrada entre 
los propios no desagrade entre los extraños. Por 
tanto, resumiendo brevemente el argumento de 
esta Epístola, advierto en esta prefación, para que 
sepáis que la materia de la Epístola de Pablo a 
los Gálatas y la que fue escrita a los Romanos es 
la misma. Pero difieren en esto, que en aquella 
usó un sentido más elevado y argumentos más 
profundos, mientras que aquí, escribiendo como 
a aquellos de quienes dice en los pasajes siguien
tes: "Oh gálatas insensatos", y "¿Tan necios sois?", 
moderó su discurso de tal manera que reprendie
ra más que enseñara: y lo que los necios pudieran 
entender, vistió sentencias comunes con lengua
je común, y a quienes la razón no podía persuadir, 
la autoridad los hiciera volver. Ciertamente, no 
hay discurso del Apóstol, ya sea por carta o en 
persona, en el que no se esfuerce por enseñar que 
las cargas de la antigua Ley han sido depuestas, 
y que todas aquellas cosas que precedieron en 
tipos e imágenes —es decir, el ocio del sábado, 
la injuria de la circuncisión, la recurrencia de 
las Calendas y de las tres solemnidades anuales, 
la escrupulosidad sobre los alimentos y las ablu
ciones diarias que volverían a ser manchadas— 
cesaron con la irrupción de la gracia del Evange
lio, la cual no la sangre de las víctimas, sino la fe 
del alma creyente cumpliría. Pero en otros lugares 
esta cuestión fue disputada en parte, y como se 
le había presentado mientras se ocupaba de otras 
cosas, de lado, y casi rozada superficialmente. En 
estas dos Epístolas, sin embargo, como he dicho, 
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se contiene especialmente la cesación de la anti
gua ley y la introducción de la nueva.

Pero la Epístola a los Gálatas tiene esta pecu
liaridad, que no escribe a aquellos que de entre 
los judíos habían creído en Cristo y pensaban 
que debían observarse las ceremonias paternas, 
sino a aquellos que de entre los gentiles habían 
recibido la fe del Evangelio y, habiendo recaído de 
nuevo, habían sido disuadidos por la autoridad 
de ciertas personas que afirmaban que también 
Pedro y Santiago, y todas las Iglesias de Judea, 
habían mezclado el Evangelio de Cristo con la ley 
antigua. También, que el mismo Pablo hacía una 
cosa en Judea y predicaba otra a las naciones; y 
que creían en vano en el Crucificado, si pensaban 
que debía descuidarse lo que los príncipes de los 
Apóstoles observaban. Por esta razón, procede 
tan cautelosamente y como mediador entre am
bos, que ni traiciona la gracia del Evangelio, pre
sionado por el peso y la autoridad de sus mayores, 
ni hace injuria a sus predecesores, mientras es un 
defensor de la gracia: sino que procede oblicua
mente y como en secreto a través de túneles, para 
enseñar que Pedro actuaba por el pueblo de la 
circuncisión que le fue encomendado, no sea que, 
apartándose de repente del antiguo modo de vi
da, escandalizados, no creyeran en la cruz, y que 
para él mismo, a quien se le confió la predicación 
a los gentiles, era justo defender por la verdad lo 
que otro simulaba por dispensa. No entendiendo 
esto en absoluto, aquel Bataneota y malvado Por
firio, en el primer libro de su obra contra nosotros, 
objetó que Pedro fue reprendido por Pablo porque 
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no caminaba con pie recto al evangelizar: que
riendo marcar al primero con la mancha del error, 
y al segundo con la de la insolencia, y acusar en 
común la falsedad de un dogma fingido, mientras 
los príncipes de las Iglesias discrepaban entre sí. 
Estas cosas, en verdad, a petición vuestra, ahora 
las tocamos ligeramente, en qué sentido fueron 
dichas, y las trataremos más plenamente en sus 
lugares correspondientes. Pero ya es tiempo de 
que, exponiendo las palabras del mismo Apóstol, 
expliquemos todas y cada una de ellas.
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LIBRO PRIMERO.

(Cap. I.---Vers. 1.) Pablo apóstol, no de parte 
de hombres ni por medio de hombre, sino por 
medio de Jesucristo y de Dios Padre, que lo resu
citó de entre los muertos. No por soberbia, como 
algunos piensan, sino por necesidad, propone 
que es Apóstol ni de parte de hombres ni por 
medio de hombre, sino por medio de Jesucristo y 
de Dios Padre, para confundir con esta autoridad 
a aquellos que echaban a Pablo fuera de los doce 
apóstoles, y afirmaban que había irrumpido de 
no sé dónde de repente, o que había sido ordena
do por sus mayores. Pero también puede tomarse 
como dicho oblicuamente contra Pedro y los 
demás, que el Evangelio no le fue entregado por 
los apóstoles, sino por el mismo Jesucristo, quien 
también había elegido a aquellos apóstoles. Todo 
esto, sin embargo, se prepara por esta razón: para 
que nadie, al disputar contra las cargas de la Ley a 
favor de la gracia del Evangelio, pueda oponérsele 
diciendo: pero Pedro dijo esto, pero los apóstoles 
establecieron esto, pero tus predecesores decre
taron otra cosa. Lo cual, ciertamente, hace más 
manifiesto en lo que sigue, preludiando ahora 
como en un discurso oculto; mientras relata que 
nada le fue conferido por aquellos que parecen 
ser algo, y escribe que resistió al mismo Pedro en 
la cara, diciendo que por ninguna necesidad fue 
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compelido a ceder a la hipocresía de los judíos. 
Pero si a algunos les parece temerario que haya 
hablado contra los apóstoles, aunque sea oculta
mente; él, que por eso se dirigió a Jerusalén para 
conferir con ellos el Evangelio, no sea que por 
ventura corriera o hubiera corrido en vano, tras
lademos allí el entendimiento: que hasta el día de 
hoy los apóstoles son enviados por los patriarcas 
de los judíos, por quienes creo que los gálatas, de
pravados ya entonces, comenzaron a observar la 
Ley, o ciertamente otros de los judíos creyentes en 
Cristo se dirigieron a Galacia, quienes afirmaran 
que también Pedro, el príncipe de los apóstoles, 
y Santiago, el hermano del Señor, custodiaban 
las ceremonias de la Ley. Para distinción, pues, 
de aquellos que son enviados por hombres, y de 
sí mismo, que fue enviado por Cristo, tomó tal 
exordio: Pablo apóstol, no de parte de hombres 
ni por medio de hombre. Pues "Apóstol", esto 
es, "enviado", es propiamente un vocablo de los 
hebreos, que también suena como "Silas", a quien 
por enviar se le impuso el nombre de "enviado". 
Dicen los hebreos que desde el tiempo en que 
Judea fue capturada por los romanos y su pueblo 
fue dispersado por las distintas provincias, solían 
ser enviados apóstoles por sus príncipes, quienes 
exigieran de ellos oro y plata y lo llevaran a los 
patriarcas a Jerusalén. Puesto que, por tanto, en
tonces eran enviados a predicar no sólo de parte 
de hombres, esto es, de los pseudoapóstoles que 
no son enviados por Dios, sino también de parte 
de los mayores y de los demás apóstoles, que 
ciertamente eran hombres; nuestro Pablo niega 
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haber sido enviado por hombres, sino por Cristo. 
¿And preguntaban cómo había sido enviado por 
Cristo, habiendo estado Él ya en el cielo? E 
inmediatamente añadió: Y de Dios Padre, que 
lo resucitó de entre los muertos. Pues en la Resu
rrección el Señor habló a Pablo, diciendo: Saulo, 
Saulo, ¿por qué me persigues? Y de nuevo: Yo soy 
Jesús Nazareno, a quien tú persigues. Y después 
de un poco: Levántate, dijo, y entra en la ciudad, y 
allí se te dirá lo que te conviene hacer (Hechos 9). 
Esta es la razón del exordio: para que, habiendo 
negado haber sido enviado por hombres, añadie
ra pronto a Dios Padre, que resucitó a Cristo de 
entre los muertos; para que mostrara haber sido 
enviado por Aquel que fue resucitado de entre 
los muertos. También puede entenderse de otro 
modo, que Pablo fue enviado por Cristo según lo 
que está escrito en los Profetas (Joel 2, 11; Zac. 
2, 8, etc.): Esto dice el Señor de los ejércitos: En 
esplendor me envió a las naciones; y de nuevo 
(Zac. 2, 10): Salta de júbilo y alégrate, hija de Sión, 
porque he aquí que yo vengo y habitaré en medio 
de ti, dice el Señor; y muchas naciones se unirán al 
Señor en aquel día y serán para él un pueblo, y ha
bitará en medio de ti; y sabrás que el Señor de los 
ejércitos me ha enviado a ti. Si, pues, se dice que el 
Señor es enviado, de donde también fue llamado 
Apóstol (Heb. 3, 1), la misión del Señor y su apos
tolado es de parte de Dios Padre. Por eso Pablo 
dice haber sido enviado por Cristo y por Dios Pa
dre: para que no sólo segregue de su apostolado 
a aquellos que dijimos ser enviados por hombres, 
sino también a aquellos que fueron enviados por 
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el mismo Señor antes de que fuera resucitado de 
entre los muertos. Pues aquellos fueron enviados 
por Cristo solamente, éste por Cristo y por Dios 
Padre. Y así pronto une a ambos bajo una sola 
autoridad y, en cierto modo, el Apóstol quiere 
mostrar en sí una sola dignidad de ambos: Pablo 
apóstol, no de parte de hombres ni por medio de 
hombre, sino por medio de Jesucristo y de Dios 
Padre. Si, por tanto, según Porfirio, Jesucristo es 
solamente hombre, Pablo mintió al decir que no 
fue enviado por un hombre. Pues sigue: Ni por 
medio de hombre, sino por medio de Jesucristo. 
Pero si fue enviado por medio de Jesucristo, cier
tamente Cristo no es hombre, él que niega ser 
apóstol por medio de hombre. Y para que nadie 
cavilara que pudo haber sido enviado por medio 
de Cristo después de su resurrección, habiendo 
sido ya honrado por el Padre, pero que no pudo 
ser enviado por los otros apóstoles, estando toda
vía en el cuerpo, añadió pronto: y de Dios Padre, 
para que, por la igualdad de las personas y bajo 
una sola preposición (esto es, "por"), enviado por 
el Hijo y luego por el Padre, uniendo al Hijo y al 
Padre, demostrara que la substancia de ambos es 
una sola. Lo cual, para que no parezca contencio
so, léase en las demás Epístolas de Pablo: Gracia 
a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y 
del Señor Jesucristo (Rom. 1, 7; 1 Cor. 1, 3, etc.), pa
ra que vea que el Padre y el Hijo están contenidos 
igualmente bajo una sola preposición, esto es, "de 
parte de". Y así como en el lugar presente testificó 
haber sido enviado por medio del Hijo y del Padre, 
así también en aquéllas pide que se dé gracia a los 
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pueblos de parte del Padre y del Hijo. Ni os mueva 
a escrúpulo el que dijera que Dios Padre resucitó 
al Hijo, habiendo hablado el mismo Salvador de 
sí mismo (Juan 2, 19): Destruid este templo y en 
tres días lo resucitaré. Y de nuevo (Juan 10, 18): 
Tengo poder para poner mi vida y tengo poder 
para tomarla de nuevo. Porque tanto el Padre está 
en el Hijo como el Hijo en el Padre, y de una sola 
naturaleza es una sola operación. Pues también 
se afirma que el Espíritu Santo resucitó a Jesús 
de entre los muertos. Finalmente, en la Epístola 
a los Romanos está escrito (Rom. 8, 11): Pero si 
el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús de entre 
los muertos habita en vosotros, el que resucitó a 
Jesucristo de entre los muertos vivificará también 
vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que 
habita en vosotros.

(Vers. 2.) Y todos los hermanos que están 
conmigo, a las Iglesias de Galacia. En otras Epís
tolas, Sóstenes y Silvano, y a veces Timoteo, se 
anteponen en el exordio; en ésta sola, porque era 
necesaria la autoridad de muchísimos, se asume 
el nombre de todos los hermanos. Quienes quizás 
también ellos mismos eran de la circuncisión, y 
no eran tenidos en desprecio por los gálatas. Pues 
mucho contribuye para corregir a un pueblo la 
sentencia y el consenso de muchos en una sola 
cosa. Y en cuanto a que dice: "a las Iglesias de Ga
lacia", también esto ha de notarse: que sólo aquí 
escribe generalmente no a una sola Iglesia de 
una sola ciudad, sino a las Iglesias de toda la pro
vincia, y las llama Iglesias, a las cuales después 
arguye como depravadas por el error. Por lo cual 
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ha de saberse que "Iglesia" puede decirse de dos 
maneras: tanto aquella que no tiene mancha ni 
arruga, y es verdaderamente el cuerpo de Cristo, 
como aquella que se congrega en el nombre de 
Cristo sin las virtudes plenas y perfectas (Ef. 5). 
Del mismo modo que los sabios son llamados de 
dos maneras: tanto aquellos que son de virtud 
plena y perfecta, como aquellos que comienzan y 
están situados en el progreso. De los perfectos se 
dice: Enviaré a vosotros sabios (Lc. 11, 49). De los 
insensatos: Reprende al sabio y te amará (Prov. 
8, 9). Pues quien es de virtud plena y consumada 
no carece de corrección. Según este sentido ha 
de entenderse también de las demás virtudes: a 
saber, que el fuerte y prudente, piadoso, casto, 
justo y templado, a veces se toman plenamente, a 
veces abusivamente.

(Vers. 3.) Gracia a vosotros y paz de parte 
de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo. No 
como en las demás Epístolas, pone la gracia y la 
paz de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo, 
por las cuales, sin el mérito de las obras, tanto se 
nos han perdonado los pecados antiguos como se 
nos ha concedido la paz después del perdón; sino 
que prudentemente ya pleitea la causa contra 
aquellos que habían sido prevenidos por la Ley 
y pensaban que podían ser justificados por las 
obras, para que supieran que, salvos por la gracia, 
debían perseverar en aquello que habían comen
zado.

(Vers. 4.) El cual se dio a sí mismo por nuestros 
pecados, para librarnos de este presente siglo 
malo, según la voluntad de Dios y nuestro Padre, 
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a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén. Ni el Hijo se dio por nuestros pecados 
sin la voluntad del Padre, ni el Padre entregó al 
Hijo sin la voluntad del Hijo; sino que ésta es la 
voluntad del Hijo, cumplir la voluntad del Padre, 
como él mismo dice en el salmo: He querido hacer 
tu voluntad, Dios mío (Sal. 39, 9). Se dio el Hijo 
a sí mismo para que él mismo, con su justicia, 
subvirtiera la injusticia que había en nosotros. 
Se entregó la sabiduría para combatir la insensa
tez. La santidad y la fortaleza se ofrecieron para 
borrar la suciedad y la debilidad. Y así, no sólo 
en el siglo futuro según la esperanza prometida 
por la que creemos, sino también aquí nos libró 
del presente siglo: mientras que, muertos con 
Cristo, somos transfigurados en la novedad del 
sentido, y no somos de este mundo, por el cual 
con razón no somos amados. Se pregunta cómo el 
presente siglo ha sido llamado malo. Pues suelen 
los herejes tomar de aquí ocasiones para afirmar 
que uno es el creador de la luz y del siglo futuro, 
y otro el de las tinieblas y del presente. Nosotros, 
en cambio, decimos que no tanto el siglo mismo, 
que corre de día y de noche, por años y meses, es 
llamado malo, sino equívocamente (ὁμωνύμως) 
aquellas cosas que se hacen en el siglo: del mismo 
modo que se dice que le basta al día su propia 
malicia (Mt. 6); y los días de Jacob se escriben 
como pocos y pésimos (Gén. 47). No porque el 
espacio de tiempo en que vivió Jacob fuera malo, 
sino porque aquellas cosas que soportó lo ejerci
taron a través de varias tentaciones. Finalmente, 
en aquel tiempo en que él servía por sus esposas 
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y se veía afligido por muchas angustias (Gén. 29), 
Esaú estaba en reposo, y así el mismo espacio de 
tiempo fue bueno para uno y malo para el otro; 
ni estaría escrito en el Eclesiastés: No digas que 
mis días anteriores fueron buenos por encima de 
éstos (Ecl. 7, 11), sino para distinción de los males. 
Por lo cual dice Juan: El mundo entero está puesto 
en el maligno (1 Juan 5, 19). No porque el mundo 
mismo sea malo, sino porque en el mundo se 
hacen cosas malas por parte de los hombres, que 
dicen: "Comamos y bebamos, que mañana mori
remos".

Y los moabitas y los amonitas (Deut. 23) 
no entran en la Iglesia del Señor, hasta la deci
moquinta generación, e incluso para siempre: 
porque toda condición dura se resolvía con la 
llegada del Jubileo. Algunos dicen que hay el 
mismo sentido en "por los siglos de los siglos" 
(saecula saeculorum), que en el "santo de los 
santos" (sancta sanctorum), en los "cielos de 
los cielos" (coeli coelorum), en las "obras de las 
obras" (opera operum), en el "Cantar de los can
tares" (Cantica canticorum): y la diferencia que 
tienen los cielos respecto a aquellos de quienes 
son cielos, y las cosas santas que son más santas 
en comparación con las santas, y las obras que 
son mejores por preferencia a las obras, y los 
Cantares que sobresalen entre todos los Canta
res: esa misma tiene también el siglo (saeculum), 
que son siglos (saecula) por la comparación con 
los siglos. Así pues, explican el presente siglo de 
tal manera que dicen que ha de contarse desde 
aquel tiempo en que el cielo y la tierra fueron 
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fundados, y que corre hasta la consumación del 
mundo, cuando Cristo ha de juzgar todas las 
cosas. También retroceden más allá, y avanzan 
un paso hacia lo anterior, disputando sobre los 
siglos pasados y futuros, si fueron buenos o 
malos, o si han de serlo; e inciden en cuestiones 
tan profundas que incluso han compuesto libros 
e infinitos volúmenes sobre esta disertación. En 
cuanto a que el prólogo de Pablo se concluye con 
la palabra hebrea AMÉN: AMÉN (אמן), los Setenta 
lo tradujeron como γένοιto, esto es, "hágase"; 
Aquila como πεπιστωμένος, "verdaderamente" 
o "fielmente". Lo cual también es siempre asumi
do en el Evangelio por el Salvador, confirmando 
sus palabras por medio del AMÉN.

(Vers. 6.) "Me maravillo de que tan pronto 
seáis trasladados de aquel que os llamó a la gracia 
de Cristo Jesús, a otro Evangelio que no es otro, a 
menos que haya algunos que os turben y quieran 
convertir el Evangelio de Cristo."

En el Génesis (Gén. 5) leemos por primera 
vez la palabra "traslación" (translationis), donde 
Dios trasladó a Enoc, y no fue hallado. Y después 
en los libros de los Reyes (3 Rey. 21), cuando su 
esposa Jezabel trasladó a Acab del culto de Dios 
a la veneración de los ídolos, para que hiciera 
conforme a todas las cosas que hizo el amorreo, a 
quien el Señor dispersó de delante de los hijos de 
Israel. Pero aunque sea una traslación en ambos 
casos, aquélla es de Dios, ésta del diablo. El que 
es trasladado por Dios no es hallado por sus 
enemigos, ni puede el acechador sorprenderlo. 
Pues creo que esto es lo que significa "y no fue 
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hallado". Pero el que es trasladado por el diablo, 
es trasladado a esto que parece ser, pero no es. Los 
sabios del siglo también llaman "trasladados" 
(translatos) a aquellos que son trasladados de un 
dogma a otro dogma, como aquel Dionisio (cuya 
opinión anterior era que el dolor no era un mal; 
después de ser oprimido por las calamidades y 
atormentado por el dolor, comenzó a afirmar 
que el dolor era el sumo de todos los males) fue 
llamado por éstos "el Traspuesto" (Transpositus) 
o "el Trasladado" (Translatus), porque a saber, 
apartándose del decreto anterior, había recaído 
en lo contrario.

Se maravilla, pues, Pablo: primero de que ha
yan sido trasladados de la libertad del Evangelio 
a la servidumbre de las obras legales. Luego de 
que hayan sido trasladados tan pronto: porque 
no es de la misma culpabilidad ser trasladado de 
algo con dificultad que ser trasladado pronto; así 
como en el martirio no se castiga con la misma 
pena al que sin lucha ni tormentos saltó inmedia
tamente a negar [la fe], y al que, retorcido entre 
los potros, los cordeles y los fuegos, fue compe
lido a negar lo que creía. Reciente era aún la pre
dicación del Evangelio, no habiendo pasado un 
gran tiempo en medio desde que el Apóstol había 
traducido a los gálatas de los ídolos a Cristo. Se 
maravilla, pues, de cómo tan pronto se apartaron 
de aquel en cuyo nombre hacía poco habían sido 
hechos cristianos.

Además, el lugar mismo tiene un hipérbaton 
(ὐπέρβατον), que puede leerse así en su orden. 
"Me maravillo de que tan pronto seáis traslada
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dos de Cristo Jesús, que os llamó a la gracia", 
diciendo: "No vine a llamar a los justos, sino a 
los pecadores a la penitencia" (Mar. 2, 17). Pues 
fuimos salvados por la gracia, y no por la Ley (Ef. 
2, 8). Pero habéis sido trasladados, dice, a otro 
Evangelio, que no es otro: porque todo lo que es 
falso no subsiste, y lo que es contrario a la verdad 
no es, como aquello: "No entregues, Señor, tu 
cetro a los que no son" (Est. 14, 12). Y a aquellas 
cosas que no eran, llamó Dios para hacer que 
fuera lo que no era.

Si, empero, esto se dice de aquellos que creían 
en el mismo Dios y tenían las mismas Escrituras, 
que fueron trasladados a otro Evangelio que no es 
el Evangelio, ¿qué debemos estimar de Marción 
y de los demás herejes que rechazan al Creador y 
fingen el Cristo de otro Dios? Quienes no resbalan 
ni caen por la interpretación de la ley y de la letra, 
o por la lucha de la carne y del espíritu, sino que 
discuerdan de todo el derecho de la Iglesia.

Pero bellamente dice: "A menos que haya al
gunos que os turben y quieran convertir el Evan
gelio de Cristo." Quieren, dice, mudar, convertir, 
turbar el Evangelio de Cristo; pero no pueden. 
Porque es de tal naturaleza que no puede ser 
otro de lo que verdaderamente es. Todo el que 
interpreta el Evangelio con otro espíritu y mente 
de lo que está escrito, turba a los creyentes y 
convierte el Evangelio de Cristo, de modo que 
haga que lo que está delante esté detrás de la 
espalda, y vuelva lo que está detrás de la espalda 
hacia delante. Si alguien sigue solamente la letra, 
pone lo posterior delante. Si alguien asiente a 
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las interpretaciones de los judíos, envía detrás 
de la espalda aquellas cosas que por su natura
leza están constituidas delante. Y también que 
la palabra de "traslación" fue convenientemente 
adaptada a los gálatas: pues "Galacia" suena a 
"traslación" en nuestra lengua.

(Vers. 8.) "Pero aunque nosotros, o un ángel 
del cielo, os evangelice de otro modo de lo que os 
hemos evangelizado, sea anatema." "Como antes 
dijimos, y ahora digo otra vez: si alguien os evan
gelizare de otro modo de lo que habéis recibido, 
sea anatema."

También puede entenderse como dicho hiper
bólicamente, no porque un apóstol o un ángel 
pudieran predicar de otro modo de lo que una vez 
dijeron; sino que aunque esto pudiera suceder, 
que tanto los apóstoles como los ángeles cambia
ran, no se debe retroceder de aquello que una vez 
fue recibido. Máxime cuando el mismo Apóstol 
en otro lugar muestra la firmeza de su fe, dicien
do: "Sé que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, 
ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni la 
fortaleza, ni la altura, ni lo profundo, ni ninguna 
otra criatura podrá separarnos del amor de Dios 
que es en Cristo Jesús Señor nuestro" (Rom. 8, 
38). "Digo la verdad, no miento, dándome testi
monio mi conciencia" (Rom. 9, 1). Estas cosas 
ciertamente no son dichas por quien pueda apar
tarse alguna vez de la fe y del amor de Cristo.

Pero aquellos que no quieren que esto haya 
sido dicho hipotéticamente (καθ` ὑπόθεσιν), 
sino verdaderamente —a saber, que tanto los 
apóstoles como los ángeles pueden convertirse a 
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lo peor— oponen aquello de que el mismo Pablo 
supo que podía caer si actuaba perezosamente, 
diciendo: "Someto mi cuerpo y lo reduzco a 
servidumbre, no sea que habiendo predicado a 
otros, yo mismo sea hallado reprobo" (1 Cor. 9, 
27). También que los ángeles son mudables, los 
cuales no guardaron su principado, sino que, de
jando su propio domicilio, son reservados bajo la 
calina en vínculos eternos para el juicio del gran 
día (Jud. 6). Que sólo la naturaleza de Dios es 
inmutable, de quien está escrito: "Tú empero eres 
el mismo" (Sal. 101, 28). Y él mismo dice de sí: "Yo 
soy vuestro Dios, y no cambio" (Mal. 3, 6). Que 
cayó Lucifer, que nacía por la mañana; y el que 
antes enviaba a todas las gentes, fue quebrantado 
en la tierra.

En este lugar, el sapientísimo Tertuliano, 
escribiendo elegantemente contra Apeles y su 
virgen Filumene (a la cual un cierto ángel de espí
ritu diabólico y perverso había llenado), dice que 
éste es el ángel para quien, mucho antes de que 
naciera Apeles, fue profetizado el anatema por el 
Apóstol mediante el vaticinio del Espíritu Santo. 
Por lo demás, la palabra "anatema" (ἀ nά θe m 
a) es propiamente de los judíos, y puesta tanto 
en Josué (Jos. 6, 7) como en los Números (Núm. 
21), cuando el Señor mandó que todas las cosas 
que estaban en Jericó y de los madianitas fueran 
tenidas en detestación y anatema.

Preguntemos a aquellos que afirman que Cris
to y el apóstol Pablo son o el hijo o el siervo de un 
Dios bueno e ignorado hasta aquel tiempo, el cual 
no sepa maldecir ni conozca cómo condenar a na

20



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

die: ¿cómo usa ahora su Apóstol la palabra de los 
judíos, esto es, del Creador, y quiere que perezca 
o un ángel o un apóstol, siendo que él mismo no 
suele vengarse? En cuanto a que añadió: "Como 
antes dijimos, y ahora digo otra vez", muestra 
que ya en el principio, precaviendo esto mismo, 
había denunciado el anatema a los que habían de 
predicar de otro modo, y ahora, después de que 
se ha predicado, decreta aquel anatema que antes 
había predicho.

Por esto, denunció el anatema tanto contra sí 
mismo —a quien acusaban de grandes crímenes 
por hacer una cosa en Judea y enseñar otra— 
como contra un ángel, quien constaba ser mayor 
incluso que sus predecesores los apóstoles; para 
que no se pensara que era tan grande la autoridad 
de Pedro y de Juan, pues ni a él le era lícito, quien 
les había enseñado antes, ni a un ángel, predicar 
de otro modo de lo que una vez habían aprendido. 
Así pues, se puso a sí mismo y al ángel por nom
bre; pero a los otros sin nombre. "Si alguien", dice, 
"os evangelizare", como en un vocablo general, 
para no injuriar a los predecesores, y sin embargo 
mostrar latente sus nombres.

(Vers. 10.) "¿Pues ahora persuado a los hom
bres o a Dios? ¿O busco agradar a los hombres? 
Si aún agradara a los hombres, no sería siervo de 
Cristo." No pensemos que por el Apóstol somos 
enseñados a que por su ejemplo despreciemos los 
juicios de los hombres, quien en otro lugar dijo: 
"Conociendo pues el temor del Señor, persuadi
mos a los hombres; pero a Dios somos manifies
tos" (2 Cor. 5, 11); y aquello: "Sed sin ofensa a los 
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judíos y a los gentiles y a la Iglesia de Dios, como 
también yo en todo agrado a todos, no buscando 
lo que me es útil, sino lo que a muchos, para que 
se salven" (1 Cor. 10). Pero si puede ser que igual
mente agrademos a Dios y a los hombres, se debe 
agradar también a los hombres. Pero si de otro 
modo no agradamos a los hombres sino desagra
dando a Dios, debemos agradar a Dios más que 
a los hombres. Por lo demás, él mismo también 
infiere por qué agrada a todos en todo: "No bus
cando", dice, "lo que me es útil, sino lo que a 
muchos, para que se salven". Quien empero por 
aquella caridad que no busca lo que es suyo, sino 
lo que es ajeno, agrada a todos para que se salven, 
ciertamente agrada a Dios primero, a quien le es 
de cuidado la salvación de los hombres.

Además, la palabra que aquí fue añadida espe
cialmente, "ahora" (modo), tiene que o bien se 
debe agradar según el tiempo a los hombres, o 
bien se debe desagradar; de modo que el que aho
ra no agrada por la verdad del Evangelio, hubiera 
agradado en otro tiempo por la salud de muchí
simos. Pablo había agradado alguna vez a los 
judíos cuando, existiendo como emulador de las 
tradiciones paternas, antes se versó en la ley sin 
queja; y tuvo tanto ardor y fe en las ceremonias 
de los mayores, que fue partícipe en la muerte de 
Esteban, y marchó a Damasco para encadenar a 
los que habían desertado de la ley (Hech. 9). Pero 
después que fue trasladado de perseguidor a vaso 
de elección y comenzó a predicar la fe que antes 
impugnaba, comenzó igualmente a desagradar a 
los judíos, a quienes antes había agradado.
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Esto es, pues, lo que dice: ¿Acaso busco agra
dar a los judíos, desagradándoles a los cuales 
agradé a Dios? Pues si les agradara, aún no sería 
siervo de Cristo. Ciertamente defendería la ley y 
destruiría la gracia del Evangelio. Ahora empero 
por esto ni siquiera soy inducido a la simulación 
de observar la ley, porque no puedo [Al. busco] 
agradar a Dios igualmente y a los judíos; para 
quienesquiera que la palabra "persuadir" (sua
dere) ha sido tomada del uso humano, cuando 
alguien intenta insertar también en los demás 
aquello que él mismo tiene y una vez bebió; y se 
lee en muchísimos lugares de las Escrituras, de 
los cuales es aquél: "La persuasión no es de aquel 
que os llamó" (Gál. 5, 8). Y también en los Hechos 
de los Apóstoles: "Vinieron pues a él muchísimos 
judíos a su posada, a los cuales les exponía, tes
tificándoles el reino de Dios y persuadiéndoles 
sobre Jesús, por la Ley de Moisés y los Profetas 
hasta la tarde". Todo esto empero fue por esto, 
porque se había diseminado [Al. difamado] de él 
que ocultamente custodiaba la Ley, y en Jerusalén 
había mezclado su consorcio con aquellos que 
judaizaban.

(Vers. 11, 12.) Pues os hago saber, hermanos, 
que el Evangelio que ha sido anunciado por mí no 
es según hombre; pues ni yo lo recibí de hombre, 
ni lo aprendí, sino por revelación de Jesucristo.

Por este pasaje se tritura el dogma de Ebión y 
de Fotino: que Cristo es Dios, y no sólo hombre.

Pues si el Evangelio de Pablo no es según 
hombre, ni lo recibió de hombre ni lo aprendió, 
sino por revelación de Jesucristo, ciertamente no 
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es hombre Jesucristo, quien reveló el Evangelio a 
Pablo.

Y si no es hombre, por consiguiente es Dios.
No porque neguemos que se haya asumido al 

hombre, sino porque rechazamos que sea sólo 
hombre.

Se pregunta si las Iglesias de Dios de todo 
el orbe recibieron el Evangelio de Dios o el de 
un hombre: ¿pues cuántos de nosotros lo hemos 
aprendido por revelación de Cristo y no lo hemos 
conocido por la predicación de un hombre?

A lo cual responderemos que aquellos que 
pueden decir: ¿Buscáis una prueba de aquel que 
habla en mí, Cristo (2 Cor. 13, 3)?

Y: Vivo yo, pero ya no yo, sino que vive en 
mí Cristo (Gál. 2, 20), no tanto enseñan ellos 
mismos cuanto Dios en ellos, quien habla a los 
santos: Yo dije: dioses sois, y todos vosotros hijos 
del Altísimo (Sal. 81, 6); e inmediatamente sobre 
los pecadores: Pero vosotros como hombres mo
riréis, y como uno de los príncipes caeréis.

Puesto que, por tanto, hablan Pablo y Pedro, 
quienes no mueren como hombres ni caen como 
uno de los príncipes, es manifiesto que ellos son 
dioses.

Pero quienes son dioses, entregan el Evangelio 
de Dios y no el de un hombre.

Marción y Basílides y las demás pestes de los 
herejes no tienen el Evangelio de Dios, porque 
no tienen el Espíritu Santo, sin el cual se hace 
humano el Evangelio que se enseña.

Ni pensemos que el Evangelio está en las pala
bras de las Escrituras, sino en el sentido; no en la 
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superficie, sino en la médula; no en las hojas de 
los discursos, sino en la raíz de la razón.

Se dice en el profeta acerca de Dios: Sus pala
bras son buenas con él (Miq. 2, 7).

Entonces la Escritura es útil para los oyentes 
cuando no se dice sin Cristo, cuando no se profie
re sin el Padre, cuando aquel que predica no la 
insinúa sin el Espíritu.

De lo contrario, también el diablo, que habla 
de las Escrituras, y todas las herejías según Eze
quiel (Cap. 13), se cosen por ello almohadillas 
para sí, que ponen bajo el codo de toda edad.

Yo también mismo que hablo, si tengo a Cristo 
en mí, no tengo el Evangelio del hombre; pero si 
soy pecador, se me dice: Pero al pecador dijo Dios: 
¿Por qué tú declaras mis justicias y tomas en tus 
labios mi Testamento? Pues tú has odiado la dis
ciplina y has arrojado mis palabras tras de ti (Sal. 
49, 16, 17), y lo demás que sigue.

Es un gran peligro hablar en la Iglesia, no sea 
que por una interpretación perversa, del Evange
lio de Cristo se haga el Evangelio de un hombre, o 
lo que es peor, del diablo.

Pero entre recibir y aprender hay esta diferen
cia: que recibe el Evangelio aquel a quien primero 
se le insinúa y es conducido a su fe, para que crea 
que son vuestras las cosas que están escritas.

Pero aprende aquel que conoce aquellas cosas 
que en él están figuradas mediante enigmas y 
parábolas, explicadas y disertadas; y las conoce 
no por revelación de un hombre, sino de Cristo, 
quien reveló a Pablo, o por medio de Pablo, en 
quien habla Cristo.
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La palabra misma *apokalypseōs*, es decir, de 
revelación (*revelationis*), es propia de las Escri
turas y no fue usada por ninguno de los sabios del 
siglo entre los griegos.

Por lo cual me parece que, al igual que en otras 
palabras que los setenta intérpretes tradujeron 
del hebreo al griego, así también en esta se esfor
zaron grandemente por expresar la propiedad de 
un habla extranjera, forjando palabras nuevas 
para cosas nuevas: y suena como cuando algo 
cubierto y velado, quitada la cubierta de encima, 
se muestra y sale a la luz.

Para que esto sea más manifiesto, tomad un 
ejemplo. Moisés hablaba con Dios con el rostro 
revelado y descubierto (Éx. 33, 34), es decir, sin 
velo; pero hablando al pueblo, porque no podían 
mirar su rostro, ponía un velo en su cara (Núm. 4).

También ante el Arca del Testamento había 
un velo extendido, el cual, cuando se retiraba, se 
manifestaban las cosas que antes estaban escon
didas; y para usar la misma palabra, se revelaban 
(revelabantur).

Si, por tanto, aquellos que están acostumbra
dos a leer a los elocuentes del siglo empezaran 
a burlarse de nosotros por la novedad y vileza 
de nuestro lenguaje, enviémoslos a los libros de 
Cicerón que tratan sobre cuestiones de filosofía, 
y vean cuánta necesidad le obligó allí a proferir 
tales monstruos de palabras que el oído de un 
hombre latino nunca oyó; y esto cuando traducía 
del griego, que es una lengua vecina, a la nuestra.

¿Qué padecen aquellos que intentan expresar 
propiedades de las dificultades hebreas? Y, sin 
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embargo, son muchas menos las cosas en tantos 
volúmenes de las Escrituras que suenan a nove
dad que las que él acumuló en una obra pequeña.

Puede además, como dijimos al principio 
cuando exponíamos: "Pablo apóstol no de parte 
de hombres, ni por mediación de hombre", to
marse en el presente lugar también oblicuamente 
contra Pedro y contra sus demás predecesores: 
que por la ley y autoridad de nadie se mueva 
quien tiene solo a Cristo como preceptor del 
Evangelio.

Además, significa aquella revelación cuando, 
yendo a Damasco, mereció oír la voz de Cristo 
en el camino; y cegados sus ojos, contempló la 
verdadera luz del mundo.

(Vers. 13.) Pues habéis oído mi conversación 
en otro tiempo en el judaísmo: que perseguía 
sobremanera a la Iglesia de Dios, e intentaba 
destruirla; y progresaba en el judaísmo más que 
muchos de mis contemporáneos en mi nación, 
siendo mucho más celoso de las tradiciones de 
mis padres.

Mucho aprovecha a los gálatas esta narración: 
cómo Pablo, en otro tiempo devastador de la Igle
sia y acérrimo defensor del judaísmo, se convirtió 
de repente a la fe de Cristo.

Y esto en aquel tiempo en que el Crucificado se 
anunciaba por primera vez en el mundo; cuando 
el nuevo dogma era expulsado de los confines de 
todo el orbe tanto por gentiles como por judíos.

Pues podían decir: Si aquel que desde corta 
edad fue instruido en las disciplinas de los fari
seos, que superaba a todos sus contemporáneos 
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en la tradición judaica, ahora defiende a la Iglesia 
que en otro tiempo perseguía con gran fuerza; y 
prefiere tener la gracia y la novedad de Cristo con 
la envidia de todos, que la antigüedad de la Ley 
con la alabanza de muchos: ¿qué nos corresponde 
hacer a nosotros, que hemos comenzado a ser 
cristianos proviniendo de la gentilidad?

Bellamente añadió en verdad: "Perseguía so
bremanera a la Iglesia de Dios", para que también 
de aquí naciera la admiración, porque no fue 
cualquiera de los que perseguían ligeramente a la 
Iglesia, sino aquel que vencía a los demás en la 
persecución, quien se convirtió a la fe.

Y prudentemente, mientras narra otra cosa, 
intercala que había servido no tanto a la Ley de 
Dios cuanto a las tradiciones paternas, es decir, 
de los fariseos; que enseñan doctrinas y manda
mientos de hombres (Mat. 15; Mar. 7); y rechazan 
la Ley de Dios para establecer sus propias tradi
ciones.

Cuán bella es, además, la observación y el peso 
de las palabras: "Oísteis —dice— mi conver
sación en otro tiempo en el judaísmo", conversa
ción, no gracia; "en otro tiempo", no ahora; "en el 
judaísmo", no en la ley de Dios.

"Que perseguía sobremanera a la Iglesia de 
Dios, e intentaba destruirla".

No la perseguía como los demás, sino sobre
manera.

Ni bastaba una persecución, por vehemente 
que fuera, sino que, como un salteador y ladrón, 
devastaba la Iglesia.
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Ni dice: "la Iglesia de Cristo", como entonces 
pensaba: a quien tenía en desprecio, a quien per
seguía; sino, como ahora cree: "la Iglesia de Dios": 
o significando que Cristo mismo es Dios, o que la 
Iglesia es de ese mismo Dios que en otro tiempo 
fue el dador de la Ley.

"Y progresaba —dice— en el judaísmo más 
que muchos de mis contemporáneos en mi na
ción, siendo mucho más celoso de las tradiciones 
de mis padres".

De nuevo llama progreso no al de la Ley de 
Dios, sino al del judaísmo.

Ni por encima de todos, sino por encima de 
muchísimos; ni por encima de los ancianos, sino 
por encima de sus contemporáneos, para referir 
tanto su celo en la Ley como para declinar la jac
tancia.

Al mencionar además las tradiciones pater
nas, no los mandamientos del Señor, se indicó a 
sí mismo como fariseo de fariseos, y que cierta
mente había tenido celo de Dios, pero no según la 
ciencia.

Todavía hoy, además, quienes entienden las 
Escrituras con sentido judaico persiguen a la 
Iglesia de Cristo y la asolan, depravados no por el 
celo de la Ley de Dios, sino por las tradiciones de 
los hombres.

(Vers. 15.) Pero cuando plugo a aquel que me 
segregó desde el útero de mi madre, y me llamó 
por su gracia, para que revelara a su Hijo en mí, 
para que yo lo evangelizara entre las naciones.
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No solo en este lugar, sino también a los 
romanos escribe Pablo que él fue segregado para 
el Evangelio de Dios.

Y de Jeremías se refiere que, antes de que fuera 
formado en el útero y concebido en la vulva de su 
madre, fue conocido por Dios y santificado (Jer. 
1).

Y desde la persona del justo, o, como algunos 
piensan, del Salvador, se dice (Sal. 21, 11): "En ti 
fui proyectado desde la vulva: desde el útero de 
mi madre, tú eres mi Dios".

Por el contrario, sobre los pecadores canta 
David: "Pues he aquí que en iniquidades fui con
cebido, y en pecados me concibió mi madre" (Sal. 
50, 7).

Y en otro lugar: "Los pecadores están aliena
dos desde la vulva" (Sal. 57, 4).

Y en ambas partes, antes de que los párvulos 
nacieran: "A Jacob amó Dios, pero a Esaú odió" 
(Mal. 1, 1. 2).

Encuentran aquí lugar los herejes que preten
den que existen diversas naturalezas, a saber, la 
espiritual, la animal y la *choikēn* (terrena), y 
que una se salva, otra perece y otra consiste entre 
ambas; porque nunca sería elegido el justo antes 
de hacer algo bueno, ni sería odiado el pecador 
antes del delito, si no fuera diversa la naturaleza 
de los que han de perecer y de los que han de 
salvarse.

A lo cual puede responderse sencillamente 
que esto sucede por la presciencia de Dios, de 
modo que a quien sabe que ha de ser justo, lo ama 
antes de que salga del útero; y a quien ha de ser 
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pecador, lo odia antes de que peque. No porque 
haya iniquidad de Dios ni en el amor ni en el 
odio, sino porque no debe tenerlos de otro modo 
según sabe que han de ser o pecadores o justos. 
Nosotros como hombres juzgamos solo sobre lo 
presente, pero aquel para quien lo futuro ya es un 
hecho, dicta sentencia sobre el fin de las cosas, no 
sobre sus inicios.

Y estas cosas ciertamente se han dicho de 
forma más sencilla, y sin una disertación más 
profunda pueden agradar de algún modo al lec
tor.

Por lo demás, quienes se empeñan en afirmar 
que Dios es injusto, después de aquello que pusi
mos hace poco, "los pecadores están alienados 
desde la vulva", añaden también lo demás que 
sigue: "Erraron desde el útero, hablaron cosas 
falsas".

Y dicen: ¿cómo erraron los pecadores inmedia
tamente desde el útero y hablaron cosas falsas, 
quienes no pudieron tener ni habla ni sentido?

¿O qué justicia es esa de la presciencia de Dios, 
amar y custodiar a uno antes de que nazca y 
detestar a otro?

Y refieren las causas de este hecho a la vida 
anterior, diciendo que cada uno, según su mérito, 
es asignado desde su mismo origen a ángeles 
buenos o malos.

Y todo aquel pasaje sobre Jacob y Esaú, del que 
ahora hicimos mención, así escrito a los romanos, 
lo ventilan (Rom. 9) de tal modo que no sin sudor 
y sin el eléboro de Crisipo se les puede responder.
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No es lo mismo, "para que revelara a su Hijo 
en mí", que si dijera "para que revelara a su Hijo 
a mí".

Pues a quien se le revela algo, a este se le puede 
revelar aquello que antes no estaba en él.

Pero en quien se revela, se revela aquello que 
antes estuvo en él y después fue revelado.

Semejante es aquello en el Evangelio: "En me
dio de vosotros está quien vosotros no conocéis" 
(Jn. 1, 26).

Y en otro lugar: "Era la luz verdadera que 
ilumina a todo hombre que viene al mundo" (Jn. 
1, 9).

Por lo cual queda claro que por naturaleza está 
en todos el conocimiento de Dios, y que nadie 
nace sin Cristo ni deja de tener en sí las semillas 
de la sabiduría, de la justicia y de las demás vir
tudes.

Por lo cual muchos, sin la fe y el Evangelio de 
Cristo, o bien hacen algunas cosas sabiamente, 
o bien santamente, como obedecer a sus padres, 
extender la mano al necesitado, no oprimir a los 
vecinos, no arrebatar lo ajeno; y se hacen más res
ponsables ante el juicio de Dios porque, teniendo 
en sí los principios de las virtudes y las semillas 
de Dios, no creen en aquel sin el cual no pueden 
existir.

Puede también entenderse de otro modo el 
Hijo de Dios revelado en Pablo: que, predicando 
él, fue reconocido por las naciones, a quienes 
antes no conocían.

(Vers. 16). Inmediatamente no condescendí 
con la carne y la sangre. O como mejor se expre
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sa en el griego: "No consulté con la carne y la 
sangre".

Sé que la mayoría piensa que esto se dijo res
pecto a los apóstoles. Pues incluso Porfirio objeta 
que, tras la revelación de Cristo, no se dignó ir a 
los hombres ni conferir con ellos la palabra, para 
no ser instruido por la carne y la sangre después 
de la doctrina de Dios. Pero lejos de mí pensar 
que Pedro, Juan y Santiago son carne y sangre; 
las cuales no pueden poseer el reino de Dios (1 
Cor. 1). Si los apóstoles espirituales son carne 
y sangre, ¿qué pensamos de los *choikoīs* (terre
nos)? Claramente Pablo no consultó con la carne 
y la sangre tras la revelación de Cristo, porque no 
quiso arrojar perlas a los cerdos ni dar lo santo a 
los perros (Mat. 7). Ved lo que está escrito sobre 
los pecadores: "No permanecerá mi espíritu en 
esos hombres, porque son carne" (Gén. 6, 3). Con 
tales que eran carne y sangre, quienes tampoco 
revelaron el Hijo de Dios a Pedro (Mat. 16), el 
Apóstol no consultó el Evangelio que le había sido 
revelado, sino que poco a poco los convirtió de la 
carne y la sangre al espíritu: y solo entonces les 
encomendó los sacramentos ocultos del Evange
lio.

Diga alguien: si no consultó inmediatamente 
el Evangelio con la carne y la sangre, sin embar
go se subentiende que después consultó con la 
sangre y la carne; y este sentido, por el cual se 
excusa a los apóstoles de ser carne y sangre, no 
podrá sostenerse, dado que, no obstante, quien 
al principio no consultó con la carne y la sangre, 
después, como dije, consultó con la carne y la 
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sangre. Esta preposición nos obliga a distinguir 
de tal modo que no unamos "inmediatamente" 
o "continuamente" con la carne y la sangre, sino 
que lo hagamos adherirse a lo anterior, y se lea: 
"Pero cuando plugó a aquel que me segregó desde 
el útero de mi madre". Y después: "Para que 
revelara a su Hijo en mí". Y al final: "Para que 
yo lo evangelizara entre las naciones inmediata
mente"; de modo que comience desde su propio 
exordio: "No consulté con la carne y la sangre"; y 
más bien ha de pensarse que el sentido queda así: 
porque quien fue enviado inmediatamente, tras 
la revelación de Cristo, a anunciar el Evangelio 
a las naciones, no se detuvo: ni por costumbre 
prolongó el tiempo yendo a los apóstoles y con
sultando la revelación del Señor con los hombres: 
sino que se fue a Arabia, y de nuevo regresó a 
Damasco, y después de tres años predicó el Evan
gelio; y solo entonces, viniendo a Jerusalén, vio a 
Pedro, Juan y Santiago.

(Vers. 17). Ni vine a Jerusalén a mis antece
sores los apóstoles. Si hubiera hablado de los 
apóstoles al decir "no consulté con la carne y la 
sangre", ¿qué necesidad habría habido de reiterar 
lo mismo diciendo: "Ni vine a Jerusalén a mis 
antecesores los apóstoles"? Por tanto, debe man
tenerse aquel sentido que expusimos arriba.

Sino que me fui a Arabia, y de nuevo volví a 
Damasco.

No parece armonizar el orden de la historia, 
según refiere Lucas en los Hechos de los Apósto
les (Hechos 9), que cuando Pablo, después de la 
fe de Cristo, hablaba con audacia el Evangelio en 
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Damasco durante muchos días, se le prepararon 
asechanzas, y fue bajado de noche en una esuerta 
por el muro, y vino a Jerusalén intentando unirse 
a los discípulos. Siendo evitado por ellos, que 
temían acercarse a él, fue llevado por Bernabé a 
los apóstoles: y allí narró cómo había visto al 
Señor en el camino y cómo había actuado con 
confianza en Damasco en el nombre del Señor. 
Estaba, dice, con ellos, entrando y saliendo en 
Jerusalén, actuando con confianza en el nombre 
del Señor. Hablaba también y disputaba con los 
griegos; pero ellos buscaban matarlo. Cuando los 
hermanos supieron esto, lo llevaron a Cesarea y 
lo enviaron a Tarso (Hechos 9, 26-30).

Pero aquí dice que primero fue a Arabia; y que, 
habiendo vuelto de nuevo a Damasco, después de 
tres años vino a Jerusalén, vio a Pedro y perma
neció con él quince días, y que no se encontró con 
otro aparte de Santiago, el hermano del Señor. 
Para que estas cosas se crean como verdaderas 
(pues podían parecer dudosas a los ausentes), las 
confirma bajo juramento diciendo: "En cuanto a 
lo que os escribo, he aquí delante de Dios que no 
miento".

Podemos, pues, estimar que Pablo estuvo cier
tamente en Jerusalén, según la historia de Lucas, 
no como ante sus antecesores los apóstoles para 
aprender algo de ellos, sino para declinar el 
ímpetu de la persecución que se había concitado 
contra él en Damasco por causa del Evangelio de 
Cristo; y así vino a Jerusalén como a cualquier 
otra ciudad. De allí se retiró inmediatamente por 
causa de las asechanzas y vino a Arabia, o a 
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Damasco; y de allí, después de tres años, volvió a 
Jerusalén para ver a Pedro.

O ciertamente así: Inmediatamente que fue 
bautizado, y fortalecido por haber tomado ali
mento, estuvo con los discípulos que estaban en 
Damasco por algunos días; y, asombrados todos 
en las sinagogas de los judíos, predicaba conti
nuamente que Jesús era el Hijo de Dios; y enton
ces fue a Arabia, y de Arabia volvió a Damasco, y 
allí pasó tres años; los cuales muchos días testi
fica la Escritura diciendo: "Cuando se cumplieron 
muchos días, los judíos tomaron consejo para 
matarlo" (Hechos 9, 23). Pero las asechanzas de 
ellos fueron conocidas por Saulo; y custodiaban 
las puertas día y noche para matarlo. Tomándolo, 
pues, sus discípulos de noche, lo bajaron por el 
muro metiéndolo en una esuerta. Cuando llegó a 
Jerusalén, intentaba unirse a los discípulos.

Pero Lucas pasó por alto lo de Arabia por esta 
razón: porque quizás no había realizado nada 
digno del apostolado en Arabia; y prefirió decir en 
una narración compendiosa aquellas cosas que 
parecían dignas del Evangelio de Cristo. Ni debe 
imputarse esto a la pereza del Apóstol si estuvo 
en Arabia en vano, sino a que hubo alguna dispo
sición y precepto de Dios para que callara. Pues 
después también leemos que Pablo, habiendo sa
lido con Silas, fue prohibido por el Espíritu Santo 
de hablar la palabra en Asia (Hechos 16).

De otro modo: "Sino que me fui a Arabia; y 
de nuevo volví a Damasco". ¿De qué me aprove
cha este relato si leo que Pablo, inmediatamente 
después de la revelación de Cristo, fue a Arabia, 
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y de Arabia volvió inmediatamente a Damasco, y 
no sé qué hizo allí ni qué utilidad tuvo la ida y la 
vuelta? El mismo Apóstol me da ocasión de una 
inteligencia más profunda en esta misma Epísto
la, cuando, disputando sobre Abraham, Agar y 
Sara, dice: "Cosas que en verdad se dicen por 
alegoría. Pues estos son los dos Testamentos: uno 
ciertamente desde el monte Sinaí, que engendra 
para la servidumbre, que es Agar. Pues el Sinaí es 
un monte en Arabia, que está unido a la que ahora 
es Jerusalén" (Gál. 4, 24-25). Y enseña que el 
Antiguo Testamento, esto es, el hijo de la esclava, 
fue constituido en Arabia (que se interpreta co
mo "humilde" y "occidental"). Inmediatamente, 
pues, que Pablo creyó, vuelto a la Ley, a los Profe
tas y a los sacramentos del Antiguo Testamento 
ya puesto en su ocaso, buscó en ellos a Cristo, a 
quien se le había ordenado predicar entre las na
ciones; y habiéndolo encontrado, no permaneció 
allí más tiempo, sino que volvió a Damasco, esto 
es, a la sangre y pasión de Cristo; y de allí, fortale
cido por la lectura profética, se dirige a Jerusalén, 
lugar de visión y de paz; no tanto para aprender 
algo de los apóstoles, cuanto para conferir con 
ellos el Evangelio que había enseñado.

(Vers. 18.) Después de tres años, vine a Jerusa
lén para ver a Pedro. No para que mirara sus 
ojos, sus mejillas y su rostro, si era flaco o gordo; 
si tenía la nariz aguileña o recta; y si el cabello 
cubría su frente, o si (como refiere Clemente en 
sus *Periodos*) tenía calvicie en la cabeza. Ni creo 
que fuera propio de la gravedad apostólica que, 
tras tan gran preparación de un trienio, quisiera 
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ver algo humano en Pedro. Sino que lo miró con 
aquellos ojos con los que aún ahora es visto en sus 
Epístolas. Con aquellos ojos vio Pablo a Cefas, con 
los que ahora el mismo Pablo es contemplado por 
todos los prudentes. Pero si a alguien no le parece 
así, una todas estas cosas con el sentido anterior: 
que los apóstoles nada le confirieron. Pues inclu
so el que fuera visto ir a Jerusalén, fue para esto: 
para ver al apóstol, no por afán de aprender, pues 
él mismo tenía el mismo autor de su predicación; 
sino por el honor de deferir al primer apóstol.

Y permanecí con él quince días. No necesitó de 
una gran maestría quien se preparó durante tanto 
tiempo para ver a Pedro. Y aunque a algunos les 
parezca superfluo observar también los números 
que hay en las Escrituras, sin embargo no consi
dero ajeno al propósito que los quince días que 
Pablo habitó con Pedro signifiquen la ciencia 
plena y la doctrina consumada. Puesto que cier
tamente son quince los cánticos en el Salterio, 
y quince los escalones por los que suben para 
cantar a Dios, y el justo sube para permanecer 
en sus atrios. También Ezequías, habiéndosele 
dado un espacio de quince años de vida, mereció 
recibir una señal en los escalones (Is. 38); y las 
solemnidades de Dios comienzan desde el día de
cimoquinto (Éx. 12). Asimismo (ya que seguimos 
una doble inteligencia), pone por eso quince días 
para mostrar que no fue un tiempo prolongado 
en el que pudiera haber aprendido algo de Pedro; 
para que todas las cosas se refieran a aquel senti
do desde el que comenzó: que él no fue enseñado 
por hombre, sino por Dios.

38



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

(Vers. 19.) Pero no vi a ningún otro de los 
apóstoles, sino a Santiago, el hermano del Señor. 
Recuerdo que, mientras estaba en Roma, por im
pulso de los hermanos publiqué un libro sobre 
la perpetua virginidad de santa María. En el cual 
me fue necesario disputar extensamente sobre 
aquellos que son llamados hermanos del Señor. 
Por lo cual, cualesquiera que sean aquellas cosas 
que escribimos, debemos estar contentos con 
ellas. Ahora baste esto: que por sus egregias 
costumbres e incomparable fe y sabiduría no me
diana, fue llamado hermano del Señor; y porque 
presidió primero aquella Iglesia que, creyendo 
primero en Cristo, había sido congregada de en
tre los judíos. Se dice en verdad que también los 
demás apóstoles son hermanos del Señor, como 
en el Evangelio: "Ve, dile a mis hermanos: voy a 
mi Padre y a vuestro Padre, y a mi Dios y a vuestro 
Dios" (Jn. 20, 17). Y en el salmo: "Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos: en medio de la Iglesia te 
cantaré" (Sal. 21, 22). Pero especialmente se llama 
aquí hermano a aquel a quien el Señor, yendo al 
Padre, había encomendado los hijos de su madre. 
Y del mismo modo que Job y los demás patriar
cas fueron llamados ciertamente siervos de Dios, 
pero Moisés tuvo algo así como egregio, de modo 
que se escribió de él: "Pero no así mi siervo Moi
sés" (Heb. 3, 5); así también el bienaventurado 
Santiago fue llamado especialmente hermano del 
Señor (como dijimos antes).

En cuanto a que, exceptuados los doce, algu
nos sean llamados apóstoles, la causa es esta: que 
todos los que habían visto al Señor y después 

39



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

lo predicaban eran llamados apóstoles, como se 
escribe a los corintios: "Porque fue visto por 
Cefas, después por aquellos once; luego fue visto 
por más de quinientos hermanos a la vez, de 
los cuales muchos permanecen hasta ahora, pero 
algunos durmieron; luego fue visto por Santiago, 
luego por todos los apóstoles" (1 Cor. 15, 5 
ss.). Pero poco a poco, con el paso del tiempo, 
y en otros lugares, fueron ordenados apóstoles 
por aquellos que el Señor había elegido; como 
declara aquel sermón a los filipenses diciendo: 
"Pero consideré necesario enviaros a Epafrodito, 
mi hermano, cooperador y compañero de armas, 
vuestro apóstol y ministro de mi necesidad" (Fil. 
2, 25). Y a los corintios se escribe sobre tales: 
"Sean los apóstoles de las Iglesias, gloria de Dios" 
(2 Cor. 8, 23). También Silas y Judas fueron llama
dos apóstoles por los apóstoles. Por lo cual erró 
vehementemente quien pensó que este Santiago 
del Evangelio era el apóstol hermano de Juan, 
de quien consta que, después de Esteban, según 
la fe de los Hechos de los Apóstoles, derramó su 
sangre por Cristo (Hechos 12). Este Santiago, en 
cambio, fue el primer obispo de Jerusalén, por 
sobrenombre el Justo: varón de tanta santidad 
y fama entre el pueblo que deseaban certatim 
tocar la orilla de su vestidura. Quien también él 
mismo, precipitado después desde el templo por 
los judíos, tuvo como sucesor a Simón, de quien 
también refieren que fue crucificado por el Señor. 
Niega, pues, que se haya encontrado con ningún 
otro de los apóstoles aparte de estos, para que 
no naciera una contradicción oculta: aunque no 
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fuiste enseñado por Pedro, tuviste a otros apósto
les como preceptores. Pero no los vio: no porque 
los tuviera en desprecio, sino porque ellos se ha
bían dispersado por todo el orbe para predicar el 
Evangelio.

(Vers. 20.) En cuanto a lo que os escribo, he 
aquí delante de Dios que no miento. O bien ha de 
entenderse simplemente, para que sea: las cosas 
que os escribo son verdaderas, y lo confirmo con 
Dios como testigo, porque con ningún arte de 
palabras, con ninguna mentira están fingidas. O 
bien más profundamente, para que se lea: las 
cosas que os escribo están ante Dios, esto es, 
son dignas de la mirada de Dios. ¿Pero por qué 
dignas de la mirada de Dios? Porque ciertamente 
no miento. Y del mismo modo que los ojos del 
Señor están sobre los justos (Sal. 33), pero aparta 
su rostro de la mirada de los impíos, así ahora 
las cosas que se escriben están ante el Señor, no 
mintiendo yo que escribo; las cuales no estarían 
ante el Señor si mintiera. Esto, además, puede en
tenderse no solo sobre lo que ahora escribe a los 
gálatas, sino también generalmente sobre todas 
estas Epístolas: porque no son falsas las cosas que 
escribe y su corazón y sus palabras no discrepan.

(Vers. 21.) Después vine a las regiones de Siria 
y Cilicia. Después de la visión de Jerusalén vino 
a Siria, la cual entre nosotros se llama excelsa y 
sublime. Y de allí pasó a Cilicia, a la cual deseaba 
ganar para la fe de Cristo, predicándole la voca
ción de la penitencia: pues Cilicia se interpreta 
como "de los asumidos", o "vocación lamenta
ble".
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(Vers. 22-24.) Y era desconocido de rostro para 
las Iglesias de Judea, que estaban en Cristo Jesús. 
Pero solo habían oído decir: "Que el que antes 
nos perseguía, ahora predica la fe que en otro 
tiempo asaltaba"; y glorificaban a Dios en mí. Las 
Iglesias que estaban en Judea habían conocido a 
Pablo solo por rumores. La mayoría de ellas lo 
habían visto más como perseguidor que como 
apóstol. Pero Siria y las regiones de Cilicia, Arabia 
y Damasco, tal vez lo conocían también de rostro: 
porque el Doctor de los gentiles (Doctor gentium) 
predicaba el Evangelio de Cristo no a los judíos, 
sino a los gentiles. Además, todo lo que hace 
es esto: para enseñar que nunca habría podido 
resultar glorioso de perseguidor ante aquellos 
mismos a quienes antes había perseguido, si su 
predicación no hubiera sido aprobada por el jui
cio también de aquellos que antes conocían su 
maldad. Y vuelve ocultamente al propósito, con
firmando que había pasado tan poco tiempo en 
Judea que era desconocido incluso de rostro para 
los creyentes. Por lo cual muestra que no había 
tenido como doctores ni a Pedro, ni a Santiago, 
ni a Juan, sino a Cristo, que le había revelado el 
Evangelio. Al mismo tiempo, debe notarse que 
arriba se dice que asaltó la Iglesia, aquí la fe: allí 
a los hombres, aquí la cosa; para que ahora se 
infiriera más oportunamente: "Predica la fe que 
en otro tiempo asaltaba". Pues sobre la Iglesia no 
podía sonar de modo similar.

(Cap. II.---Vers. 1, 2.) Después, pasados cator
ce años, subí de nuevo a Jerusalén con Bernabé, 
tomando también conmigo a Tito. Y subí según 
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una revelación y conferí con ellos el Evangelio 
que predico entre los gentiles; pero en privado 
con aquellos que parecían ser algo, no sea que 
estuviera corriendo o hubiera corrido en vano. 
Lo que arriba el traductor latino había llamado 
"asentí" (*acquievi*) en aquel lugar donde está 
escrito: "Inmediatamente no asentí a la carne ni 
a la sangre", en el presente lugar lo ha traducido 
como "conferí" (*contuli*), más que "asentí". Y 
para hablar con más verdad, la palabra griega 
*anethemēn* (ἀνεθέμην) significa algo distinto 
de lo que se entiende entre nosotros, a saber, 
cuando conferimos con un amigo las cosas que 
sabemos; y como si las pusiéramos en su seno y 
conciencia, para que por igual consejo lo que sa
bemos sea aprobado o desaprobado. Subió, pues, 
después de catorce años a Jerusalén, y él, que 
antes solo se había dirigido a ver a Pedro y había 
permanecido con él quince días, dice ahora que 
se ha dirigido por esta razón: para conferir el 
Evangelio con los apóstoles; habiendo tomado a 
Bernabé, que era circunciso, y a Tito, que de los 
gentiles tenía prepucio: para que por boca de dos 
y tres testigos constara toda palabra (Dt. 19, 15).

Además, una cosa es conferir y otra aprender. 
Entre los que confieren hay igualdad; entre el que 
enseña y el que aprende, es menor el que aprende. 
Al principio de la fe, vio de paso a los apósto
les. Después de diecisiete años (como él mismo 
dice), habla plenamente con ellos y se humilla; e 
inquiere no sea que estuviera corriendo o hubiera 
corrido en vano. Por una doble causa: para que se 
mostrara la humildad de Pablo, quien, siendo ya 
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doctor de los gentiles en todo el orbe, se había di
rigido a los apóstoles predecesores; y para que los 
gálatas aprendieran que tampoco aquellos que 
presidían las Iglesias en Judea habían reprobado 
su Evangelio. Al mismo tiempo enseña también 
esto: que por la fe de Cristo y la libertad del 
Evangelio, se atrevió a llevar a Tito, hombre incir
cunciso, ante aquellos mismos que sabían más 
sobre él: que infringía la Ley, destruía a Moisés y 
quitaba totalmente la circuncisión. Y entre tanta 
multitud de judíos y sus enemigos, que como por 
celo de la Ley deseaban beber su sangre, ni él 
mismo ni Tito fueron vencidos por ningún terror 
para ceder a la necesidad. Lo cual pudo tener 
excusa, ya sea por el lugar, o por la autoridad de 
los mayores, o por el número de las Iglesias que de 
los judíos creían en Cristo, o por el tiempo, para 
que no sostuvieran tanta envidia a la vez.

Algunos dicen que subió a Jerusalén después 
de catorce años en aquel tiempo cuando, en los 
Hechos de los Apóstoles, surgió una disensión 
entre los creyentes de Antioquía sobre cuestiones 
de observar o de omitir la Ley; y plugo ir a Jerusa
lén y esperar la sentencia de los mayores, cuando 
el mismo Pablo y Bernabé fueron enviados: y 
que esto es lo que se lee en los códices latinos: 
"A los cuales por una hora cedimos en sujeción, 
para que la verdad del Evangelio perseverara 
entre vosotros". A saber, que por esta razón Pablo 
y Bernabé permitieron ser enviados a Jerusalén 
sobre un asunto manifiesto como si era dudoso: 
para que, confirmada también por el juicio de los 
mayores la gracia del Evangelio, fuera aprobada 
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por los creyentes, y no residiera más duda sobre 
la circuncisión omitida; habiendo sido mandado 
por las cartas de los apóstoles que el yugo de la 
Ley debía ser quitado de aquellos que de los gen
tiles habían creído en Cristo. Además, esto que 
dice: "Conferí con ellos el Evangelio que predico 
entre los gentiles; pero en privado con aquellos 
que parecían ser: no sea que estuviera corriendo o 
hubiera corrido en vano", también puede enten
derse así: que confirió en secreto con los apóstoles 
la gracia de la libertad evangélica y la antigüedad 
de la Ley abolida. A causa de la multitud de 
judíos creyentes que aún no podían oír que Cristo 
era el cumplimiento y el fin de la Ley, los cuales 
también en ausencia de Pablo habían alardeado 
en Jerusalén de que corría o había corrido en 
vano quien pensara que la antigua Ley no debía 
seguirse. No porque Pablo temiera que a lo largo 
de diecisiete años hubiera predicado un Evange
lio falso entre los gentiles; sino para mostrar a 
sus predecesores que no corría ni había corrido 
en vano, como habían pensado ellos en su igno
rancia.

(Vers. 3-5.) Pero ni siquiera Tito, que estaba 
conmigo, siendo gentil, fue compelido a circun
cidarse. Pero a causa de los falsos hermanos 
introducidos a escondidas, que entraron para 
explorar nuestra libertad que tenemos en Cristo 
Jesús, para reducirnos a servidumbre: a los cuales 
ni por una hora cedimos en sujeción, para que la 
verdad del Evangelio permanezca entre vosotros. 
Si Tito, siendo gentil, no pudo ser compelido por 
ningún terror a ser circuncidado en Jerusalén, en 
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la metrópoli de los judíos, en la cual Pablo ardía 
con tanta envidia de blasfemia contra Moisés que 
después casi fue muerto por los judíos cuando 
fue liberado por el tribuno y enviado preso a 
Roma ante el César: ¿cómo piensan algunos que 
debe leerse "A los cuales por una hora cedimos en 
sujeción, para que la verdad del Evangelio perma
nezca entre vosotros", y entender que el mismo 
Tito, que antes no pudo ser compelido a la circun
cisión, fue de nuevo circuncidado y sometido? O, 
¿cuál es esta verdad del Evangelio: ceder a la hipo
cresía de los judíos, y observar aquellas cosas que 
antes consideraste como estiércol (*scybala*) y 
despreciaste como daños, y estimar que son algo 
cuando no son nada?

Pero también repugna mucho al sentido de la 
misma Epístola el volver a llamar a los gálatas a 
la circuncisión. En todo este texto de su discurso 
actúa para enseñar que él, hebreo de hebreos, 
que en otro tiempo guardaba todas las obras de 
la Ley, circuncidado al octavo día según la Ley de 
los fariseos, no obstante, a causa de la gracia de 
Cristo lo desprecia todo. Pues cuando hubo ido a 
Jerusalén, y los falsos hermanos que de la circun
cisión habían creído quisieron impulsarlo a que 
circuncidara a Tito: ni Tito ni él mismo cedieron a 
la violencia, para no dejar de custodiar la verdad 
del Evangelio. Porque si dice que fue vencido 
por la necesidad para circuncidar a Tito: ¿cómo 
vuelve a llamar a los gálatas de la circuncisión, de 
la cual ni siquiera a Tito, que había estado con él 
de entre los gentiles, pudo excusar en Jerusalén? 
Por tanto, o bien ha de leerse según los códices 
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griegos: "A los cuales ni por una hora cedimos 
en sujeción"; para que consecuentemente pueda 
entenderse: "para que la verdad del Evangelio 
permanezca entre vosotros". O si a alguien le 
place la fe del ejemplar latino, debemos aceptarlo 
según el sentido superior: que la cesión por una 
hora no fue la de circuncidar a Tito, sino la de ir a 
Jerusalén.

Por lo cual, ciertamente por esta razón cedie
ron Pablo y Bernabé a la sujeción de ir a Jerusalén, 
habiéndose concitado una sedición por causa de 
la Ley en Antioquía: para que por la Epístola 
de los apóstoles se confirmara su sentencia, y 
permaneciera entre los gálatas la verdad del 
Evangelio, la cual no estuviera en la letra sino 
en el espíritu; no en el sentido carnal sino en 
la inteligencia espiritual; ni en el judaísmo mani
fiesto sino en el oculto. Pero debe saberse que 
"autem" (pero/además), la conjunción que se 
pone en el presente lugar —"Pero a causa de los 
falsos hermanos introducidos a escondidas"— 
es superflua: y si se lee, no tiene nada que le 
responda y la concluya; sino que el orden de la 
lectura y del sentido es: "Pero ni siquiera Tito 
que estaba conmigo, siendo gentil, fue compelido 
a circuncidarse". E inmediatamente subordine 
cuál fue la causa de que fuera impulsado a la 
circuncisión contra su voluntad: "A causa de los 
falsos hermanos", dice, "introducidos a escondi
das, que entraron para explorar nuestra libertad 
que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos 
a servidumbre". Los cuales, como aterraran con 
amenazas y por su multitud quisieran trasladar
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nos de la libertad de Cristo a la servidumbre de 
la Ley, ni siquiera por un tiempo les cedimos para 
circuncidar a Tito: sobre todo cuando también 
alguna necesidad por la paz eclesiástica pudo ha
bernos excusado; y todo esto lo hicimos para que 
no se os diera ninguna ocasión de apartaros de 
la gracia del Evangelio. Si nosotros, pues, en Jeru
salén, entre tantos judíos, amenazándonos por 
aquí y por allá los falsos hermanos, y aquellos que 
eran mayores cohibiéndonos en alguna parte, no 
pudimos ser comicidido por ninguna fuerza ni 
razón a observar la circuncisión que sabíamos 
que había terminado: vosotros de entre los gen
tiles, vosotros en Galacia, vosotros a quienes no 
se os puede inferir ninguna fuerza, apartándoos 
espontáneamente de la gracia, habéis pasado a la 
antigüedad de la Ley ya abolida.

(Vers. 6.) En cuanto a los que parecían ser 
algo —lo que hayan sido en otro tiempo no 
me importa—: Dios no acepta la persona del 
hombre. Aunque, dice, el Señor tuviera consigo 
como apóstoles a Pedro y a Juan, y lo vieran 
transfigurado en el monte (Mt. 12; Mc. 9), y 
sobre ellos mismos fuera puesto el fundamento 
de la Iglesia, sin embargo, a mí nada me importa, 
porque no hablo contra aquellos que en aquel 
tiempo seguían al Señor, sino que hablo contra 
aquellos que ahora anteponen la Ley a la gracia. 
Ni detraigo de mis predecesores, ni en ninguna 
parte acuso a los mayores, sino que digo esto: que 
Dios no acepta la persona del hombre. Pues no 
la aceptó de Moisés, no la aceptó de David, no la 
aceptó de otros; por tanto, tampoco aceptará la de 
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aquellos que parecen ceder a ciertas cosas por un 
tiempo, aunque ellos mismos sientan lo mismo 
que yo, diciendo también Pedro: "En verdad co
nozco que Dios no es acepctor de personas, sino 
que en todo lugar el que le teme y obra la justicia 
le es aceptable" (Hech. 10, 34-35).

Por tanto, con el mismo argumento que el 
mismo santo apóstol Pedro usa contra aquellos 
que se escandalizaban por Cornelio, bautizado de 
entre los gentiles y no circuncidado, y los aplaca 
diciendo que él no había podido negar el agua 
a aquellos que habían recibido el Espíritu Santo; 
con ese mismo ahora el santo apóstol Pablo 
disputa contra el mismo Pedro, que Dios no es 
acepctor de personas, sino que juzga a cada uno 
según la verdad. Y así, cauta y paulatinamente, 
camina por en medio entre la alabanza y la re
prensión de Pedro, de modo que tanto respeta al 
apóstol predecesor como, no obstante, le resiste 
audazmente en la cara, compelido por la verdad.

Pues a mí, los que parecían ser algo, nada me 
confirieron. Él mismo antes confirió con ellos y 
les relató muchas cosas que realizaba entre los 
gentiles; ellos nada le confirieron a él, sino que 
solamente, aprobando lo que él había dicho, le 
dieron las diestras de compañía y confirmaron el 
único Evangelio, el suyo y el de Pablo. De nuevo 
debe notarse que "confirieron" es la misma pala
bra en griego de la que tratamos antes.

(Vers. 7, 8.) Al contrario, cuando vieron que me 
había sido confiado el Evangelio de la incircunci
sión, como a Pedro el de la circuncisión. Porque 
el que operó en Pedro para el apostolado de la 
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circuncisión, operó también en mí entre los gen
tiles. Y cuando conocieron la gracia que me había 
sido dada, Pedro, Santiago y Juan, que parecían 
ser columnas, nos dieron a mí y a Bernabé las 
diestras de sociedad: para que nosotros fuéramos 
a los gentiles, y ellos a la circuncisión.

Es un hipérbaton (*á½™Ï€á½³ÏÎ²Î±Ï„Î¿Î½*), 
y quitadas muchas cosas que están interpuestas 
en medio, así brevemente puede leerse: "Pues los 
que parecían ser nada me confirieron, sino que al 
contrario nos dieron a mí y a Bernabé las diestras 
de sociedad". O ciertamente este es el sentido 
oculto, sin jactancia de sí mismo: "A mí, los que 
parecían ser algo, nada me confirieron; sino que 
al contrario algo les fue conferido por mí a ellos, 
mientras se hacen más firmes en la gracia del 
Evangelio". Además, todo lo que dice es esto: uno 
mismo y el mismo me confió el Evangelio de la 
incircuncisión, y a Pedro el de la circuncisión. A 
mí me envió a los gentiles, a él lo puso en Judea. Ni 
podían los gentiles, ya en edad adulta, ser tortu
rados por el dolor de la circuncisión que no sería 
de ningún provecho, y abstenerse de los alimen
tos a los que siempre se habían acostumbrado y 
que Dios había creado para su uso; ni aquellos 
que de entre los judíos habían creído y estaban 
circuncidados, y por costumbre como por una se
gunda naturaleza, pensaban que tenían más que 
las otras naciones, podían fácilmente despreciar 
aquellas cosas en las que se gloriaban. Por la 
providencia de Dios, por tanto, un apóstol fue 
dado a los circuncisos, el cual pareciera asentir a 
las sombras de la Ley; otro a los establecidos en 
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la incircuncisión, el cual no pensara que la gracia 
del Evangelio fuera una servidumbre, sino una fe 
libre. Para que bajo ninguna ocasión naciera un 
impedimento para la fe, y por causa de la circun
cisión o de la incircuncisión no se creyera en 
Cristo.

Ni decimos esto porque Pedro â€”quien él 
mismo en los Hechos de los Apóstoles testificó 
que ningún hombre es común (Hech. 10), y en 
aquel vaso que había visto enviado del cielo por 
sus cuatro puntas es enseñado que nada importa 
si alguien es judío o gentilâ€” como olvidando 
lo anterior, hubiera pensado que la Ley debía ser 
observada por encima de la gracia del Evangelio; 
sino para que él mismo también, simulando que 
guardaba la Ley, fuera apartando paulatinamen
te a los judíos de su antiguo modo de vivir. Pues 
no podían despreciar de repente como inmundi
cias y daños tanto trabajo de observancia y la 
cautísima conversación de su vida anterior. Por lo 
cual percibimos que por eso fueron dadas a Pablo 
y a Bernabé las diestras de sociedad por Pedro, 
Santiago y Juan: para que por una observancia 
variada no se pensara que el Evangelio de Cristo 
era diverso; sino que tanto de los circuncisos co
mo de los que tenían incircuncisión hubiera una 
sola comunión. Además, lo preparó bellamente 
diciendo: "Porque el que operó en Pedro para el 
apostolado de la circuncisión"; para que nadie 
pensara que él detraía de Pedro, sino para que, 
habiendo enviado antes sus alabanzas, se enten
diera que Pedro asumía la circuncisión en alguna 
parte por esta razón: para ganar a aquellos que le 
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habían sido confiados de entre los judíos, y custo
diarlos en la fe y el Evangelio de Cristo. También 
da a entender que si aquel lo hacía sin culpa, y 
observando por un tiempo lo que no es lícito para 
no perder a los que le habían sido confiados, él 
[Pablo] debía hacer mucho más por la verdad del 
Evangelio lo que le había sido confiado en la in
circuncisión, no sea que los gentiles, disuadidos 
por la carga y la dificultad de la Ley, se apartaran 
de la fe y la creencia de Cristo.

Surge aquí una cuestión oculta: ¿Qué, pues? 
¿Si Pedro hubiera encontrado a algunos de entre 
los gentiles, no los conducía a la fe? ¿O si Pablo 
hubiera hallado a algunos de la circuncisión, no 
los provocaba al bautismo de Cristo? La cual se 
resuelve así: que decimos que el mandato princi
pal para cada uno fue hacia los judíos y los genti
les, para que los que defendían la Ley tuvieran a 
quién seguir; a los que preferían la gracia a la Ley, 
no les faltara doctor y guía. Pero en común tenían 
este propósito: que congregaran para Cristo la 
Iglesia de entre todas las naciones. Pues leemos 
que tanto por san Pedro fue bautizado el gentil 
Cornelio, como por Pablo en las sinagogas de los 
judíos fue predicado Cristo frecuentísimamente.

Pedro, y Juan, y Santiago, que parecían ser 
columnas (Hech. 10, 13, 17). Tres veces leemos lo 
dicho arriba sobre los apóstoles: "Pero en privado 
con aquellos que parecían ser". Y: "De aquellos 
que parecían ser algo". Y: "Pues a mí, los que 
parecían ser algo, nada me confirieron". Solícito, 
por tanto, yo requería qué sería lo que decía "los 
que parecían ser"; pero ahora me ha librado de 
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todo escrúpulo añadiendo: "los que parecían ser 
columnas". Las columnas de la Iglesia, por tanto, 
son los apóstoles, y especialmente Pedro, Santia
go y Juan, de los cuales dos merecieron subir 
al monte con el Señor, uno de los cuales en el 
Apocalipsis introduce al Salvador hablando: "Al 
que venciere, le haré columna en el templo de mi 
Dios" (Apoc. 3, 12), enseñando a todos los creyen
tes que vencieren al adversario que pueden llegar 
a ser columnas de la Iglesia. Pero escribiendo 
a Timoteo dice Pablo: "Para que sepas cómo con
viene que te conduzcas en la casa de Dios, que es 
la Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de 
la verdad" (1 Tim. 2, 15). Por estas y otras cosas so
mos instruidos de que tanto los apóstoles y todos 
los creyentes, como la misma Iglesia, son llama
dos columna en las Escrituras, y nada importa lo 
que se diga del cuerpo o de los miembros, ya que 
tanto el cuerpo se divide en miembros como los 
miembros son del cuerpo.

Dieron, pues, Pedro, Santiago y Juan, que pa
recían ser columnas, las diestras de sociedad a 
Pablo y a Bernabé; pero a Tito, que estaba con 
ellos, no le dieron las diestras. Pues aún no había 
llegado a aquella medida para que pudieran con
fiársele las mercancías de Cristo en igualdad con 
los mayores, y ocupar el mismo lugar de negocia
ción que ocupaban Bernabé y Pablo.

(Vers. 10.) Solamente que nos acordáramos de 
los pobres, lo cual también yo mismo fui solícito 
en hacer.

Los santos pobres, cuyo cuidado es especial
mente encomendado por los apóstoles a Pablo y a 
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Bernabé, son aquellos que, creyendo de entre los 
judíos, traían los precios de sus posesiones a los 
pies de los apóstoles para ser repartidos entre los 
necesitados, o bien porque por sus compatriotas, 
parientes y padres, como desertores de la Ley y 
creyentes en un hombre crucificado, eran tenidos 
en detestación y como una expiación. En cuyo 
ministerio con cuánto trabajo sudó el santo após
tol Pablo, sus Epístolas son testigos, escribiendo 
a los corintios y a los tesalonicenses, a todas las 
Iglesias de los gentiles, para que prepararan este 
don para ser llevado a Jerusalén por sí mismos 
o por otros que les hubieran parecido bien. De 
donde ahora dice con confianza: "lo cual también 
yo mismo fui solícito en hacer".

Pero los pobres pueden también entenderse 
de otro género, de los cuales se dice en el Evan
gelio: "Bienaventurados los pobres de espíritu: 
porque de ellos es el reino de los cielos" (Mat. 
5, 3). Pues tales merecen estar en la memoria de 
los apóstoles. Y también aquellos pobres de los 
cuales se escribe en Salomón: "La redención del 
alma del hombre son sus propias riquezas" (Prov. 
13, 8). Pero el pobre no sostiene la amenaza. Pues 
no puede oír el terror de las penas futuras el 
pobre en la fe, el pobre en la gracia, el que no 
tiene riquezas espirituales ni conocimiento de las 
Escrituras, que se comparan con el oro y la plata 
y la piedra preciosa. Puesto que, por tanto, no 
necesitan médico los sanos, sino los que están 
mal, por eso también convino a los apóstoles en la 
comunicación de las diestras que no despreciaran 
a los pobres, que no menospreciaran a los peca
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dores; sino que siempre se acordaran de ellos, tal 
como Pablo se acordó de aquel corintio, a quien 
habiendo entristecido por un tiempo en la prime
ra Epístola para que, trabajando el cuerpo por la 
penitencia, se salvara en el espíritu (1 Cor. 5), en 
la segunda, para que no fuera absorbido por una 
mayor tristeza, lo llama de nuevo a la Iglesia. Y 
pide a todos que confirmen en él la caridad, y per
donen al hermano tal como él mismo perdonó a 
cada uno de ellos ante la faz de Cristo, cumplien
do el pacto que había hecho en Jerusalén de que 
siempre se acordaría de los pobres.

(Vers. 11 sig.) Pero cuando Pedro vino a Antio
quía, le resistí en la cara, porque era digno de 
reprensión. Pues antes de que vinieran algunos 
de parte de Santiago, comía con los gentiles. 
Pero cuando vinieron, se retraía y se separaba, 
temiendo a los que eran de la circuncisión. Y en 
su simulación consintieron los demás judíos, de 
modo que también Bernabé fue llevado por ellos 
a aquella simulación.

Por el hecho de que Pedro, antes de que algu
nos de Jerusalén vinieran a Antioquía, comía con 
los gentiles, se muestra que no se había olvidado 
del precepto de no llamar a ningún hombre 
común e inmundo; sino que, a causa de aquellos 
que todavía pensaban que la Ley debía ser obser
vada, se había retirado un poco del trato con los 
gentiles (de modo que también los demás que 
eran de los judíos hacían lo mismo, y Bernabé, 
que predicaba el Evangelio con Pablo entre los 
gentiles, se veía obligado a hacer esto), los que en 
Antioquía habían creído de entre los gentiles y no 
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habían sido circuncidados, se veían compelidos 
a pasar a las cargas de la Ley: no entendiendo 
la dispensa de Pedro por la cual deseaba que los 
judíos se salvaran, sino pensando que tal era la 
razón del Evangelio. Cuando, por tanto, el apóstol 
Pablo vio que peligraba la gracia de Cristo, como 
un nuevo guerrero usó un viejo arte de lucha, para 
corregir la dispensa de Pedro, por la cual deseaba 
que los judíos se salvaran, mediante una nueva 
dispensa de contradicción, y resistirle en la cara: 
no reprendiendo su propósito, sino como contra
diciéndole en público, para que, por el hecho de 
que Pablo, reprendiéndole, le resistía, se conser
varan los que habían creído de entre los gentiles.

Pero si alguno piensa que Pablo realmente 
resistió al apóstol Pedro, y por la verdad del Evan
gelio hizo intrépidamente injuria a su predecesor, 
no le sostendrá el hecho de que también el mismo 
Pablo se hizo judío para los judíos para ganar 
a los judíos, y será tenido por reo de la misma 
simulación cuando se rapó la cabeza en Cencreas, 
y hecha la calvicie ofreció una oblación en Jerusa
lén (Hech. 18), y circuncidó a Timoteo (Ibíd. 16), 
y practicó el descalce, que ciertamente son de lo 
más manifiesto de las ceremonias de los judíos. 
Si, pues, él mismo, que había sido enviado a la 
predicación de los gentiles, no pensó que fuera 
fuera de lugar decir: "Sed sin ofensa a los judíos 
y a la Iglesia de Dios" (1 Cor. 10, 32); y "como 
también yo agrado a todos en todo, no buscando 
lo que me es útil a mí, sino lo que a muchos, 
para que se salven"; e hizo algunas cosas que 
eran contrarias a la libertad del Evangelio para no 
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escandalizar a los judíos: ¿con qué autoridad, con 
qué cara se atreve a reprender esto en Pedro, que 
era el apóstol de la circuncisión, lo cual se arguye 
que el mismo apóstol de los gentiles cometió?

Pero, como ya hemos dicho antes, resistió se
gún la cara pública a Pedro y a los demás, para que 
la hipocresía de observar la Ley, que dañaba a los 
que de los gentiles habían creído, fuera enmen
dada por la hipocresía de la corrección, y ambos 
pueblos se salvaran, mientras que tanto los que 
alaban la circuncisión siguen a Pedro, como los 
que no quieren circuncidarse predican la libertad 
de Pablo. Además, en cuanto a lo que dice: "era 
digno de reprensión", por eso atemperó la falta 
de comida; para que entendamos que no era 
tanto reprensible para Pablo como para aquellos 
hermanos con quienes comiendo antes, después 
se separaba de ellos. Pero un ejemplo de simula
ción útil, y que debe asumirse en su tiempo, nos 
lo enseña el caso de Jehú, rey de Israel, que no 
hubiera podido matar a los sacerdotes de Baal 
si no hubiera fingido que quería adorar al ídolo, 
diciendo: "Congregadme a todos los sacerdotes 
de Baal: pues si Acab sirvió a Baal en poco, yo le 
serviré en mucho" (4 Rey. 10, 18). Y David cuando 
mudó su rostro ante Abimelec, y este lo despidió 
y se fue (1 Sam. 21). Ni es de extrañar que, aunque 
fueran hombres justos, sin embargo simularan 
algunas cosas por el tiempo, por su propia salva
ción y la de otros, cuando también nuestro mismo 
Señor, no teniendo pecado ni carne de pecado, 
asumió la simulación de la carne pecadora para 
que, condenando el pecado en la carne, nos 

57



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

hiciera en sí justicia de Dios. Ciertamente Pablo 
había leído en el Evangelio al Señor mandando: 
"Pero si tu hermano pecare contra ti, ve y reprén
delo entre ti y él solo. Si te oyere, habrás ganado 
a tu hermano" (Luc. 17, 3). Y ¿cómo, habiendo 
mandado hacer esto incluso con los hermanos 
más pequeños, se atrevió a reprender de modo 
tan procaz, tan constante, al mayor de los após
toles en la cara pública; a no ser que también a 
Pedro le hubiera parecido bien ser así reprendido, 
y Pablo no le hiciera injuria a aquel de quien antes 
había dicho: "Vine a Jerusalén para ver a Pedro, y 
permanecí con él quince días; pero a ningún otro 
de los apóstoles vi"? Y de nuevo: "Porque el que 
operó en Pedro para el apostolado de la circunci
sión". Y más abajo: "Pedro, Santiago y Juan, que 
parecían ser columnas", y lo demás que perora 
en sus alabanzas. A veces, cuando siendo joven
zuelo declamaba controversias en Roma, y me 
ejercitaba en juicios fingidos para los verdaderos 
certámenes, corría a los tribunales de los jueces, 
y veía a los más disertantes de los oradores con
tender entre sí con tanta acritud que, omitidos 
a menudo los negocios, se volvían a las propias 
contumelias y se mordían unos a otros con diente 
burlón. Si ellos hacen esto para no incurrir ante 
los reos en ninguna sospecha de prevaricación y 
engañan al pueblo que está alrededor, ¿qué pen
samos que debieron hacer tan grandes columnas 
de la Iglesia, Pedro y Pablo, tales vasos de sabidu
ría, entre los disidentes judíos y gentiles? sino 
que su simulada contienda fuera la paz de los 
crevientes, y la fe de la Iglesia concordara por el 
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santo litigio entre ellos. Hay quienes piensan que 
Cefas, a quien aquí escribe Pablo haber resistido 
en la cara, no es el apóstol Pedro, sino otro de 
los setenta discípulos llamado con ese nombre. Y 
dicen que de ningún modo Pedro pudo sustraerse 
del trato con los gentiles, él que también había 
bautizado al centurión Cornelio. Y cuando hubo 
subido a Jerusalén, disputando contra él los que 
eran de la Circuncisión y diciendo: "¿Por qué 
entraste a hombres que tienen incircuncisión y 
comiste con ellos?" (Hech. 11, 3), después de la 
narración de la visión, concluyó su respuesta con 
tal fin: "Si, pues, Dios les dio la misma gracia 
que a nosotros que hemos creído en el Señor Je
sucristo, ¿quién era yo para que pudiera prohibir 
a Dios? Oídas estas cosas, callaron y glorificaron 
a Dios diciendo: luego también a los gentiles dio 
Dios penitencia para vida; máxime cuando Lucas, 
escritor de la historia, no hace ninguna mención 
de esta disensión, ni dice nunca que Pedro estu
viera en Antioquía con Pablo, y se dé lugar a 
Porfirio blasfemo; si es que se cree que Pedro 
erró, o que Pablo confutó procazmente al prínci
pe de los apóstoles. A los cuales primero hay 
que responder que no conocemos el nombre de 
ningún otro Cefas, sino el de aquel que tanto en el 
Evangelio como en otras Epístolas de Pablo, y en 
esta misma también ahora se escribe unas veces 
como Cefas, otras como Pedro. No porque Pedro 
signifique una cosa y Cefas otra, sino porque lo 
que nosotros en latín y griego llamamos "petra", 
a esto los hebreos y sirios, por la vecindad de las 
lenguas entre sí, lo llaman Cefas. Después, todo 
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el argumento de la epístola que se dice oblicua
mente de Pedro, Santiago y Juan repugna a esta 
inteligencia. Ni es de extrañar que Lucas haya ca
llado este hecho, cuando también muchas otras 
cosas que Pablo relata haber sufrido las pasó por 
alto por la licencia de historiador, y no es inme
diatamente contrario si lo que uno por una causa 
pensó digno de relato, otro lo dejó entre lo demás. 
Finalmente, hemos recibido que el primer obispo 
de la Iglesia de Antioquía fue Pedro, y que de 
allí fue trasladado a Roma, lo cual Lucas omitió 
totalmente. Por último, si por la blasfemia de 
Porfirio hemos de fingir otro Cefas para que no se 
piense que Pedro erró, infinitas cosas habrán de 
ser borradas de las divinas Escrituras, las cuales 
él, porque no entiende, criminaliza. Pero también 
contra Porfirio lucharemos en otra obra, si Cristo 
lo mandare; ahora prosigamos con lo restante.

(Vers. 14.) Pero cuando vi que no andaban con 
pie recto hacia la verdad del Evangelio, dije a 
Pedro delante de todos.

Así como aquellos que con pasos sanos fingen 
que cojean no tienen un vicio en los pies, sino que 
hay alguna causa por la que cojean, así también 
Pedro, sabiendo que la circuncisión y la incircun
cisión nada son, sino la observancia de los man
datos de Dios, comía ciertamente antes con los 
gentiles, pero por un tiempo se retiraba de ellos 
para no perder a los judíos de la fe de Cristo. Por 
lo cual también Pablo, con la misma arte con que 
aquel simulaba, le resistió en la cara y habla ante 
todos; no tanto para reprender a Pedro, cuanto 
para que aquellos por cuya causa Pedro había 
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simulado fueran corregidos, o para que también 
se quitara la soberbia a los judíos y la desespera
ción a los gentiles. Pero si a alguno no le place 
este sentido, por el cual ni Pedro se muestra haber 
pecado, ni Pablo haber reprendido procazmente 
a su mayor, debe exponer por qué consecuencia 
Pablo reprende esto en otro, siendo que él mismo 
lo cometió.

"Si tú, siendo judío, vives como gentil y no 
como judío, ¿cómo obligas a los gentiles a judai
zar?" Con un argumento indisoluble constriñe a 
Pedro, o más bien a través de Pedro a aquellos que 
le obligaban a hacer cosas que luchaban entre 
sí: "Si," dice, "oh Pedro, tú eres judío por natura
leza, circuncidado desde tierna edad y guardando 
todos los preceptos de la Ley, ahora por la gracia 
de Cristo sabes que nada tienen de utilidad por 
sí mismos, sino que son ejemplares e imágenes 
de las cosas futuras, y tomas alimento con los 
que son de los gentiles, viviendo de ningún modo 
supersticiosamente como antes, sino de forma 
libre e indiferente: ¿cómo a los que de los gentiles 
han creído, ahora retirándote de ellos y separán
dote y distinguiéndote como de contaminados, 
los obligas a judaizar? Pues si son inmundos de 
los que te retiras, y por eso te retiras porque no 
tienen circuncisión, los obligas a circuncidarse y 
a hacerse judíos: siendo que tú mismo, judío de 
nacimiento, has vivido como gentil". Y muestra 
con alegría la causa por la que disputó contra él: 
a saber, porque obligaba a los gentiles a judaizar 
por su simulación, mientras desean emularle.
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(Vers. 15.) Nosotros judíos por naturaleza, y no 
pecadores de entre los gentiles.

Se introducen furtivamente en este lugar los 
herejes, los cuales, fingiendo ciertas cosas ridícu
las e ineptas, dicen que ni la naturaleza espiritual 
puede pecar, ni la terrena hacer nada justamente. 
A los cuales preguntamos: ¿por qué de la buena 
oliva fueron desgajadas las ramas, y por qué del 
acebuche fueron injertadas en la raíz de la buena 
oliva, si nada puede caer de lo bueno ni nada 
puede surgir de lo malo? O ¿cómo incluso Pablo 
persiguió antes a la Iglesia, si fue de naturaleza 
espiritual; o después fue hecho apóstol, si fue en
gendrado de la hez terrena? Y si sostuvieran que 
él no fue terreno, pongamos sus propias palabras: 
"Éramos por naturaleza hijos de ira, como tam
bién los demás" (Ef. 2, 3). Judío por naturaleza 
es el que es del linaje de Abraham y fue circunci
dado por sus padres al octavo día. No es judío por 
naturaleza el que después fue hecho de entre los 
gentiles.

Pero para que comprenda todo el argumento 
en un breve discurso, este es el sentido que se 
teje: Nosotros, esto es, yo y tú, Pedro (pues mezcló 
su persona para no parecer que le hacía injuria), 
cuando éramos, dice, judíos por naturaleza, ha
ciendo aquellas cosas que están mandadas por la 
Ley, y no pecadores de entre los gentiles â€”los 
cuales o generalmente, porque sirven a los ídolos, 
son pecadores, o a los que ahora pensamos 
inmundosâ€”, sabiendo que no podemos ser sal
vados por la obra de la Ley sino por la fe de Cristo, 
creímos en Cristo, para que lo que la Ley no nos 
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había dado, lo otorgara la fe que teníamos en 
Cristo. Pero si, retirándonos de la Ley en la cual no 
pudimos ser salvados, pasamos a la fe en la cual 
no se busca la circuncisión de la carne sino la de
voción de un corazón puro; y ahora, retirándonos 
de los gentiles hacemos esto: que cualquiera que 
no esté circuncidado sea inmundo; por tanto, la fe 
en Cristo, en la cual pensábamos antes ser salva
dos, es más ministra del pecado que de la justicia, 
la cual quita la circuncisión, la cual quien no 
tenga es inmundo. Pero lejos de mí que lo que una 
vez destruí y supe que no me había aprovechado, 
de nuevo lo reclame. Una vez apartándome de la 
Ley, para la Ley estoy muerto, para que viviera en 
Cristo, y fijado a su cruz y renacido en un hombre 
nuevo, subsistiera más por la fe que por la carne, 
y con Cristo saliera del mundo. Lo que una vez 
comencé, lo mantengo. No en vano murió Cristo 
por mí: en quien en vano he creído, si pude ser 
salvado en la antigua Ley sin su fe.

(Vers. 16). Pero sabiendo que no se justifica el 
hombre por las obras de la Ley, sino por la fe 
de Jesucristo: también nosotros hemos creído en 
Cristo Jesús, para que seamos justificados por la 
fe de Cristo y no por las obras de la Ley.

Dicen algunos: si es verdad esto que Pablo 
afirma, que nadie es justificado por las obras de 
la Ley sino por la fe de Jesucristo, entonces los 
patriarcas y los profetas y los santos que fueron 
antes del advenimiento de Cristo fueron imper
fectos. A los cuales debemos advertir que aquí se 
dice que no alcanzaron la justicia aquellos que 
creen que solo por las obras pueden justificarse. 
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Pero que los santos que fueron de antiguo fueron 
justificados por la fe de Cristo. Ya que, en efecto, 
Abraham vio el día de Cristo y se gozó. Y Moisés 
estimó como mayores riquezas el oprobio de 
Cristo que el tesoro de los egipcios. Pues miraba a 
la recompensa. E Isaías vio la gloria de Cristo (Isa. 
6), como conmemora Juan el evangelista, y Judas 
sobre todos generalmente: "Amonestaros quie
ro," dice, "sabiendo una vez todas las cosas: que 
Jesús, salvando al pueblo de la tierra de Egipto, 
segundo a los que no creyeron los perdió" (Jud. 
5). De donde no tanto se condenan las obras de 
la Ley, cuanto aquellos que confían que solo por 
las obras pueden justificarse, diciendo también el 
Salvador a los discípulos: "Si no sobreabundare 
vuestra justicia más que la de los Escribas y Fari
seos, no entraréis en el reino de los cielos" (Mat. 
5, 20).

Hay que considerar en este lugar cuántos pre
ceptos hay en la Ley, los cuales nadie puede cum
plir. Y al contrario hay que decir que ciertas cosas 
de la Ley son hechas incluso por aquellos que la 
ignoran. Pero por eso no son justificados sus eje
cutores, porque se hacen sin la fe de Cristo: por 
ejemplo, no acostarse con un varón como se hace 
con una mujer, no adulterar, no robar, sino más 
bien honrar a padre y madre y hacer las demás co
sas que están mandadas. Pero si nos presentaran 
ejemplos sobre varones santos de que, versados 
en la Ley, cumplieron aquellas cosas que eran de 
la Ley, diremos: "Para el justo la Ley no ha sido 
puesta, sino para los inicuos y no sumisos, para 
los impíos y pecadores, para los contaminados e 
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inmundos" (1 Tim. 1, 9). Pero quien haya sido en
señado por Dios, no tiene necesidad de que se le 
enseñe incluso sobre la caridad, diciendo Pablo: 
"Sobre la caridad no tengo necesidad de escribi
ros: pues vosotros mismos habéis sido enseñados 
por Dios para que os améis unos a otros" (1 Tes. 
4, 9).

(Vers. 17, 18.) Por lo cual de las obras de la 
Ley no será justificada toda carne. Pero si buscan
do justificarnos en Cristo, hemos sido hallados 
también nosotros pecadores: ¿acaso Cristo es mi
nistro de pecado? Lejos de nosotros. Pues si las 
cosas que destruí, estas de nuevo las reedifico, 
me constituyo prevaricador. No será justificada 
por las obras de la Ley aquella carne de la cual 
se escribe: "Toda carne es heno; y toda la gloria 
de ella, como flor del campo" (Isa. 40, 6). Pero 
es justificada por la fe de Jesucristo aquella carne 
de la cual se dice en el sacramento de la resurrec
ción: "Toda carne verá la salvación de Dios" (Luc. 
3, 6). Pero también según un entendimiento más 
humilde, se justificaba antiguamente por la Ley 
no toda carne, sino solo aquellos hombres que 
estaban en Palestina. Ahora, en cambio, por la fe 
de Jesucristo se justifica toda carne, mientras su 
Iglesia se funda en todo el orbe.

(Vers. 19.) Porque yo por la Ley estoy muerto a 
la Ley, para que viva para Dios.

Una cosa es morir por la Ley, otra morir a la 
Ley. El que muere a la Ley vivía para ella antes de 
morir, observando los sábados y las neomenias 
y los días festivos, y la curiosidad típica de las 
víctimas, y las fábulas judaicas y las genealogías. 
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Pero después que vino Cristo y la Ley de la cual 
está escrito: "Sabemos que la Ley es espiritual" 
(Rom. 7, 14), por la ley evangélica murió a la Ley 
antigua; y el alma, la cual según lo que se escribe 
a los Romanos, viviendo su marido, si se casara 
con otro era llamada adúltera: muerto su marido, 
esto es, la ley vieja, se casó con la Ley Espiritual 
para fructificar para Dios. De donde también en 
Oseas se le dice: "De mí ha sido hallado tu fruto" 
(Os. 14, 9). A lo cual bellamente se añade aquello 
místico: "¿Quién es sabio y entenderá estas cosas: 
inteligente y las conocerá?" Quien por la ley espi
ritual muere a la Ley de la letra, vive para Dios, 
ya que no está sin la ley de Dios sino que está en 
la ley de Cristo. Pero quien muere a la ley por los 
pecados, ciertamente ha muerto, pero no puede 
decirse de él lo que sigue: "para que viva para 
Dios". Además, que hay otra ley espiritual fuera 
de la Ley de la letra, también el Apóstol lo enseña 
en otra parte diciendo: "Así que la ley ciertamente 
es santa, y el mandamiento santo y justo y bueno" 
(Rom. 7, 12). Y Ezequiel de parte de Dios: "Los 
saqué," dice, esto es, al pueblo de los judíos, "de 
la tierra de Egipto y los llevé al desierto; y les 
di mis preceptos y les mostré mis justificaciones, 
las cuales el hombre que hiciere vivirá en ellas" 
(Ez. 20, 10). Pero sobre aquella ley que obra la 
ira, para la cual también el Apóstol ha muerto, 
después añade: "Y yo les di preceptos no buenos 
y justificaciones en las cuales no vivirán" (Ibíd. 
25). Lo mismo se significa también en el Salterio: 
"Puesto que no he conocido la literatura, entraré 
en la fortaleza del Señor" (Sal. 70, 15).
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"Con Cristo estoy clavado en la cruz". Porque 
había dicho que por la ley había muerto a la ley, 
muestra cómo murió: "Con Cristo estoy clavado 
en la cruz", tomando su cruz y siguiendo a Cristo, 
y suplicando en esa misma pasión: "Acuérdate de 
mí cuando vengas en tu reino" (Luc. 23, 42). Y 
oyendo inmediatamente: "Hoy estarás conmigo 
en el paraíso". Si alguien, mortificados sus miem
bros sobre la tierra y muerto para el mundo, fuera 
configurado con la muerte de Jesucristo, es cruci
ficado con Jesús y fija el trofeo de su mortificación 
en el madero de la pasión del Señor.

(Vers. 20.) "Y ya no vivo yo, sino que vive en 
mí Cristo". No vive aquel que antaño vivía en la 
Ley, pues perseguía a la Iglesia. Pero vive en él 
Cristo: sabiduría, fortaleza, palabra, paz, gozo y 
las demás virtudes, las cuales quien no tenga no 
puede decir: "Pero vive en mí Cristo". Además, 
disputa todo esto bajo su propia persona contra 
Pedro sobre Pedro.

"Y lo que ahora vivo en la carne". Una cosa es 
estar en la carne y otra vivir en la carne. Pues los 
que están en la carne no pueden agradar a Dios 
(Rom. 8, 8). De donde se dice a los que viven bien: 
"Pero vosotros no estáis en la carne".

"Vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó 
y se entregó a sí mismo por mí". A los Romanos 
habla acerca de Dios, que no perdonó a su propio 
Hijo sino que lo entregó por nosotros. Pero ahora 
acerca de Cristo, que él mismo se entregó: "Quien 
me amó," dice, "y se entregó a sí mismo por 
mí". Además, en el Evangelio donde se enumeran 
los apóstoles se añade: "Y Judas Iscariote, que 
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también lo entregó" (Luc. 6, 16). De nuevo en el 
mismo: "He aquí que se ha acercado el que me 
entregará" (Mat. 26, 46). Acerca de los príncipes 
de los sacerdotes y de los ancianos del pueblo 
la Escritura conmemora que condenaron a Jesús 
a muerte y, atándole, lo llevaron y entregaron al 
presidente Pilato (Ibíd. 27 y Mar. 15). Y después 
sobre Pilato: "Les soltó a Barrabás, pero a Jesús, 
después de azotado, lo entregó para que lo cruci
ficaran" (Juan 19). Por tanto, el Padre entregó al 
Hijo, y el Hijo mismo se entregó, y Judas y los 
sacerdotes lo entregaron a los príncipes, y por 
último el mismo Pilato lo entregó después de ha
bérsele entregado. Pero el Padre lo entregó para 
salvar al mundo perdido: Jesús mismo se entregó 
para hacer la voluntad del Padre y la suya; pero 
Judas y los sacerdotes y los ancianos del pueblo y 
Pilato entregaron la Vida a la muerte sin saberlo. 
La cual [la Vida], puesto que ella misma también 
se entregó por nuestra salvación, bienaventurado 
y muy feliz es aquel que, viviendo Cristo en él, por 
cada pensamiento y obra puede decir: "Vivo en la 
fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí 
mismo por mí".

(Vers. 21.) No desecho la gracia de Dios: pues 
si por la Ley es la justicia, luego Cristo murió 
en vano. Desecha la gracia de Dios tanto aquel 
que después del Evangelio vive en la Ley, como 
aquel que después del bautismo se mancha con 
pecados. Pero el que puede decir según el Apóstol: 
"Su gracia en mí no fue vacua" (1 Cor. 15, 10), 
este habla también confiadamente: "No desecho 
la gracia de Dios". Lo que sigue es muy necesario 
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contra aquellos que después de la fe de Cristo 
piensan que han de guardarse los preceptos de 
la Ley. Ciertamente hay que decirles: Si por la 
ley es la justicia, luego Cristo murió en vano. O 
bien que enseñen cómo no murió Cristo en vano 
si las obras justifican. Pero por muy torpes que 
sean, no se atreverán a decir que Cristo murió 
sin causa. Por tanto, a la parte del silogismo que 
aquí se propone, esto es: "Pues si por la Ley es 
la justicia, luego Cristo murió en vano", debemos 
asumir aquello que se infiere consecuentemente 
y no puede negarse: "Pero Cristo no murió en 
vano", y concluir: "Luego no es por la Ley la justi
cia". Hasta aquí contra Pedro; ahora vuelve a los 
Gálatas.

(Cap. III.---Vers. 1.) ¡Oh gálatas insensatos!, 
¿quién os fascinó?

Este lugar puede entenderse de dos maneras. 
O bien porque fueron llamados gálatas insensa
tos al pasar de las cosas mayores a las menores, 
ya que comenzaron en el espíritu y se consuman 
en la carne; o por el hecho de que cada provincia 
tiene sus propias propiedades. Que los cretenses 
son siempre mentirosos, malas bestias, vientres 
perezosos, dicho verdaderamente por el poeta 
Epiménides, lo comprueba el Apóstol. A los vanos 
moros y a los feroces dálmatas los golpea el histo
riador latino. A los tímidos frigios los desgarran 
todos los poetas. Los filósofos se glorían de que 
en Atenas nacen ingenios más expeditos. A los 
griegos ligeros los censura Tulio ante C. César di
ciendo: "O de los griegos ligeros, o de los bárbaros 
inmanos". Y por Flaco: "Insita ligereza," dice, "y 

69



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

erudita vanidad". Al mismo Israel todas las Escri
turas lo acusan de corazón pesado y dura cerviz. 
De este modo, por tanto, juzgo que también el 
Apóstol golpeó a los gálatas por la propiedad de 
su región.

Aunque algunos, introduciéndose en profun
das cuestiones como bajo pretexto de evitar la 
herejía que introduce naturalezas diversas, digan 
que también los tirios y sidonios, moabitas y 
amonitas, e idumeos, babilonios y egipcios, y 
todas las naciones que se nombran en las Escri
turas, tienen ciertos modismos por causas prece
dentes y por el mérito de las obras antiguas, para 
que la justicia de Dios no se ponga en duda, 
siendo que se afirma que cada nación tiene o bien 
algo bueno o bien algo malo que otra no tiene. 
Nosotros, declinando estas alturas, seguiremos 
lo anterior: o que se les acusa de necedad, por la 
cual no pueden distinguir el espíritu de la Ley y la 
letra; o que se les corrige por el vicio de su nación, 
porque son indóciles y necios y más lentos para la 
sabiduría.

Además, en cuanto a lo que sigue: "¿Quién 
os fascinó?", debemos exponerlo de modo digno 
de Pablo (quien aunque es rudo en el lenguaje, 
no lo es en el conocimiento): no porque supiera 
que existía la fascinación [mal de ojo] que el 
vulgo piensa que daña, sino que usó el lenguaje 
de la calle y, como en lo demás, así también 
en este lugar asumió una palabra de la conversa
ción cotidiana. Leemos en los Proverbios: "El don 
del envidioso atormenta los ojos". Lo que entre 
nosotros es "envidioso", en griego se pone de 
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modo más significativo como "fascinador"; y en 
la Sabiduría que se escribe como de Salomón: "La 
fascinación de la malignidad oscurece las cosas 
buenas" (Sab. 4, 12). Con cuyos ejemplos se nos 
enseña que, o bien el envidioso se atormenta por 
la felicidad ajena, o aquel en quien hay algunas 
cosas buenas es dañado por otro que lo fascina, 
esto es, que lo envidia. Se dice que la fascinación 
daña propiamente a los infantes y a la edad pár
vula, y a aquellos que aún no fijan su paso con 
huella firme. De donde también uno de los genti
les dice: "No sé qué ojo me fascina a los tiernos 
corderos". (Virgilio, Égloga 3).

Si esto es verdad o no, Dios lo sabrá: porque 
puede suceder que también los demonios sirvan 
a este pecado; y a quienes conozcan que han 
comenzado o progresado en la obra de Dios, los 
aparten de las buenas obras. Ahora lo que impor
ta en el caso es que pensamos que el ejemplo 
fue tomado de la opinión del vulgo: para que 
del mismo modo que se dice que la edad tierna 
es dañada por la fascinación, así también los gá
latas, recién nacidos en la fe de Cristo y nutridos 
con leche y no con alimento sólido (1 Cor. 3), 
hayan sido dañados como por alguien que los 
fascinara y, con el estómago de la fe con náuseas, 
hayan vomitado el alimento del Espíritu Santo. Y 
si alguien contradice, que exponga cómo se tomó 
de la opinión común el valle de los Titanes en los 
libros de los Reyes (4 Rey. 23), las Sirenas y los 
Onocentauros en Isaías (Cap. 34), el Arturo y el 
Orión y las Pléyades en Job (Cap. 9), y otras cosas 
semejantes a estas, cuyos vocablos ciertamente 
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tienen tanto las causas como los orígenes de las 
fábulas de los gentiles. Preguntemos, pues, en 
este lugar a Marción, que repudia a los profetas, 
cómo interpreta esto que sigue.

"Ante cuyos ojos Jesucristo fue proscrito [ex
puesto], en vosotros crucificado". Pues a nosotros 
rectamente nos ha sido prescrito Cristo, sobre 
cuyo patíbulo y pasión, bofetadas y azotes, todo 
el coro de los profetas predice: para que su cruz 
no la conozcamos solo por el Evangelio en el 
que se refiere crucificado, sino mucho antes de 
que se dignara descender a las tierras y asumiera 
al hombre que fue crucificado. No es pequeña 
alabanza de los gálatas el que de tal modo 
creyeran en el Crucificado como antes les había 
sido prescrito: por lo cual, a saber, leyendo fre
cuentemente a los profetas y conociendo todos 
los sacramentos de la antigua Ley, llegaron por 
camino y orden al creer. Se lee en algunos códices: 
"¿Quién os fascinó para no creer a la verdad?" 
Pero esto, porque no se tiene en los ejemplares de 
Adamancio [Orígenes], lo hemos omitido.

(Vers. 2.) Esto solo quiero aprender de voso
tros: ¿por las obras de la Ley recibisteis el Espíritu, 
o por el oído de la fe?

Hay ciertamente, dice, muchas cosas que pue
den mediante interrogación obligaros a que el 
Evangelio sea preferido a la Ley; pero puesto 
que sois insensatos y de ningún modo podéis oír 
aquellas cosas, hablo con vosotros con un lengua
je sencillo e inquiere sobre lo que está pronto: el 
Espíritu Santo que recibisteis, ¿acaso os lo dieron 
las obras de la Ley, la observancia del sábado, 
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la superstición de la circuncisión y de las neome
nias, o el oído de la fe por la cual creísteis de 
entre los gentiles? Pues si no puede negarse que el 
Espíritu Santo y las virtudes, que en el principio 
de la fe seguían al Espíritu recibido, fueron dados 
no por las obras de la Ley sino por la fe de Cristo, 
manifiesto es que vosotros, habiendo comenzado 
desde cosas mejores, caéis en las peores.

Pero consideremos diligentemente que no di
jo: "Quiero aprender de vosotros si por las obras 
recibisteis el Espíritu", sino que añadió: "por las 
obras de la Ley". Pues sabía que también Corne
lio el centurión había recibido el Espíritu por las 
obras (Hech. 10), pero no por las obras de la Ley 
que ignoraba. Pero si al contrario se dice: luego 
también sin la audición de la fe puede recibirse 
el Espíritu. Nosotros responderemos que él cier
tamente recibió el Espíritu, pero por el oído de 
la fe y por la ley natural que habla en nuestros 
corazones, que han de hacerse las cosas buenas y 
evitarse las malas; por la cual hace poco referimos 
que también Abraham, Moisés y los demás santos 
fueron justificados, la cual puede aumentar des
pués la observancia de las obras y la justicia de 
la Ley; no sin embargo de la ley carnal que pasó, 
sino de la espiritual, porque la Ley es espiritual. 
Ni tampoco, porque preferimos la fe, destruimos 
las obras de la Ley (Rom. 3), ni decimos según al
gunos: "Hagamos males para que vengan bienes" 
(cuya condenación es justa), sino que antepone
mos la gracia a la servidumbre. Y decimos que 
lo que los judíos hacen por miedo, eso lo hace
mos nosotros por caridad. Que ellos son siervos, 
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nosotros hijos; que ellos son obligados al bien, 
nosotros asumimos el bien espontáneamente. 
No, por tanto, de la fe de Cristo nace la licencia de 
delinquir, sino que por el amor de la fe aumenta 
la voluntad de la buena obra, mientras hacemos 
las cosas buenas por esto: no porque tememos al 
juez, sino porque sabemos que le placen a aquel 
en quien creemos.

Pregunte alguien: si la fe no es sino por el oído, 
cómo los que nacieron sordos pueden hacerse 
cristianos. Pues ciertamente a Dios Padre puede 
uno entenderlo por la magnitud y belleza de las 
criaturas, y por las condiciones [creaciones] se 
reconoce consecuentemente al Creador. Pero el 
nacimiento de Cristo, la cruz, la muerte, la resu
rrección, no puede conocerse sino por el oído. 
Luego, o los sordos no son cristianos, o si los 
sordos son cristianos, es falso lo que se dice en 
otra parte por el apóstol: "Así pues, la fe es por el 
oído; el oído, en cambio, por la palabra de Dios". 
A lo cual el que se contenta con una respuesta 
sencilla dice que no dijo él generalmente: "la fe de 
todos es por el oído", sino "la fe es por el oído", lo 
cual puede tomarse tanto en parte como en todo: 
a saber, la fe de aquellos es por el oído, los que 
oyen, los que creen. Pero el que intenta satisfacer 
este escrúpulo, primero intentará afirmar aquello 
de que también por señas y por la conversación 
cotidiana y, por así decirlo, por el gesto hablante 
de todo el cuerpo, los sordos pueden aprender el 
Evangelio; después también esto: que la palabra 
de Dios, para la cual nada es sordo, habla más a 
aquellos oídos de los cuales él mismo dice en el 
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Evangelio: "Quien tiene oídos de oír, oiga" (Luc. 
8, 8). Y en el Apocalipsis: "Quien tiene oído, oiga 
lo que el espíritu dice a las Iglesias" (Apoc. 2, 
11). E Isaías: "El Señor me añadió una orejuela" 
(Isa. 50, 4). Este es el otro hombre a quien Dios 
habla en lo oculto, el cual clama en el corazón del 
creyente: "Abba, Padre" (Rom. 8, 15); y (como fre
cuentemente hemos expuesto) del mismo modo 
que el cuerpo tiene todos los miembros y senti
dos, así el alma también tiene todos los sentidos 
y miembros, y entre lo demás también oídos; los 
cuales quien tenga, no necesitará grandemente 
de estos oídos del cuerpo para conocer el Evange
lio de Cristo. Al mismo tiempo atended también a 
esto: que aquí el Espíritu sin ningún aditamento 
se entienda Santo, al cual conseguimos por don 
de Dios y no del hombre; de quien en otra parte 
se escribe: "Tu espíritu incorrupto está en todas 
las cosas" (Sab. 12, 1). El mismo Espíritu da testi
monio a nuestro espíritu (Rom. 8, 16). Y en otro 
lugar: "Nadie sabe las cosas que hay en el hombre 
sino el espíritu del hombre que está en él" (1 Cor. 
2, 11). Y en Daniel: "Espíritus y almas de los justos, 
bendecid al Señor" (Dan. 3, 86).

(Vers. 3.) ¿Tan necios sois que, habiendo co
menzado por el Espíritu, ahora terminéis en la 
carne? Si los gálatas habían recibido el Espíritu 
Santo, ¿cómo eran necios? Pero esto se resuelve de 
inmediato: ciertamente habían comenzado por el 
Espíritu, pero al ser perfeccionados con la carne, 
el Espíritu les fue quitado. Por lo cual padecieron 
en vano tantas cosas como padecieron. Para que 
esto no le sucediera tras el pecado, David suplica 
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diciendo: "No quites de mí tu santo Espíritu" (Sal. 
50, 13). Atended diligentemente a que aquel que 
sigue las Escrituras según la letra se dice que es 
perfeccionado en la carne. Por lo cual aquello que 
está escrito a los corintios: "Pues aunque vivimos 
en la carne, no militamos según la carne" (2 Cor. 
10, 3), puede entenderse mejor de este modo: que 
se dice que militan en la carne quienes exponen 
humildemente el Antiguo Testamento. Pero los 
que siguen la inteligencia espiritual están cierta
mente en la carne, porque tienen la misma letra 
que los judíos, pero no militan según la carne, 
trascendiendo de la carne al espíritu. Cuando vie
reis a aquel que primero cree de entre los gentiles 
y pone su mano en el arado de Cristo, precedido 
por algún doctor prudente, avanzando así por el 
camino de la Ley hacia el Evangelio, de modo 
que entienda dignamente de Dios todas aquellas 
cosas que allí están escritas sobre el sábado, sobre 
los ázimos, sobre la circuncisión, sobre las vícti
mas. Y después, tras la lectura del Evangelio, sea 
persuadido por algún judío o socio de los judíos 
para que, abandonando las sombras y los nuba
rrones de la alegoría, interprete las Escrituras tal 
como están escritas. De este podéis decir: "¿Tan 
necio eres que, habiendo comenzado por el espí
ritu, ahora seas perfeccionado en la carne?"

(Vers. 4.) ¿Tantas cosas habéis padecido en 
vano, si es que en vano? Consideremos a los 
infelices judíos, con cuánta superstición y trabajo 
de observancia viven entre las demás naciones, 
diciendo: "no toques, no gustes, no manosees", 
y probaremos que es verdad lo que se dice: "Tan
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tas cosas habéis padecido en vano"; pero no se 
modera de inmediato la sentencia hacia ellos, y 
se vuelve dudosa, "si es que en vano": porque se 
dice de aquellos que pueden volver al Evangelio 
después de la Ley. Pero mejor puede entenderse 
así: que los gálatas, creyendo primero en el Cru
cificado, sufrieron muchos oprobios tanto de los 
judíos como de los gentiles, y soportaron perse
cuciones no pequeñas. Las cuales se arguye que 
fueron sufridas en vano si se apartan de la gracia 
de Cristo, por la cual tanto padecieron. Al mismo 
tiempo está también aquella esperanza de que 
quienquiera que haya trabajado por la fe de Cristo 
y después haya caído en pecado, del mismo modo 
que se dice que sufrió las cosas anteriores en vano 
mientras peca, así de nuevo no las pierda si vuelve 
a la fe primigenia y al antiguo celo. De otro modo: 
"Si pensáis —dice— que la circuncisión debe ser 
seguida después de la gracia, entonces, viviendo 
hasta el tiempo presente sin la circuncisión, todas 
las cosas que habéis padecido han sido reducidas 
a la nada". Las cuales ciertamente me parece que 
no habéis soportado en vano, yo que sé que la Ley 
no vale después del Evangelio. O ciertamente así: 
No era leve el daño si, siguiendo la circuncisión, 
hubierais perdido tanto trabajo previo de la fe; 
pero ahora a este detrimento se asocia también 
la pena de la prevaricación, de modo que tanto 
habéis padecido las cosas pasadas en vano como 
seréis atormentados en el futuro. Algunos lo en
tienden de manera más forzada así: Considerad 
la antigua libertad de la gracia y las cargas de la 
presente observancia en la Ley, y veréis cuántas 
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cosas habéis hecho con celo vano; aunque no 
se debe desesperar totalmente del fruto de este 
error mientras hayáis sido conducidos a esto mis
mo por celo de Dios. Pues a los ignorantes se les 
puede conceder el perdón si, convertidos a cosas 
mejores, demostráis que en vosotros ha fluctuado 
el conocimiento, no el celo.

(Vers. 5.) Aquel, pues, que os da el Espíritu y 
obra maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las 
obras de la Ley o por el oído de la fe? "Da", esto 
es, "administra", ha de leerse en tiempo presente, 
para que se muestre que a través de cada hora y 
momento se suministra siempre el Espíritu Santo 
a los dignos; y cuanto más haya progresado uno 
en la amor de Dios, tanto más tiene en sí las 
virtudes [poderes] del Espíritu Santo, las cuales 
perfecciona el oído de la fe y no las obras de 
la Ley. No porque las obras de la Ley deban ser 
despreciadas y deba apetecerse una fe sencilla sin 
ellas, sino porque esas mismas obras son adorna
das por la fe de Cristo. Pues es conocida aquella 
sentencia de un varón sabio: "No que el fiel viva 
de la justicia, sino el justo de la fe". Al mismo 
tiempo se muestra que los gálatas, recibido el Es
píritu Santo tras la fe, tuvieron dones de virtudes, 
esto es, profecía, géneros de lenguas, curaciones 
de enfermedades y lo demás que se enumera a 
los corintios entre los dones espirituales (1 Cor. 
12). Y, sin embargo, tras tantas cosas (porque tal 
vez no tenían la gracia de la discreción de espíri
tus) fueron enredados por falsos doctores. Ha de 
observarse también que se dice que se obran vir
tudes en aquellos que no mantienen la verdad del 
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Evangelio: como en aquellos que, no siguiendo al 
Señor, hacían señales en su nombre, quejándose 
Juan especialmente: "Maestro, vimos a uno que 
en tu nombre expulsaba demonios y se lo prohi
bimos porque no nos sigue" (Marc. 9, 37). Esto es 
contra los herejes, que consideran la prueba de su 
fe a partir de si han hecho alguna señal. Quienes, 
habiendo comido y bebido en nombre del Señor 
(pues tienen también ellos un altar sacrílego) y se 
jacten de haber hecho muchas señales habiendo 
invocado al Salvador, merecerán oír en el día 
del juicio: "No os conocí, apartaos de mí los que 
obráis la iniquidad" (Mat. 7, 23).

(Vers. 6.) Como Abraham creyó a Dios y le 
fue reputado para justicia. Desde este lugar hasta 
aquel donde se escribe: "Los que son de la fe serán 
bendecidos con el fiel Abraham", Marción borró 
de su Apóstol. Pero ¿de qué sirvió haber quitado 
esto, cuando lo demás que dejó es adverso a su 
locura? Pues Abraham creyó a Dios, saliendo de 
su patria hacia una tierra que desconocía (Gén. 
12 ss.): confiando en que Sara, de noventa años y 
estéril, habría de parir; y oída la promesa de Dios 
de que en Isaac sería llamada su descendencia, 
ofreciendo al mismo Isaac como víctima y, sin 
embargo, no dudando de la promesa del Señor. 
Rectamente se le reputa a tal hombre la fe para 
justicia, quien, habiendo sobrepasado las obras 
de la Ley, se ganó a Dios no por temor, sino por 
amor.

(Vers. 7.) "Conoced, pues, que los que son de la 
fe, éstos son hijos de Abraham." Más plenamente 
disputa sobre esto en la epístola a los romanos, de 
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que la fe fue reputada a Abraham para justicia, no 
en la circuncisión, sino en el prepucio (Rom. 4). Y 
observando diligentemente, enseña que son hijos 
de Abraham todos los que creyeron con aquella 
mente con que creyó Abraham incircunciso, el 
cual se regocijó por ver el día del Señor, y lo vio, 
y se alegró (Juan 8). De donde también se dice a 
los judíos infieles: "Si fuerais hijos de Abraham, 
las obras de Abraham haríais" (Ibíd. 39). ¿Qué 
otras obras empero (en aquel tiempo en que se 
decían estas cosas) exigía de ellos el Señor, sino 
la credulidad en el Hijo de Dios, a quien el Padre 
había enviado hablando: "El que cree en mí, no 
cree en mí, sino en aquel que me envió" (Juan 12, 
44)? De donde también en otro lugar se responde 
a los que se aplauden por la antigüedad y nobleza 
de su linaje: "Y no digáis que tenemos a Abraham 
por padre." Pues Dios puede de estas piedras sus
citar hijos de Abraham (Mat. 3, 9). Nadie allí duda 
que por piedras se significan los corazones duros 
de los gentiles, los cuales fueron ablandados 
después y recibieron el sello de la fe. Enumera, 
lector diligente, las virtudes de Abraham en las 
cuales antes de la circuncisión agradó a Dios, y a 
cualesquiera que en obra similar encontrares, di 
que son hijos de Abraham, justificados en el pre
pucio, quien recibió la circuncisión no por mérito 
de las obras, sino como signo de la fe anterior. 
Pues porque de su simiente había de nacer Cristo 
(en quien había sido reprometida la bendición de 
todas las naciones, y desde Abraham hasta Cristo 
habían de pasar muchos siglos), previendo Dios 
que la prole del amado Abraham no se mezclara 
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con las demás naciones y poco a poco su familia 
se hiciera incierta, denotó al rebaño israelítico 
con un cierto cauterio de la circuncisión, para que 
viviendo entre los egipcios, entre los asirios, babi
lonios y caldeos, se distinguieran por este signo. 
Finalmente, durante cuarenta años en el desierto 
nadie fue circuncidado: ciertamente vivían solos 
sin la mezcla de otra nación; inmediatamente 
que el pueblo traspasó la ribera del Jordán y el 
enjambre judío se infundió en la tierra de Pales
tina, la circuncisión necesaria proveyó contra el 
futuro error de la mezcla de las naciones. El que 
empero por Jesús [Josué] el guía se escriba que 
el pueblo fue circuncidado por segunda vez (Jos. 
5), significa tanto que en el desierto había cesado 
la circuncisión, la cual razonablemente se ejercía 
en Egipto, como que por el Señor Jesucristo han 
de ser limpiados con la circuncisión espiritual los 
creyentes.

(Vers. 8, 9.) "Y la Escritura, previendo que 
Dios justifica a las naciones por la fe, anunció 
antes a Abraham, diciendo: En ti serán benditas 
todas las naciones. Así pues, los que son de la fe 
serán bendecidos con el fiel Abraham." No porque 
la Escritura misma, a saber, el atramento y las 
membranas, que son insensibles, puedan preco
nocer las cosas futuras; sino porque el Espíritu 
Santo y el sentido que late en la letra predijeron 
lo que había de venir después de muchos siglos. 
Por lo demás, el ejemplo que ha sido tomado del 
Génesis se contiene así en su propio volumen: "Y 
en tu simiente serán benditas todas las naciones 
de la tierra" (Gén. 26, 4). Lo cual el apóstol, inter
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pretando sobre Cristo, dice: "No está escrito de las 
simientes, como en muchos; sino como en uno, y 
en tu simiente, que es Cristo".

Esto empero debemos observarlo en casi to
dos los nuevos testimonios que de los antiguos 
libros han sido tomados en el nuevo Testamento, 
que los evangelistas o los apóstoles confiaron 
en su memoria; y sólo explicado el sentido, a 
menudo mudaron el orden, y a veces o restaron 
palabras o las añadieron. A nadie es dudoso que 
en Isaac y Jacob, o en los doce patriarcas y demás 
que descienden de la estirpe de Abraham, no 
fueron benditas todas las naciones; sino en Cristo 
Jesús, por quien todas las gentes alaban a Dios y 
es bendecido el nuevo nombre sobre la tierra.

Puede empero entenderse que el apóstol tam
bién de otro lugar del Génesis usurpó el ejemplo 
de la simiente, donde se escribe: "Sacó empero 
fuera (sin duda a Abraham) Dios y le dijo: Mira 
al cielo y numera las estrellas, si puedes dinume
rarlas." Y le dijo: "Así será tu simiente"; y creyó 
Abraham a Dios, y le fue reputado a justicia (Gén. 
15, 5. 6). Quienesquiera, pues, que creen, serán 
bendecidos con el fiel Abraham, quien por su 
egregia fe en Dios se narra que creyó en él prime
ro. Así como de Enós, por su principal esperanza 
en Dios y eminente entre los demás, se escribe 
que esperó invocar al Señor Dios (Gén. 4, 26). No 
porque también Abel, de quien dice el Señor: "La 
voz de la sangre de tu hermano clama a mí" (Ibíd. 
4, 10), y los demás sucesivamente, no esperaran 
invocar a Dios; sino porque cada uno es llamado 
por aquella parte que tiene sobre todo.
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LIBRO SEGUNDO.

425-426 Lo que en el primer libro de los 
Comentarios a los Gálatas, cuando disputaba 
sobre las propiedades de las naciones, había 
dejado intacto, ahora en el segundo parece que 
debe ser expuesto: quiénes son los gálatas, o 
hacia dónde y desde dónde se trasladaron. Si 
la tierra los brotó como indígenas o los recibió 
como advenedizos a la tierra que ahora habitan; 
y si perdieron su lengua por el matrimonio o si 
aprendieron una nueva y no perdieron la suya. 
Marco Varrón, diligentísimo escrutador de todas 
las antigüedades, y los demás que lo imitaron, 
transmitieron muchas cosas sobre esta gente y 
dignas de memoria. Pero como nuestro propósi
to es no introducir hombres incircuncisos en el 
templo de Dios (y para confesar sencillamente, 
hace ya muchos años que dejamos de leer estas 
cosas), pondremos las palabras de nuestro Lac
tancio sobre lo que opinó de esta gente en el 
tercer volumen a Probo. "Los galos —dice— anti
guamente eran llamados gálatas por la blancura 
de su cuerpo; y la Sibila así los llama. Lo cual 
quiso significar el poeta cuando dijo: 'Entonces 
los cuellos de leche... se entrelazan con oro' (Virg. 
lib. 8 Eneida): pudiendo haber dicho, blancos. 
De aquí ciertamente la provincia de Galacia, a la 
cual llegando alguna vez los galos, se mezclaron 
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con los griegos. Por lo cual primero esa región fue 
llamada Galogrecia, después Galacia". Ni es de 
extrañar si él dijo esto de los gálatas y recordó que 
pueblos occidentales, pasados tantos espacios en 
medio de las tierras, se asentaron en la región 
del Oriente; puesto que consta que enjambres del 
Oriente y de Grecia, por el contrario, han llegado 
a los últimos confines del Occidente. Los focenses 
fundaron Marsella: de quienes dice Varrón que 
son trilingües, porque hablan en griego, en latín y 
en galo. El asentamiento de Roda lo fundaron co
lonos de los rodios: de donde el río Ródano tomó 
su nombre. Paso por alto a los fundadores tirios 
de Cartago y la ciudad de Agenor; paso por alto 
427-428 las Tebas de Líber, que fundó en África: 
cuya ciudad ahora se llama Tebeste. Dejo aquella 
parte de Libia que está llena de ciudades griegas. 
Paso a las Hispanias: ¿no fundaron Sagunto los 
que partieron de la isla de Zacinto? Y el asenta
miento de Tartessos, que ahora se llama Carteya, 
¿no se refiere que lo fundaron jónicos griegos? 
Las montañas también de las Hispanias, Calpe, 
Idro, Pirene; asimismo las islas Afrodisíades y las 
Gimnesias, que se llaman Baleares, ¿no demues
tran indicios de la lengua griega? La misma Italia, 
ocupada por pueblos griegos, se llamaba anti
guamente Magna Grecia. Ciertamente, lo que no 
puede negarse, los romanos han sido generados 
de la estirpe de Eneas, hombre asiático. De lo cual 
resulta que tanto en el Occidente se encuentren 
a menudo ingenios de agudeza griega como en el 
Oriente huelan a estolidez bárbara. Y no decimos 
esto porque no nazcan caracteres diversos en am
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bas regiones, sino porque en gran parte también 
lo demás que no es semejante sea así nombrado. 
Por tanto, no es de extrañar que los gálatas fueran 
llamados necios y más tardos para la inteligencia; 
cuando incluso Hilario, el Ródano de la elocuen
cia latina, galo él mismo y nacido en Poitiers, en el 
Canto de los Himnos llama a los galos indóciles. 
Y el que ahora sean fértiles en oradores pertene
ce no tanto a la diligencia de la región cuanto 
al clamor de los retóricos; especialmente porque 
Aquitania se jacta de origen griego, y los gálatas 
partieron no de aquella parte de las tierras, sino 
de los galos más feroces.

¿Queréis saber, oh Paula y Eustoquio, cómo el 
apóstol marcó cada provincia con sus propieda
des? Hasta el día de hoy permanecen los mismos 
vestigios o de virtudes o de errores. Se alaba la fe 
de la plebe romana (Rom. 1). ¿En qué otro lugar 
se concurre a las iglesias y a los sepulcros de 
los mártires con tanto celo y frecuencia? ¿Dónde 
el "Amén" resuena así a semejanza del trueno 
celestial y se sacuden los templos vacíos de los 
ídolos? No porque los romanos tengan otra fe, 
sino esta que tienen todas las Iglesias de Cristo; 
sino porque la devoción en ellos es mayor y la 
sencillez para creer. Por otra parte, se les arguye 
de facilidad [veleidad] y de soberbia. De facilidad, 
como allí: "Os ruego, hermanos, que observéis a 
los que causan disensiones y escándalos contra 
la doctrina que habéis aprendido, y apartaos de 
ellos; porque los tales no sirven a Cristo nuestro 
Señor, sino a su propio vientre, y por dulces 
palabras y bendiciones seducen los corazones de 
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los inocentes." Pues vuestra obediencia ha sido 
divulgada en todo lugar. Me alegro, pues, de vo
sotros, y quiero que seáis sabios en el bien y sen
cillos en el mal" (Rom. 16, 17 ss.). De soberbia, en 
cambio: "No te ensoberbezcas, sino teme" (Rom. 
11, 20). Y: "No quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis sabios en vosotros 
mismos" (Rom. 11, 25). Y en lo que sigue: "Digo, 
pues, por la gracia que me es dada, a todos los que 
están entre vosotros: que nadie sienta de sí más 
de lo que conviene sentir, sino que sienta con so
briedad" (Rom. 12, 3). Y más claramente: "Gozaos 
con los que se gozan, llorad con los que lloran." 
Sintiendo lo mismo unos con otros. No sintiendo 
cosas altas, sino consintiendo a los humildes. No 
seáis prudentes ante vosotros mismos" (Ibíd. 12, 
16). También nota a los corintios que sus mujeres 
estén con la cabeza descubierta y los hombres se 
dejen crecer el cabello (1 Cor. 11). Y que coman 
indiferentemente en los templos (1 Cor. 8). E 
hinchados de sabiduría secular, nieguen la resu
rrección de la carne. Que estas cosas permanecen 
en parte hasta el día de hoy, no puede dudarlo 
quien haya visto Acaya (1 Cor. 4).

Los macedonios son alabados en la caridad y 
en la hospitalidad y recepción de los hermanos. 
Por lo cual se les escribe: "Sobre la caridad de la 
fraternidad no tenemos necesidad de escribiros;" 
pues vosotros mismos habéis aprendido de Dios 
que os améis unos a otros. Y de hecho lo hacéis 
con todos los hermanos en toda Macedonia" (1 
Tes. 4, 9). Pero son reprendidos porque ociosos 
andan rodeando las casas: y esperando el alimen
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to ajeno, mientras desean agradar a cada uno, 
discurren de aquí para allá y anuncian lo que se 
hace en cada casa. Pues sigue: "Y os rogamos, 
hermanos, que abundéis más y que os esforcéis 
por estar quietos y que hagáis vuestro propio 
negocio y trabajéis con vuestras manos como 
os hemos mandado; para que también caminéis 
honestamente para con los de fuera y de nada 
tengáis necesidad" (Ibíd. 4, 11). Para nadie es 
duda que esto fue advertido más por el oficio del 
que enseña que por el vicio de la nación, en la 
segunda a los mismos lo recalca y repite diciendo: 
"Porque también cuando estábamos con vosotros 
os denunciábamos esto: que si alguno no quiere 
trabajar, tampoco coma." Porque hemos oído que 
algunos entre vosotros andan inquietamente, no 
trabajando nada, sino actuando curiosamente 
[entrometiéndose]. Pero a los que son de tal 
modo, les denunciamos y suplicamos en el Señor 
Jesucristo que, trabajando con silencio, coman su 
propio pan" (2 Tes. 3, 10 ss.). Largo sería si quisie
ra observar, sea las virtudes o los vicios de cada 
nación, a partir del apóstol y de todas las Escri
turas; cuando a estas mismas cosas que hemos 
dicho hemos llegado desde el hecho de que los 
gálatas fueron pronunciados necios y sin sentido. 
Sabe conmigo quien haya visto Ancira, ciudad 
metrópoli de Galacia. Cuánto hasta ahora está 
desgarrada por los cismas, cuánto deshonrada 
por las variedades de dogmas. Paso por alto a los 
catafrigios, ofitas, borboritas y maniqueos; pues 
ya estos son nombres conocidos de la calamidad 
humana. ¿Quién oyó jamás a los pasalorrincitas 
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y ascodrobos y artotiritas y lo demás, más por
tentos que nombres, en alguna parte del orbe 
romano? Permanecen hasta hoy los vestigios de 
la antigua necedad. Una cosa es la que inferimos y 
rendimos la promesa hecha al inicio: que los gála
tas, exceptuando la lengua griega que habla todo 
el Oriente, tienen casi la misma lengua propia 
que los tréveros; y no importa si han corrompido 
algo de ella, puesto que también los africanos han 
cambiado en alguna parte la lengua de los feni
cios, y la misma latinidad se cambia diariamente 
tanto por las regiones como por el tiempo. Pero 
volvamos ya al propósito.

Pues todos los que son de las obras de la Ley, 
bajo maldición están. Pues escrito está: "Maldito 
todo el que no permaneciere en todas las cosas 
que están escritas en el libro de la Ley, para hacer
las". Tengo esta costumbre de que, cada vez que 
algo es tomado por los apóstoles del antiguo Ins
trumento, recurro a los libros originales e inspec
ciono diligentemente cómo están escritos en sus 
propios lugares. Hallé, pues, en el Deuteronomio 
esto mismo así puesto en los Setenta intérpretes: 
"Maldito todo hombre que no permaneciere en 
todas las palabras de esta Ley para hacerlas; y dirá 
todo el pueblo: hágase" (Deut. 27, 26). En Aquila, 
en cambio, así: "Maldito el que no estableciere 
las palabras de esta Ley para hacerlas; y dirá todo 
el pueblo: verdaderamente". Símaco: "Maldito el 
que no confirmare las palabras de esta Ley para 
hacerlas, y dirá todo el pueblo: amén". Además, 
Teodoción tradujo así: "Maldito el que no susci
tare las palabras de esta Ley para hacerlas, y 

88



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

dirá todo el pueblo: Amén". De lo cual entende
mos que el apóstol, como en lo demás, puso 
más el sentido del testimonio que las palabras; 
y tenemos por incierto si los Setenta intérpretes 
añadieron "todo hombre" y "en todas las cosas", 
o si en el antiguo hebreo fue así y después fue bo
rrado por los judíos. Me estimula a esta sospecha 
aquel hecho de que la palabra "todo" y "en todas 
las cosas", como necesaria para su sentido para 
probar aquello de que quienesquiera que son de 
las obras de la Ley están bajo maldición, el após
tol, varón de pericia hebrea y doctísimo en la Ley, 
nunca la habría proferido si no se tuviera en los 
volúmenes hebreos. Por cuya causa, releyendo los 
volúmenes hebreos de los samaritanos, hallé que 
CHOL, que se interpreta "todo" o "todos", está es
crito y concuerda con los Setenta intérpretes. En 
vano, pues, quitaron aquello los judíos, para que 
no parecieran estar bajo maldición si no podían 
cumplir todas las cosas que están escritas, cuan
do las letras más antiguas de otra nación también 
testifican que eso había sido puesto allí. Pero 
puesto que nadie puede cumplir la Ley y hacer 
todas las cosas que han sido mandadas, también 
en otra parte testifica el apóstol diciendo: "Pues lo 
que era imposible para la Ley, en lo que se debili
taba por la carne: Dios, enviando a su propio Hijo 
en semejanza de carne de pecado, por el pecado 
condenó al pecado en la carne" (Rom. 8). ¿Luego 
también Moisés e Isaías y los demás profetas, que 
estuvieron bajo las obras de la Ley, están bajo 
maldición? Lo cual no temerá asentir quien haya 
leído al apóstol diciendo: "Porque Cristo nos redi
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mió de la maldición de la Ley, hecho por nosotros 
maldición"; y responder que cada uno de los san
tos en su tiempo fue hecho maldición por el pue
blo. Ni al atribuir esto inmediatamente también 
a los varones justos parecerá que detrae al Salva
dor, como si no hubiera tenido nada especial y 
excelente al ser hecho por nosotros maldición, 
cuando también los demás fueron hechos maldi
ción por otros. Pues ninguno de ellos, aunque él 
mismo haya sido hecho maldición, libró a nadie 
de la maldición, excepto solo el Señor Jesucristo, 
quien con su sangre preciosa nos redimió de la 
maldición de la Ley tanto a todos nosotros como 
a ellos mismos —digo a Moisés y Aarón, y a todos 
los profetas y patriarcas—. Ni penséis que esto 
ha sido dicho por mi propio sentido; la Escritura 
es testigo: porque "Cristo por la gracia de Dios", 
o como se lee en algunos ejemplares, "sin Dios, 
murió por todos" (2 Cor. 5). Pero si por todos, 
también por Moisés y por todos los profetas, de 
los cuales ninguno pudo borrar el antiguo quiró
grafo que estaba escrito contra nosotros y fijarlo 
en la cruz (Col. 2): "Todos pecaron y necesitan la 
gloria [esto es, la gracia] de Dios" (Rom. 3, 23). 
También el Eclesiastés confirma esta sentencia: 
"No hay hombre justo en la tierra que haga el bien 
y no peque" (Ecl. 7, 21). Finalmente, también lo 
dicho por el apóstol más abajo enseña manifies
tamente que ni Moisés ni ningún varón ilustre de 
los antiguos pudo ser justificado ante Dios por la 
Ley. Pues sigue:

(Vers. 11, 12.) Pero que en la Ley nadie se justi
fica ante Dios, es manifiesto, porque "el justo por 

90



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

la fe vive". La Ley, en cambio, no es de la fe, 
sino "el que hiciere esas cosas, vivirá en ellas". El 
ejemplo con que se prueba que el justo vive por 
la fe, y no por las obras, lo tomó de Habacuc, el 
cual así lo editaron los Setenta intérpretes: "Pero 
mi justo por mi fe vive" (Hab. 2, 4). Aquila y Teo
doción: "Pero el justo por la fe de él vive", esto es, 
de Dios. Debe considerarse, pues, que no dijo "el 
hombre" o "el varón" vive por la fe, para no dar 
ocasión de despreciar las obras de las virtudes; 
sino "el justo por la fe vive": para que quienquiera 
que fuese fiel, y fuera a vivir por la fe, no pudiera 
de otro modo llegar a la fe, o vivir en ella, si no 
hubiese sido antes justo, y hubiese ascendido por 
la pureza de vida como por ciertos grados hacia 
la fe. Puede, por tanto, suceder que alguien sea 
justo y, sin embargo, no viva sin la fe de Cristo. Si 
al lector se le mueve algún escrúpulo, reciba las 
palabras de Pablo, en las que dice de sí mismo: 
"Según la justicia que es en la Ley, sin reprensión" 
(Fil. 3, 6). Era, pues, Pablo entonces justo en la 
Ley, pero aún no podía vivir, porque no tenía en 
sí a Cristo hablando: "Yo soy la vida" (Jn. 11, 25). 
Creyendo en el cual, después comenzó también a 
vivir. Hagamos también nosotros algo semejante 
a esto que se dice: "el justo por la fe vive"; y diga
mos: el casto por la fe vive, el sabio por la fe vive, 
el fuerte por la fe vive, y profiramos una sentencia 
cercana de las demás partes de las virtudes contra 
aquellos que, no creyendo en Cristo, se piensan 
ser fuertes y sabios, templados o justos: para que 
sepan que ninguno vive sin Cristo, sin el cual 
toda virtud está en el vicio. El presente testimonio 
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también puede leerse así: "porque el justo por la 
fe", de modo que a continuación se infiera "vive". 
Pero lo que dice: "La Ley no es de la fe, sino el que 
hiciere esas cosas, vivirá en ellas", se demuestra 
manifiestísimamente que no se dice una vida 
simple, sino aquella que se refiere a algo. Pues 
"el justo por la fe vive": y no se añade "en estas" 
o "en aquellas". Pero viviendo en la Ley el que hi
ciere esas cosas, vive en ellas, esto es, en aquellas 
cosas que hizo, que pensó buenas: teniendo como 
recompensa de su trabajo solo aquellas obras que 
hizo, ya sea la longitud de la vida (como piensan 
los judíos) o la evitación de la pena por la que 
el transgresor de la Ley es muerto. Pero "vivir en 
ellas" no pensemos que son palabras del apóstol, 
sino del profeta Ezequiel, quien dice: "Y los saqué 
al desierto, y les di mis preceptos y les mostré 
mis justificaciones, las cuales el hombre hará y 
vivirá en ellas" (Ez. 20, 10-11). Quien, habiendo 
dicho que vivirían los que hubiesen andado en los 
preceptos y justificaciones, añadió: "Y les di pre
ceptos no buenos y justificaciones en las que no 
vivirían en ellas" (Ibíd., 25). ¡Cuánta considera
ción en las palabras! donde dijo: "Les di preceptos 
y justificaciones en las que vivieran en ellas", no 
añadió "buenos". Pero donde puso "en las que no 
vivieran en ellas", añadió: "Y yo les di preceptos 
no buenos y justificaciones en las que no vivirán 
en ellas". Pero esto más plenamente en Ezequiel: 
ahora volvamos al orden de la Epístola.

(Vers. 13.) Cristo nos redimió de la maldición 
de la Ley, hecho por nosotros maldición. Se des
liza en este lugar Marción sobre la potestad del 
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Creador, a quien infama como sanguinario, cruel 
y vengador, afirmando que hemos sido redimidos 
por Cristo, quien sería Hijo de otro Dios bueno. El 
cual, si entendiera en qué difieren comprar y redi
mir (porque el que compra, compra lo ajeno; pero 
el que redime, compra propiamente lo que fue 
suyo y dejó de serlo), nunca torcería las palabras 
simples de las Escrituras en calumnia de su dog
ma. Nos redimió, pues, Cristo de la maldición de 
la Ley, que fue establecida para los pecadores, a 
quienes él mismo increpa por el profeta diciendo: 
"He aquí que por vuestros pecados fuisteis vendi
dos, y por vuestras iniquidades despedí a vuestra 
madre" (Is. 50, 1). Y el apóstol replica esto mismo 
diciendo: "Pero yo soy carnal, vendido bajo el pe
cado" (Rom. 7, 14). También las maldiciones de la 
Ley que están escritas en el Levítico y en el Deute
ronomio no se cumplen por autoría de Dios, sino 
que por el espíritu profético se anuncian a los que 
habían de pecar aquellas cosas que les han de 
venir. Y si quisiere coartarnos con el testimonio 
del apóstol que dice: "Quienesquiera que son de 
las obras de la Ley están bajo maldición; pues 
escrito está: Maldito todo el que no permaneciere 
en todas las cosas que están escritas en el libro de 
la Ley para hacerlas" (Deut. 27, 26), y afirmar que 
todos los que estuvieron bajo la Ley fueron mal
ditos, preguntémosle si estos que están bajo el 
Evangelio de Cristo y no hacen sus preceptos son 
malditos o no. Si dijere que son malditos, tendrá 
aquello en el Evangelio que nosotros tenemos en 
la Ley. Si negare que son malditos, en vano enton
ces fueron puestos los preceptos del Evangelio, 
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y sin recompensa estarán los que los hubieren 
cumplido. Se resuelve, pues, de ambos modos: así 
como Cristo Jesús nos libró de la maldición de la 
Ley, hecho por nosotros maldición, así también 
de la maldición del Evangelio que está estableci
da sobre los que no hubieren hecho sus preceptos, 
nos rescató, hecho él mismo por nosotros maldi
ción, sabiendo no dejar ni la mínima porción de 
un talento y exigir el último cuadrante (Mt. 5 y 
Mc. 12).

(Vers. 14.) Porque escrito está: "Maldito todo 
el que pende de un madero": para que en los 
gentiles la bendición de Abraham se hiciera en 
Cristo Jesús, para que recibamos la promesa del 
Espíritu por la fe. Antes de que disputemos sobre 
el sentido y las palabras del apóstol, parece justo 
replicar en pocas palabras el testimonio del Deu
teronomio, de donde también el apóstol tomó 
estas cosas (Deut. 21, 22-23), y compararlo con las 
demás ediciones. Los Setenta intérpretes, pues, 
así tradujeron este lugar: "Si hubiere en alguno 
pecado y juicio de muerte, y hubiere muerto, y 
lo suspendiereis en un madero, no dormirá su 
cuerpo sobre el madero, sino que sepultándolo 
lo sepultaréis en aquel día; porque maldito por 
Dios es todo el que pende de un madero: y no 
contaminarás tu tierra que el Señor tu Dios te 
dará en herencia". Aquila: "Y cuando hubiere en 
el varón pecado y juicio de muerte, y hubiere sido 
muerto, y lo suspendiereis sobre un madero, no 
permanecerá su cadáver sobre el madero, sino 
que sepultando lo sepultarás en aquel día, porque 
maldición de Dios es el que está suspendido: y 
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no contaminarás tu suelo que el Señor tu Dios 
te dará en herencia". Símaco: "Pero si hubiere 
para el hombre pecado para juicio de muerte, 
y hubiere sido muerto, y lo suspendiereis sobre 
un madero: no pernoctará su cadáver sobre el 
madero, sino que con sepultura lo sepultarás en 
el día mismo, porque por la blasfemia de Dios 
fue suspendido: y no contaminarás tu tierra que 
el Señor tu Dios te dará por herencia". Teodoción: 
"Y porque habrá en el varón pecado para juicio de 
muerte, y morirá, y lo suspenderás en un madero, 
no dormirá su cadáver sobre el madero, porque 
con sepultura lo sepultarás en el día mismo, 
porque maldición de Dios es el suspendido: y 
no contaminarás tu adama que el Señor tu Dios 
te hubiere dado en herencia". Además, ADAMA, 
tierra o suelo, se llama en lengua hebrea. Pero en 
aquel lugar donde Aquila y Teodoción tradujeron 
de modo semejante diciendo: "porque maldición 
de Dios es el suspendido", en hebreo se pone así: 
CHI CALALATH ELOIM THALUI. Estas palabras 
aquel Ebión, el heresiarca semicristiano y semiju
dío, así las interpretó: "porque injuria de Dios es 
el que está colgado". Recuerdo haberme encon
trado en la "Altercación de Jasón y Papisco", que 
fue escrita en lengua griega, así: "maldición de 
Dios el que está colgado". Me decía un hebreo 
que me instruyó en las Escrituras en alguna parte, 
que puede leerse también así: "porque contume
liosamente Dios fue suspendido". Esto por tanto 
lo hemos congregado porque es una famosísima 
cuestión, y nos suele ser objetada por los judíos 
como infamia que nuestro Salvador y Señor estu
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viera bajo la maldición de Dios. Primero, pues, 
debe observarse que no cualquiera que haya pen
dido de un madero es maldito ante Dios, sino 
el que haya pecado y por el crimen haya sido 
adjudicado a muerte y subido a la cruz: no por 
eso maldito porque fue crucificado, sino porque 
incidió en tal reato que mereció ser crucificado. 
Después debe oponerse que más abajo se expone 
más plenamente la causa del patíbulo, refiriendo 
la Escritura que por la maldición y blasfemia de 
Dios fue crucificado. Lo cual tradujo más abierta
mente Símaco diciendo: "porque por la blasfemia 
de Dios fue suspendido". Al final preguntémos
les si Ananías, Azarías y Misael, no queriendo 
adorar el ídolo de Nabucodonosor, hubiesen sido 
suspendidos en un madero (Dan. 3); también 
Eleazar, de noventa años, bajo el rey Antíoco de 
Siria, y la madre gloriosa con sus siete hijos, 
¿acaso los habrían de estimar malditos (2 Mac. 7) 
o dignísimos de toda bendición? Ciertamente si la 
cruz que Amán había preparado para Mardoqueo 
(Esther 7) no la hubiera subido él mismo por su 
propio mérito, pienso que Mardoqueo subiría a 
ella no como maldito, sino como varón santo. Por 
estas y otras cosas semejantes se comprueba que 
es maldito aquel que haya perpetrado un hecho 
digno del patíbulo, no aquel que por la iniquidad 
de los jueces y la potencia de los enemigos, o por 
el clamor del vulgo, o por la envidia de las virtu
des, o por la ira del rey, haya sido crucificado. Y 
a Nabot en otro tiempo, por las cartas de Jezabel, 
toda la ciudad de Jezrael alcanzó a muerte (1 
Rey. 21); pero su sangre es vindicada en tipo de 
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Cristo muchos siglos después, diciendo el Señor 
a Oseas: "Llama su nombre Jezrael, porque aún 
un poco y vengaré la sangre de Jezrael sobre la 
casa de Jehú" (Os. 1, 4). Esto contra los judíos. Por 
lo demás, para que la disputa vuelva a nosotros, 
no puedo saber por qué el apóstol, en aquello 
que está escrito: "Maldito de Dios todo el que 
pende de un madero" (Deut. 21, 2), o restó algo o 
añadió algo. Pues si una vez seguía la autoridad 
de los Setenta intérpretes, debió, tal como fue 
editado por ellos, añadir también el nombre de 
Dios. Pero si como hebreo de hebreos, aquello 
que había leído en su propia lengua pensaba que 
era lo más verdadero, no debía asumir ni "todo" 
ni "en el madero", que no se tienen en el hebreo. 
Por lo cual me parece, o que los antiguos libros 
de los hebreos lo tenían de otro modo de como lo 
tienen ahora; o que el apóstol (como ya dije antes) 
puso el sentido de las Escrituras, no las palabras; 
o, lo que es más de estimar, que después de la 
pasión de Cristo, tanto en los hebreos como en 
nuestros códices, fue puesto por alguno el nom
bre de Dios para grabarnos la infamia a nosotros, 
que creemos en Cristo maldito por Dios. Con 
pie audaz, pues, procedo a este certamen para 
provocar a los libros: en ningún lugar está escrito 
que alguien sea maldito por Dios, y dondequiera 
que se pone la maldición, nunca se adjunta el 
nombre de Dios. "Maldito tú entre todas las bes
tias" (Gén. 3, 14), se dice a la serpiente. Y a Adán: 
"Maldita la tierra en tus obras" (Ibíd., 17). Y a 
Caín: "Maldito tú sobre la tierra" (Gén. 4, 11). En 
otra parte: "Maldito el niño Canaán, será siervo 
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de sus hermanos" (Gén. 9, 25). También en otro 
lugar: "Maldito el furor de ellos porque audaz, y la 
ira de ellos porque dura" (Gén. 49, 7). Largo es si 
enumerara todas las maldiciones que se escriben 
en el Levítico y en el Deuteronomio y en Josué; y 
sin embargo, en ninguna de ellas se ha añadido el 
nombre de Dios: hasta el punto de que incluso el 
mismo Satanás, cuando prometía sobre Job que 
si hubiese sido oprimido por grandes angustias 
blasfemaría, por la parte mejor significó esto di
ciendo: "Si no te bendijere en la cara" (Job 1, 11). Y 
en los libros de los Reinos, Nabot por eso se refiere 
que fue apedreado: "porque bendijera a Dios y al 
rey" (1 Rey. 21). A nadie, sin embargo, debe mover 
el que Cristo fuera hecho por nosotros maldición, 
porque también Dios, de quien se dice que lo hizo 
maldición, él mismo (cuando Cristo no conocía el 
pecado) lo hizo por nosotros pecado, y el Salvador 
de la plenitud del Padre se anonadó a sí mismo 
tomando forma de siervo (Fil. 2): la vida murió, 
y la sabiduría de Dios fue llamada necedad, para 
que lo que era necio de Dios se hiciera más 
sabio que los hombres (1 Cor. 1). Y en el salmo 
sesenta y ocho habla de sí mismo: "Dios, tú sabes 
mi insapiencia, y mis delitos no te son ocultos" 
(Sal. 68, 7). La injuria del Señor, pues, es nuestra 
gloria. Él murió para que nosotros viviéramos. Él 
descendió a los infieros para que nosotros ascen
diéramos al cielo. Él fue hecho estulticia para que 
nosotros nos hiciéramos sabiduría. Él se vació 
de la plenitud y de la forma de Dios tomando 
forma de siervo, para que en nosotros habitara 
la plenitud de la divinidad y de siervos nos hicié
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ramos del Señor. Él pendió del madero para que 
el pecado que habíamos cometido en el madero 
de la ciencia del bien y del mal, lo borrara colgado 
del madero. Su cruz convirtió las aguas amargas 
en dulce sabor, y el hacha perdida y sumergida en 
lo profundo, echada en las corrientes del Jordán la 
levantó (2 Rey. 6). Al final, él fue hecho maldición 
—hecho, digo, no nacido— para que las bendi
ciones que habían sido prometidas a Abraham, 
por autoría y guía de él mismo, se transfirieran 
a las naciones, y la promesa del espíritu se cum
pliera en nosotros por la fe de él: la cual debemos 
recibir doblemente, o en los dones espirituales de 
las virtudes, o en el entendimiento espiritual de 
las Escrituras (1 Cor. 9).

(Vers. 15 ss.) Hermanos, hablo según el hom
bre: sin embargo, el testamento confirmado de 
un hombre nadie lo desprecia ni le añade nada: 
a Abraham le fueron dichas las promesas, y a su 
descendencia. No dice: "y a las descendencias", 
como en muchas, sino como en una: "y a tu 
descendencia", que es Cristo. Pero digo esto: el 
testamento confirmado por Dios, la Ley que fue 
hecha después de cuatrocientos treinta años, no 
lo anula para evacuar la promesa; porque si por 
la Ley es la herencia, ya no es por la promesa. 
Pero Dios se la dio a Abraham por la promesa. 
El apóstol, que se hizo todo para todos para ga
narlos a todos, deudor de griegos y bárbaros, de 
sabios e insensatos, también para los gálatas, a 
quienes poco antes había llamado necios, se hizo 
necio. Pues no usó con ellos aquellos argumentos 
que con los romanos, sino más simples, y que 
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los necios pudieran entender, y casi de la plaza. 
Para que no pareciera haberlo hecho por imperi
cia y no por arte, aplaca antes al lector prudente, 
y lo que ha de decir lo templa con el prefacio 
antepuesto: "Hermanos, hablo según el hombre". 
Pues lo que voy a decir, no lo digo según Dios; 
no lo digo según la sabiduría recóndita y para los 
que pueden alimentarse con comida sólida, sino 
según aquellos que por la ternura del estómago 
son apacentados con rocío lácteo y de ningún 
modo valen para oír las cosas que son grandes 
(1 Cor. 3). Por lo cual también a los corintios, en 
quienes se oía fornicación, y tal fornicación cual 
ni siquiera entre las naciones, dice: "Digo yo, y 
no el Señor" (1 Cor. 7, 12). Y a los mismos en 
la segunda: "Lo que hablo, no lo hablo según el 
Señor, sino como en insapiencia" (2 Cor. 11, 17). 
Piensan algunos que, habiendo de disputar sobre 
el testamento del hombre y sobre la muerte del 
testador y otros ejemplos de semejanza humana, 
dijo: "Hermanos, hablo según el hombre"; a mí 
en cambio me parece, tanto por esto ciertamente 
que ellos piensan, pero máxime por aquello que 
sigue que ha sido antepuesto, esto es: "No dice: 
y a las descendencias, como en muchas, sino 
como en una: y a tu descendencia, que es Cristo". 
Recorriendo todas las Escrituras por el sentido 
y la memoria, nunca hallé escritas "semillas" 
o "descendencias" en plural, sino que, sea en 
parte buena o en mala, siempre está en singular. 
Asimismo aquello que infiere: "Pero digo esto: el 
testamento confirmado por Dios", si alguien co
teja diligentemente los volúmenes hebreos y las 
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demás ediciones con la traducción de los Setenta 
intérpretes, hallará que donde está escrito "testa
mento", no suena a testamento, sino a "pacto", 
que en lengua hebrea se dice BERITH. Por lo cual 
es manifiesto que hizo el apóstol lo que prometió, 
y no usó con los gálatas sentidos recónditos, sino 
cotidianos y viles, y que podrían (si no hubiera 
antepuesto: "hablo según el hombre") desplacer 
a los prudentes. Deben computarse en este lugar 
los años desde aquel tiempo en que el Señor 
habló a Abraham diciendo: "Y en tu descenden
cia serán bendecidas todas las naciones" (Gén. 
22, 18), hasta el legislador Moisés: si son cuatro
cientos treinta, o cómo en el Génesis el mismo 
Señor le promete a Abraham que después de 
cuatrocientos años sus hijos han de salir de la 
tierra de servidumbre. Pues no es cosa pequeña, 
y buscada por muchos; no sé si por alguno ha 
sido hallada. También aquello que en el mismo 
libro se lee sobre Tamar y sus dos pequeñuelos 
(Gén. 38), a saber, que el primero que se llama 
Zara sacó su mano y la partera le ató un hilo 
de escarlata, y luego, al retirar él la mano hacia 
dentro, sacó la mano el posterior, que se llama 
Fares, cuadra con el presente lugar, en que mostró 
que Israel en la obra de la Ley sacó su mano, y 
la contrajo polucionada por la sangre de los pro
fetas y del mismo Salvador. Después, en verdad, 
prorrumpió el pueblo de las naciones, por el cual 
se dice que frecuentemente ha sido destruida, y la 
pared media que había entre judíos y gentiles fue 
disipada para que se hiciera un solo rebaño y un 
solo pastor, y hubiera gloria y honor y paz a todo 
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el que obra el bien, al judío primero y al griego. 
El sentido simple, pues, que en este lugar se teje, 
tiene esta fuerza: que enseñe el apóstol que no 
pueden por la Ley, que fue dada después, ser 
destruidas las promesas que antes fueron hechas 
a Abraham, ni las cosas posteriores perjudicar a 
las anteriores, habiendo sido dadas las promesas 
a Abraham cuatrocientos treinta años antes de 
que fuesen bendecidas en él todas las naciones. 
La observancia de la Ley, en cambio, de que quien 
la hiciere viviría en ella, fue dada a Moisés en 
el monte Sinaí después de cuatrocientos treinta 
años. Al contrario, aquí podría decirse: ¿Por qué, 
pues, fue necesario que la Ley fuese dada después 
de tanto tiempo de la promesa, cuando, dada la 
Ley, pudo surgir la sospecha de la promesa des
truida, y permaneciendo la promesa fue dada una 
Ley que no habría de aprovechar? Cuya cuestión, 
previéndola el apóstol, él mismo se la propone en 
lo que sigue y la explica diciendo:

(Vers. 19, 20.) ¿Qué, pues? La Ley fue puesta 
por causa de las transgresiones hasta que viniera 
la descendencia a quien se le había prometido: 
ordenada por ángeles en mano de un mediador. 
Pero el mediador no es de uno solo, mas Dios es 
uno solo. Puesto que, permaneciendo la promesa 
que había sido hecha a Abraham, la Ley dada 
después por Moisés parecía haber sido introdu
cida en vano, explica por qué fue dada: "por 
causa de las transgresiones", dice. Pues después 
de la ofensa del pueblo en el desierto, después de 
adorado el becerro y el murmullo contra el Señor, 
la Ley sucedió para prohibir las transgresiones. 
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Pues para el justo no ha sido puesta la ley, sino 
para los inicuos y los no sujetos, para los impíos y 
pecadores (1 Tim. 1, 9): y para repetir más profun
damente, después de la idolatría a la que habían 
sido esclavizados en Egipto, de modo que se 
olvidaron del Dios de sus padres y luego decían: 
"Estos son tus dioses, Israel, que te sacaron de 
la tierra de Egipto", el rito de cultivar a Dios y la 
pena de los delincuentes fue sancionada en mano 
del mediador Cristo Jesús, porque todas las cosas 
por él fueron hechas y sin él nada fue hecho: no 
solo el cielo, la tierra, el mar y todas las cosas 
que vemos, sino también aquellas que por Moisés 
fueron impuestas al pueblo duro como yugo de la 
Ley (Jn. 1). Se escribe también a Timoteo: "Pues 
uno es Dios, uno también el mediador de Dios y 
de los hombres, el hombre Cristo Jesús" (1 Tim. 
2, 5). Después de que por nuestra salvación se 
dignó nacer del útero de la Virgen el mediador 
de Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesús, 
fue llamado secuestre [mediador]. Pero antes de 
que asumiera el cuerpo humano y fuera junto al 
Padre en el principio el Dios Verbo, para todos los 
santos para quienes fue hecha la palabra de Dios, 
a saber, Enoc, Noé, Abraham, Isaac y Jacob, y 
después Moisés y todos los Profetas que la Escri
tura conmemora, sin el aditamento de hombre, 
que aún no había asumido, se le llama solamente 
mediador. Pero lo que dice: "La Ley ordenada 
por ángeles", quiere que se entienda esto: que en 
todo el antiguo Testamento, donde se refiere que 
primero fue visto un ángel y después se introduce 
hablando como si fuera Dios, en verdad fue visto 
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algún ángel de entre los muchos ministros, pero 
en él habla el mediador que dice: "Yo soy el Dios 
de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob" 
(Éx. 3, 6). Ni es de maravillar si Dios habla en 
los ángeles, cuando también por los ángeles que 
están en los hombres habla Dios en los profetas, 
diciendo Zacarías: "Y dijo el ángel que hablaba en 
mí" (Zac. 2, 3); y luego infiriendo: "Esto dice el 
Señor omnipotente". Pues tampoco el ángel que 
se había dicho estar en el profeta se atrevía a ha
blar desde su propia persona: "Esto dice el Señor 
omnipotente". La mano del mediador debemos 
recibirla como su potencia y virtud. Quien, siendo 
según Dios uno mismo con el Padre, según el ofi
cio de mediador se entiende como otro de él. Pero 
puesto que el orden de la lectura está confuso y 
perturbado por el hipérbaton, así nos parece que 
debe ser devuelto: La Ley fue puesta por ángeles 
en mano del mediador, ordenada por ángeles por 
causa de las transgresiones, hasta que viniera la 
descendencia a quien se le había prometido. La 
descendencia, en verdad, no hay duda de que 
significa a Cristo, quien por el principio de Mateo 
también se comprueba ser hijo de Abraham, refi
riendo la Escritura: "Libro de la generación de 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham".

(Vers. 21 ss.) ¿Es, pues, la Ley contraria a las 
promesas de Dios? ¡De ninguna manera! Pues si 
se hubiera dado una Ley que pudiera vivificar, 
verdaderamente la justicia sería por la Ley. Pero 
la Escritura lo encerró todo bajo el pecado, para 
que la promesa por la fe de Jesucristo fuera dada 
a los que creen. Pero antes de que viniera la fe, 
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estábamos custodiados bajo la ley, encerrados 
para aquella fe que había de ser revelada. Así 
como el mediador de Dios y de los hombres fue 
mediador entre el que daba y el que recibía la 
Ley: así la Ley misma, que fue dada después de la 
promesa, se introdujo como mediadora entre la 
promesa y el cumplimiento de la misma. La cual 
no ha de pensarse por ello que excluye la prome
sa, porque siguiéndola después, parece abolir la 
que fue antes; sino que, por el hecho de que no 
pudo vivificar, ni otorgar aquello que la primera 
promesa había prometido, es manifiesto que fue 
dada para custodia de la promesa, no para su 
subversión. Pues si se hubiera dado una Ley que 
pudiera prestar la vida, y exhibir aquello que la 
promesa había garantizado, verdaderamente se 
pensaría que la promesa quedaba excluida por la 
Ley. Pero ahora, puesta por causa de las transgre
siones, como dijimos arriba, más bien los arguye 
como pecadores, a quienes tras la promesa se les 
dio para custodia y, por así decir, en prisión, para 
que, ya que por la libertad del albedrío no habían 
querido esperar como inocentes lo prometido, 
impedidos por los vínculos legales y reducidos 
a la servidumbre de los mandamientos, fueran 
custodiados para el advenimiento de la futura fe 
en Cristo, que traería el fin de la promesa. Ni ha 
de pensarse verdaderamente que la Escritura es 
autora del pecado, porque se diga que lo encerró 
todo bajo el pecado, cuando el mandato que se 
prescribe por derecho muestra y arguye el pecado 
más bien que ser causa del pecado. Como tam
bién el juez no es autor del crimen al encadenar a 
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los hombres malvados: sino que los encierra, y los 
pronuncia culpables por la autoridad de su sen
tencia, para que después, si quisiere, el soberano 
absuelva por indulgencia a los que deben la pena.

(Vers. 24 ss.) De modo que la Ley fue nuestro 
pedagogo en Cristo, para que por la fe fuéramos 
justificados. Pero una vez que vino la fe, ya no 
estamos bajo el pedagogo. Pues todos sois hijos 
de Dios por la fe que es en Cristo Jesús. El 
pedagogo se asigna a los párvulos, para que se 
refrene la edad lasciva, y los corazones propensos 
a los vicios sean contenidos, mientras la tierna 
infancia es instruida en los estudios, y se prepara, 
bajo la coacción del miedo a la pena, para las 
mayores disciplinas de la filosofía y del gobierno 
de la república. No obstante, el pedagogo no es 
el maestro ni el padre, ni el que es instruido 
espera la herencia y la ciencia del pedagogo; sino 
que el pedagogo custodia al hijo ajeno, para reti
rarse de él después de que aquel haya llegado al 
tiempo legítimo de tomar la herencia. En fin, el 
nombre mismo de pedagogo suena a esto, y está 
compuesto de aquello que "conduce a los niños" 
(*pueros agat*), esto es, los guía. Así pues, tam
bién la ley de Moisés, para el pueblo lascivo, fue 
puesta a semejanza de un pedagogo más severo, 
para que los custodiara y los preparara para la 
futura fe, la cual, después que vino y creímos en 
Cristo, ya no estamos bajo el pedagogo; el tutor 
y el curador se apartan de nosotros, y entrando 
en el tiempo legítimo de la edad, somos llamados 
verdaderos hijos de Dios, a quien nos engendra 
no la Ley abolida, sino la madre Fe, que es en 
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Cristo Jesús. Que si alguno, tras el tiempo consu
mado de su edad, cuando ya es llamado heredero 
y libre e hijo, quisiere estar bajo el pedagogo, sepa 
que no puede vivir por las leyes del párvulo. Pues 
¿dónde puede cumplirse ahora aquello de: "Tres 
veces al año aparecerá todo varón tuyo en presen
cia del Señor tu Dios" (Éx. 23, 17), habiendo sido 
subvertida Jerusalén y el templo disipado hasta 
las cenizas? ¿Dónde las hostias saludables y por 
el pecado? ¿Dónde, a imagen de los astros celes
tiales, el fuego eterno de los holocaustos, estando 
el altar totalmente destruido? Para los nocivos, en 
cambio, ¿qué pena podrá decretarse, diciendo la 
Escritura: "Quitarás el mal de en medio de voso
tros" (Deut. 13, 5), estando los judíos sirviendo y 
los romanos reinando? Y así sucederá que no vi
van ni bajo el padre ni bajo el pedagogo: mientras 
que la Ley no puede cumplirse tras la sucesión de 
la fe, y la fe, mientras se apetece la Ley pedagoga, 
no se tiene.

(Vers. 27, 28.) Porque todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 
No hay judío ni griego. No hay siervo ni libre. 
No hay varón ni mujer. Porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús. Cómo nazcamos hijos 
de Dios por la fe que es en Cristo Jesús, lo mues
tra diciendo: "Porque todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos". 
Que Cristo es una vestidura se comprueba no 
solo por el presente lugar, sino también por otro, 
exhortando el mismo Pablo: "Revestíos del Señor 
Jesucristo" (Rom. 13, 14). Si, pues, los que han sido 
bautizados en Cristo se han revestido de Cristo, 
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es manifiesto que los que no están revestidos de 
Cristo no fueron bautizados en Cristo. Pues a los 
que se creía fieles y que habían alcanzado el bau
tismo de Cristo, se les dijo: "Revestíos del Señor 
Jesucristo". Si alguno recibe solo este lavacro de 
agua corpóreo y que se percibe con los ojos de 
la carne, no está revestido del Señor Jesucristo. 
Pues también aquel Simón de los Hechos de 
los Apóstoles había recibido el lavacro del agua; 
pero porque no tenía el Espíritu Santo, no estaba 
revestido de Cristo (Hechos 8). Y los herejes o hi
pócritas, y estos que viven sordidamente, parece 
que ciertamente reciben el bautismo, pero no sé 
si tienen la vestidura de Cristo. Por tanto, consi
deremos no sea que por azar se descubra también 
en nosotros a alguien que, por el hecho de no 
tener la vestidura de Cristo, se pruebe que no ha 
sido bautizado en Cristo. Pero cuando uno se ha 
revestido una vez de Cristo y, puesto en la llama, 
ha resplandecido con el ardor del Espíritu Santo, 
no se distingue si es oro o plata. Mientras el calor 
posee así la masa, hay un solo color ígneo, y toda 
diversidad de género, condición y cuerpos se qui
ta por tal clase de vestidura. No hay, pues, judío ni 
griego. Por griego debemos entender gentil, por
que *Hellen* significa tanto griego como étnico. 
Ni el judío es mejor por ello, porque está circun
cidado; ni el gentil es por ello peor, porque tiene 
prepucio; sino que por la calidad de la fe, o el judío 
o el griego es mejor o peor. El siervo también y el 
libre no están separados por la condición...

(Vers. 29.) Y si vosotros sois de Cristo, cierta
mente sois descendencia de Abraham, herederos 
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según la promesa. Puesto que las promesas fue
ron hechas a Abraham y a su descendencia, que 
es Cristo Jesús, por consiguiente los que son 
hijos de Cristo, esto es, su descendencia, son 
llamados también descendencia de Abraham, de 
quien son descendencia de la descendencia. Pero 
cada vez que nuestro Señor Jesús es nombrado 
descendencia de Abraham, ha de sentirse corpo
ralmente que se genera de su estirpe. Cada vez, en 
cambio, que nosotros, que habiendo recibido la 
palabra del Salvador hemos creído en Él, y hemos 
recibido la nobleza del linaje de Abraham a quien 
se le hizo la promesa: entonces debemos recibir 
espiritualmente la descendencia de la fe y de la 
predicación. Además también ha de considerarse 
esto: que cuando habla del Señor: "A Abraham, en 
cambio, le fueron dichas las promesas y a su des
cendencia", esto es, a Cristo Jesús, pone promesas 
en plural. Cuando, en cambio, se trata de estos 
que por Cristo son descendencia de Abraham, 
se nombre la promesa en singular, como en el 
presente lugar: "Por tanto, sois descendencia de 
Abraham, herederos según la promesa." Pues era 
decente que lo que se decía en plural en el único 
Cristo, eso se pusiera en singular en los muchos 
hombres. Sigue:

(Cap. IV.---Vers. 1, 2.) Digo, pues, que por 
todo el tiempo que el heredero es niño, en nada 
difiere del siervo, aunque sea señor de todo; sino 
que está bajo tutores y administradores hasta el 
tiempo prefijado por el padre. Este niño heredero, 
que en nada difiere del siervo aunque sea señor 
de todo, sino que está bajo tutores y administra
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dores hasta el tiempo prefijado por el padre, 
significa a todo el género humano hasta la venida 
de Cristo y, para decir más, hasta la consumación 
del mundo. Pues así como todos mueren en el 
protoplasto Adán, aun no nacidos: así también 
todos estos, que nacieron antes de la venida de 
Cristo, son vivificados en el segundo Adán. Y así 
sucede que nosotros servimos a la Ley en los pa
dres: y ellos son salvados por la gracia en los hijos. 
Este entendimiento conviene a la Iglesia católica, 
la cual afirma una sola providencia tanto del An
tiguo como del Nuevo Testamento: ni distingue 
en el tiempo a quienes asoció por la condición. 
Todos hemos sido edificados sobre el fundamen
to de los apóstoles y profetas, conteniéndonos la 
piedra angular que es Jesucristo nuestro Señor, 
quien hizo de ambos uno, y disipando la pared 
intermedia, destruyó en su carne la enemistad 
de ambos pueblos, y cambió la dificultad de la 
antigua Ley por la integridad de los dogmas 
evangélicos (Ef. II, 20). Verdaderamente en Cristo 
todos somos un solo pan, y dos nos pusimos 
de acuerdo sobre la tierra. Y así como nosotros 
estamos fundados sobre los profetas: así también 
los patriarcas consistieron en el fundamento de 
los apóstoles. Por tutores y administradores pue
den entenderse también los profetas, por cuyas 
palabras éramos instruidos diariamente para la 
venida del Salvador: tal como la Ley de Moisés 
fue discutida arriba como pedagogo; y los ángeles 
de los pequeños que ven diariamente el rostro 
del Padre e interpelan por ellos. De los cuales se 
ha dicho: "Enviará el ángel del Señor alrededor 
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de los que le temen, y los librará" (Sal. XXXIII, 
8). Pueden entenderse también los sacerdotes 
y príncipes, que entonces dominaban al pueblo 
y ahora se considera que ofrecen la forma. Y 
rectamente se dice que estos están bajo tutores 
y administradores, quienes teniendo el espíritu 
de temor, aún no merecieron recibir el espíritu 
de libertad y de adopción. Pues la edad de la 
infancia teme por los pecados, teme al pedagogo, 
no confía en ser libre, aunque por naturaleza 
sea señora. Y según ambos entendimientos por 
los cuales llamamos tutores y administradores a 
los profetas o a los ángeles, este niño está bajo 
administradores y tutores tanto tiempo hasta 
que haya cumplido el tiempo legítimo del varón 
perfecto. El tiempo legítimo, en cambio, así como 
por las leyes romanas se termina en el espacio de 
veinticinco años, así para la perfección del género 
humano se reputa la venida de Cristo. Tan pronto 
como Él venga, y todos hayamos crecido hacia el 
varón perfecto, el pedagogo y el tutor se apartan 
de nosotros. Entonces disfrutaremos de la auto
ridad del Señor y de la posesión de la herencia, 
en la cual los nacidos antes éramos pensados en 
cierto modo como ajenos.

(Vers. 3.) Así también nosotros, cuando éra
mos niños, estábamos en servidumbre bajo los 
elementos de este mundo. Llamó "elementos del 
mundo" a los mismos que arriba había llamado 
tutores y administradores: porque constituidos 
primero bajo estos mismos presidentes, ya que 
aún no podíamos recibir hacia nosotros la venida 
del Hijo de Dios, éramos instruidos en medio. 
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Algunos juzgan que estos son ángeles que presi
den los cuatro elementos del mundo: a saber, 
la tierra, el agua, el fuego y el aire: y que es nece
sario que, antes de que alguien crea en Cristo, 
sea gobernado por esos árbitros. Muchos piensan 
que se llaman "elementos del mundo" al cielo y 
la tierra, y a las cosas que están dentro de estos: 
a saber, que veneren al sol, la luna, los mares, 
los dioses de los bosques y de los montes, y a los 
sabios de Grecia, y a las naciones bárbaras, y a los 
romanos, sentina de todas las supersticiones: de 
los cuales, cuando Cristo viene, somos liberados, 
entendiendo que aquellas cosas son criaturas, no 
divinidades. Otros interpretan los "elementos del 
mundo" como la Ley de Moisés y la elocuencia 
de los profetas: porque a través de estos, como 
por los inicios y exordios de las letras, recibimos 
el temor de Dios, que es el principio de la sabi
duría. Finalmente, a aquellos que ya deberían 
ser perfectos y, descuidada la verdad, todavía se 
adherían a los principios de las disciplinas, les es
cribe el Apóstol en la Epístola a los Hebreos: "Pues 
debiendo ser ya maestros por el tiempo, tenéis 
necesidad de que se os vuelva a enseñar cuáles 
son los elementos del principio de las palabras de 
Dios" (Hebr. V, 12). Por el contrario, se nos puede 
objetar que el apóstol Pablo, escribiendo a los co
losenses, nombró otros "elementos del mundo": 
"Mirad", diciendo, "que nadie os deprede por la 
filosofía y la vana decepción, según la tradición 
de los hombres: según los elementos del mundo, 
y no según Cristo" (Col. II, 8). Pero por aquello 
que añadió, "según la tradición de los hombres 
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y la vana decepción", mostró que no se nombran 
los mismos elementos a los colosenses y a los 
gálatas. Pues de estos elementos somos redimi
dos después de que viene la plenitud del tiempo, 
y caminando hacia cosas mayores recibimos la 
adopción de hijos. De aquellos, en cambio, nada 
tal se dice de lo que sigue; sino que simplemente 
los elementos se reciben por las letras. Puede, por 
tanto, como dijimos, recibirse la Ley de Moisés y 
los profetas por elementos de las letras, porque 
por ellas se unen las sílabas y los nombres, y se 
aprenden no tanto por su propia utilidad como 
por la de otra cosa: para que podamos leer la ora
ción contextuada, en la cual se consideran más el 
sentido y el orden de las palabras que los princi
pios de las letras. En cuanto a que interpretamos 
la Ley y los profetas como elementos del mundo, 
el mundo suele recibirse por aquellos que están 
en el mundo, diciendo el mismo Pablo: "Dios es
taba en Cristo, reconciliando al mundo consigo" 
(II Cor. V, 9). Y en el Evangelio: "Y el mundo fue 
hecho por él, y el mundo no lo recibió" (Juan 
X). Algunos también divagan más libremente en 
aquellas cosas: que puesto que la Ley tiene la 
sombra de los bienes futuros, indagan si en otro 
mundo, del cual dice el Salvador: "Yo no soy 
de este mundo" (Juan VIII, 23), somos primero 
niños y, constituidos bajo los elementos de los 
inicios, procedamos poco a poco hacia lo sumo, 
y recibamos el lugar de la adopción que en otro 
tiempo perdimos.

(Vers. 4.) Pero cuando vino la plenitud del 
tiempo, envió Dios a su Hijo, hecho de mujer, 
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hecho bajo la Ley: para que redimiese a los que 
estaban bajo la Ley, a fin de que recibiésemos la 
adopción de hijos. Atended diligentemente que 
no dijo "hecho por la mujer", como quieren Mar
ción y las demás herejías que simulan la carne 
putativa de Cristo; sino "de mujer", para que se 
crea nacido no por ella, sino de ella. En cuanto 
a que llamó "mujer", no "Virgen", a la santa y 
bendita Madre del Señor, esto mismo está escrito 
también en el Evangelio según Mateo: cuando es 
llamada esposa de José (Lc. II), y es increpada por 
el mismo Señor como mujer (Juan II). Pues no 
era necesario decir siempre "Virgen" como con 
cautela y temor, siendo que "mujer" significa más 
el sexo que el ayuntamiento del varón: y según el 
entendimiento de la lengua griega, *gynē* puede 
interpretarse tanto como esposa cuanto como 
mujer. Pero para pasar por alto todo: así como 
fue hecho bajo la Ley para redimir a los que 
estaban bajo la Ley: así por causa de aquellos que 
habían nacido de mujer, quiso nacer de mujer. 
Pues también por eso recibió el bautismo en la 
corriente del Jordán como penitente, aunque es
taba libre de pecados: para enseñar a los demás 
que deben ser purificados por el bautismo, y ser 
engendrados como hijos por la nueva adopción 
del Espíritu. Lo cual no entendiendo en absoluto 
Juan el Bautista, le prohibía acceder al lavatorio, 
diciendo: "Yo debo ser bautizado por ti" (Mt. 
III, 14). Y de inmediato se enseña el sacramento: 
"Déjalo por ahora: pues así nos conviene cumplir 
toda justicia", para que Aquel que había venido 
por la salvación de los hombres no pasara por alto 
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nada de la conversación de los hombres. Pregunte 
alguien y diga: si por eso fue hecho bajo la Ley 
para redimir a los que estaban bajo la Ley: porque 
a saber fue imposible que fueran redimidos los 
que estaban bajo la Ley a no ser que Él mismo 
hubiera sido hecho bajo la Ley: o fue hecho sin 
la Ley para redimir a los que no estaban bajo la 
Ley: o si Él mismo no fue hecho sin la Ley, no 
redime a los que no habían estado bajo la Ley. 
Pero si era posible que los que estaban sin la Ley 
fueran redimidos, de modo que Él mismo no se 
hiciera sin la Ley: entonces superfluamente fue 
hecho bajo la Ley para redimir a los que estaban 
bajo la Ley. Brevemente resolverá esta cuestión si 
alguien usa aquel ejemplo: "y con los que estaban 
sin la Ley fue reputado". Pues aunque en los códi
ces latinos, por la simplicidad de los intérpretes, 
esté mal editado: "Y con los inicuos fue reputado" 
(Lc. XXII, 37); sin embargo ha de saberse que una 
cosa significa *anomos* entre los griegos, que 
es lo que está escrito aquí; otra *adikos*, que es 
lo que se tiene en los volúmenes latinos. Pues 
*anomos* se dice de aquel que está sin ley y no 
está constreñido por ningún derecho. *Adikos*, 
en cambio, inicuo o injusto. De donde también 
el mismo Apóstol en otro lugar: "no estando yo", 
dijo, "sin la Ley de Dios; sino estando en la Ley 
de Cristo" (I Cor. IX): y ciertamente en este testi
monio también está escrito *anomos* en griego; 
y quien aquí interpretó bien, pudo interpretar la 
misma palabra también allí de modo semejante, 
a no ser que la ambigüedad lo hubiera engañado. 
Otro, en cambio, observará más agudamente la 
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palabra misma "redimiese"; y dirá que se signifi
can como redimidos aquellos que primero fueron 
de la parte de Dios y después dejaron de serlo: 
aquellos, en cambio, que no habían estado bajo 
la Ley, no tanto son redimidos como comprados. 
De donde también a los corintios, en quienes se 
oía fornicación, y tal fornicación cual ni siquiera 
entre los gentiles (Ibíd. V), se escribe: "Por precio 
habéis sido comprados", no "redimidos": pues a 
saber no habían estado bajo la Ley. Recibimos, 
pues, la adopción de los hijos de Dios: y redimidos 
por Cristo, dejamos de estar bajo la servidumbre 
de los elementos del mundo y la potestad de los 
tutores. Cómo, pues, hay diferencia entre redimir 
y comprar, lo hemos mostrado; así consideremos 
qué hay entre aceptar y recibir la adopción de los 
hijos.

(Vers. 6.) Y por cuanto sois hijos de Dios, 
envió Dios el Espíritu de su Hijo a nuestros cora
zones, clamando: ¡Abba, Padre!. Manifiestamente 
el apóstol Pablo nombra tres espíritus: el Espíri
tu del Hijo de Dios, como en el presente lugar: 
"Envió Dios el Espíritu de su Hijo a nuestros cora
zones" (Rom. VIII, 14). Y el Espíritu de Dios, como 
en aquel: "Cuantos son guiados por el Espíritu 
de Dios, estos son hijos de Dios". Y el Espíritu 
Santo, como allí: "Vuestros cuerpos son templo 
del Espíritu Santo, que está en vosotros" (I Cor. 
VI, 19). Que el Espíritu Santo es otro que el Hijo 
de Dios se comprueba manifiestamente también 
en el Evangelio: "Quien diga una palabra contra 
el Hijo del hombre, le será perdonado; pero quien 
diga contra el Espíritu Santo, no le será perdona
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do ni aquí ni en el futuro" (Lc. XII, 10). Esto es así 
porque muchos, por impericia de las Escrituras 
(lo cual hace también Firmiano en el octavo libro 
de las Epístolas a Demetriano), afirman que el 
Espíritu Santo es nombrado a menudo Padre, a 
menudo Hijo. Y aunque creemos perspicuamente 
en la Trinidad, quitando la tercera persona, no 
quieren que sea su sustancia, sino un nombre. 
Para no hacerlo largo (pues no se escribe un diá
logo, sino un comentario), mostraré brevemente 
tres espíritus nombrados en el salmo quincuagé
simo, diciendo el profeta: "Crea en mí un corazón 
limpio, oh Dios, e innova un espíritu recto en mis 
vísceras. No me arrojes de tu presencia: y no qui
tes de mí tu Espíritu Santo. Devuélveme la alegría 
de tu salvación, y confírmame con un espíritu 
principal". Llama "espíritu principal" al Padre: 
porque el Hijo procede del Padre, y no el Padre del 
Hijo. En cambio, por "espíritu recto", de verdad y 
de justicia, significa a Cristo el Señor: "Porque el 
Padre dio todo juicio al Hijo" (Juan V, 22), como 
dice David: "Dios, da tu juicio al rey, y tu potencia 
al hijo del rey" (Sal. LXXI, 1). Además, llama al Es
píritu Santo por su nombre abierto. Estas cosas, 
aunque discrepen en vocablos y personas, están 
asociadas en sustancia y naturaleza: e indiferen
temente el mismo Espíritu, por la sociedad de la 
naturaleza, se dice ser ahora del Padre, ahora del 
Hijo. El argumento por el cual intenta afirmar que 
ya no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia del 
Señor Jesús, lo concluye con tal fin. Arriba había 
dicho: "para que recibiésemos la adopción de 
hijos"; ahora prueba que somos hijos de Dios por 
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el espíritu que tenemos en nosotros. Nunca, dice, 
nos atreveríamos a decir: "Padre nuestro que 
estás en los cielos: Santificado sea tu nombre", si 
no fuera por la conciencia del Espíritu que habita 
en nosotros, y con una gran voz de sentidos y 
dogmas clamando: "¡Abba, Padre!" (Rom. VIII, 
15). "Abba" es hebreo, significando lo mismo que 
Padre. Y esta costumbre la conserva la Escritura 
en varios lugares, de poner la palabra hebrea 
con su interpretación: "Bartimeo, hijo de Timeo"; 
"Aser, riquezas"; "Tabita, Dorcas" (Hech. IX); y en 
el Génesis, "Mesec, siervo nacido en casa" (Gén. 
XV), y otras cosas semejantes a estas. Puesto que 
"Abba, Padre" se dice en lengua hebrea y siriaca, 
y nuestro Señor en el Evangelio manda que a 
nadie se llame padre sino a Dios (Mt. XXIII), no sé 
con qué licencia en los monasterios o llamamos a 
otros con este nombre, o aceptamos ser llamados 
así nosotros mismos. Y ciertamente mandó esto 
mismo Aquel que había dicho que no se debe ju
rar (Mt. V). Si no juramos, ni siquiera nombremos 
a nadie padre. Si interpretamos sobre el padre de 
otro modo, nos veremos obligados a sentir de otro 
modo sobre el jurar. Ha de notarse también que 
el clamor en las Escrituras se entiende no como 
la emisión de una gran voz, sino como la magni
tud de la ciencia y de los dogmas. Pues también 
en el Éxodo respondió el Señor a Moisés: "¿Por 
qué clamas a mí?" (Éx. XIV, 15), cuando no había 
precedido ninguna voz de Moisés. En verdad, al 
corazón compungido y gimiendo lacrimosamen
te por el pueblo, la Escritura lo llamó "clamor". 
Así, pues, quien tiene el Espíritu del Hijo de Dios 
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es hijo de Dios; así, recíprocamente, quien no 
tiene el espíritu del Hijo de Dios no puede ser 
llamado hijo de Dios.

(Vers. 7.) Así que ya no eres siervo, sino hijo. 
Y si hijo, también heredero por Cristo. Teniendo, 
dice, el espíritu del Hijo de Dios en vosotros 
clamando: Abba, Padre, no empezasteis a ser sier
vos, sino hijos. Porque antes en nada diferíais del 
siervo, aunque erais ciertamente por naturaleza 
de Dios; pero vivíais como párvulos bajo tutores 
y actores: que si sois hijos, por consiguiente se os 
debe la herencia, para que así como recibiendo el 
espíritu del Hijo de Dios fuisteis hechos hijos de 
Dios, así cambiados de la servidumbre a la liber
tad, seáis herederos con el heredero del Padre, 
Cristo Jesús, quien habla desde la persona del 
hombre asumido en el salmo: "El Señor me dijo: 
Mi Hijo eres tú, yo hoy te he engendrado." Pídeme 
y te daré las naciones por herencia tuya, y por 
posesión tuya los términos de la tierra" (Sal. 2, 
7. 8). Lo que, en cambio, decimos en este lugar, 
debemos observarlo también en lo demás: que se 
disputa en número singular sobre todo el género 
humano. Pues todos los creyentes somos uno solo 
en Cristo Jesús, y miembros de su cuerpo, y redu
cidos a un hombre perfecto, lo tenemos a Él por 
cabeza, porque la cabeza del hombre es Cristo (1 
Cor. 11, 2).

(Vers. 8, 9.) "Pero entonces, ciertamente, no 
conociendo a Dios, servisteis a los que por natu
raleza no eran dioses. Pero ahora, conociendo a 
Dios, o más bien siendo conocidos por Él, ¿cómo 
os volvéis de nuevo a los elementos débiles y ne
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cesitados, a los cuales queréis servir de nuevo?". 
Arguye a los gálatas que, habiéndose trasladado 
del culto de los ídolos a la fe del Dios verdadero, 
cómo, abandonados los ídolos que por naturale
za no eran dioses, y conociendo a Dios, o más 
bien siendo conocidos por Él, habiendo recibido 
también el espíritu de adopción, se vuelvan de 
nuevo como niños y deseando estar bajo tutores 
y pedagogo, a los elementos débiles y paupérri
mos, los cuales por eso fueron dados al pueblo en 
el desierto con un sentido débil y pobre, porque 
no podía recibir ni sostener cosas mayores. A 
esos mismos elementos, que ahora llamó débiles 
y necesitados, arriba los puso solo como elemen
tos del mundo. Y donde se dijeron "elementos 
del mundo", allí no se añadió "débiles y necesita
dos". De aquí que, de nuevo, donde son llamados 
"débiles", el nombre de "mundo", como dijimos 
arriba, es silenciado. Pienso, por tanto, que mien
tras uno es niño y no ha cumplido el tiempo fijado 
por el padre para que pueda ser llamado hijo y 
heredero, está bajo los elementos del mundo, a 
saber, la Ley de Moisés. Pero cuando, después de 
la libertad debida al hijo, haya regresado de nue
vo a la Ley, queriendo circuncidarse y seguir toda 
la letra de la superstición judaica, entonces lo que 
antes le habían sido solo elementos del mundo, se 
llaman también exordios débiles y necesitados. 
Pues de tal modo no aprovechan nada a sus culti
vadores, que ni siquiera esto pueden exhibirles lo 
que antes habían prestado, destruidos Jerusalén, 
el templo y el altar. Responda alguien y diga: si 
la ley y los preceptos que están escritos en la Ley 
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son elementos débiles y necesitados, y estos que 
conocieron a Dios, o más bien son conocidos por 
Él, no deben observar la Ley (para no empezar no 
tanto a dar culto a Dios por quien son conocidos, 
como a volver a aquellos que por naturaleza no 
son dioses), o bien Moisés y los profetas obser
varon la Ley y no conocieron a Dios, ni fueron 
conocidos por Él; o bien, si conocieron a Dios, no 
cumplieron en absoluto los mandatos de la Ley. 
Ambas cosas es peligroso decirlas: o que aquellos 
no hicieron lo que es de la Ley y así conocieron 
a Dios; o que no conocieron a Dios mientras cus
todiaban los elementos débiles y necesitados de 
la Ley. Lo cual ciertamente puede resolverse de 
modo que digamos que aquellos, tal como Pablo 
se hizo judío para los judíos para ganar a los 
judíos (I Cor. IX), y se cortó el cabello en Cencreas 
por un voto (Hech. XVIII), y practicó el descalza
miento y la calvicie en Jerusalén en el templo para 
calmar la envidia de aquellos que habían sido ca
tequizados sobre él de que actuaba contra la Ley 
de Moisés y el Dios de los profetas: así también 
los varones santos hicieron ciertamente aquellas 
cosas que eran de la Ley, pero siguieron más el 
sentido de la Ley que la letra. Quienes, no menos 
que Abraham, quitado el velo de la faz, desearon 
ver el día de Cristo, y lo vieron y se alegraron: 
hechos débiles para el pueblo débil, para ganar 
a los débiles (I Cor. IX), y para los que estaban 
bajo la Ley como si estuvieran ellos mismos bajo 
la Ley, para separarlos de los ídolos a los que se 
habían acostumbrado en Egipto. Pues es absurdo 
que Moisés y los demás que conversaban con 
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Dios estuvieran en tal condición que no creamos 
de ellos que tanto vino el tiempo prefijado por 
el Padre, cuanto que ellos fueron redimidos de 
la servidumbre legal, y consiguieron la adopción 
de hijos, y tomaron la herencia con Cristo. Pues 
lo que para todo el género humano la sabiduría 
de Dios prestó como a un solo Hijo, eso mismo 
lo otorgó siempre a cada uno de los santos en su 
propio orden y dispensa. Al decir nosotros que la 
Ley de Moisés son elementos débiles y necesita
dos, los herejes encuentran ocasión para vitupe
rar al Creador porque fundó el mundo y sancionó 
la Ley. A quienes nosotros responderemos lo que 
dijimos arriba: que los elementos son débiles 
y necesitados para estos que vuelven a ellos des
pués de la gracia del Evangelio. Pero antes de 
que viniera el tiempo prefijado por el Padre, los 
elementos no se llamaron tanto débiles y necesi
tados cuanto del mundo. Finalmente, antes de 
que el Evangelio de Cristo brillara en todo el orbe, 
los preceptos legales tuvieron su propio fulgor: 
pero después de que fulguró la luz mayor de la 
gracia evangélica, y el sol de justicia se mostró a 
todo el mundo, la luz de las estrellas se ocultó y 
sus rayos se oscurecieron, de modo que el Apóstol 
en otro lugar decía: "Pues ni siquiera fue glorifica
do lo que fue glorificado en esta parte, por causa 
de la excelente gloria" (II Cor. III). Lo cual dice 
ahora con otras palabras para decir que la Ley de 
Moisés, que antes del Evangelio fue rica, opulenta 
y clara, después de la venida de Cristo, en com
paración con Él, ha sido disminuida y destruida 
como débil y necesitada por Aquel que fue mayor 
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que Salomón, el templo y Jonás. Pues lo que está 
escrito: "Conviene que Él crezca, pero que yo dis
minuya" (Juan III, 30): pienso que se dijo no tanto 
desde la persona de Juan cuanto desde la perso
na de la Ley, porque siempre las cosas menores 
ceden a las mayores, y las perfectas se anteponen 
a los inicios. Por lo demás, confirmaremos que 
los elementos débiles y necesitados son las tradi
ciones de los judíos y el vil entendimiento según 
la letra, que son justificaciones no buenas y pre
ceptos no buenos (Ez. XX). Pues el entendimiento 
espiritual de la Ley es robusto y rico, de modo que 
o bien no debe llamarse en absoluto elemento, o 
bien es ciertamente un elemento en comparación 
con el siglo futuro y la vida en Cristo Jesús, por la 
cual viven ahora los ángeles y las virtudes super
nas. Pero comparado con el sentido judaico, se 
nombre no tanto elemento, esto es, inicio, cuanto 
perfección. En cuanto a lo que dice: "Pero ahora 
conociendo a Dios, o más bien siendo conocidos 
por Él", muestra aquello: que después del culto 
de los ídolos, los gálatas entendieron a Dios, o 
más bien ellos mismos fueron juzgados dignos 
de su conocimiento. No porque Dios el Creador 
de todos ignore algo, sino porque se dice que Él 
conoce solo a aquellos que cambiaron el error por 
la piedad. "Conoce el Señor a los que son suyos" 
(II Tim. II, 19). Y el Salvador en el Evangelio: "Yo 
soy", dice, "el buen pastor, y conozco a las mías, y 
las mías me conocen" (Juan X, 14). Por el contra
rio, a los impíos: "No os conozco, apartaos de mí, 
obreros de iniquidad" (Lc. XIII, 27). Y a las vírge
nes necias: "No sé quiénes sois" (Mt. XXV, 12).
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(Vers. 10, 11.) Observáis los días, y los meses, y 
los tiempos, y los años. Temo por vosotros, no sea 
que haya trabajado en vano entre vosotros.

El que no adora al Padre en espíritu y verdad, 
no conoce el reposo del sábado (sabbatismus) 
reservado para los santos, del cual habla Dios: 
"Si entraren en mi reposo" (Salmo 94, 11); y no 
se acuerda de aquellos tiempos de los cuales está 
escrito: "Acordaos de los días del siglo" (Isaías 
46, 9). Y en otro lugar: "Me acordé de los días 
antiguos, y tuve en mi mente los años eternos" 
(Salmo 76, 6).

Observa los días judaicos, y los meses, y los 
tiempos, y los años. Días, como los sábados, y los 
novilunios, y desde el día diez del mes primero 
hasta el catorce, en el cual el cordero corpóreo se 
reserva para la víctima, y desde el catorce hasta 
el veintiuno del mismo mes, cuando se comen 
los ázimos, no de sinceridad y verdad, sino en el 
viejo fermento de la malicia y la iniquidad de los 
fariseos. También el que computa siete semanas 
después de los ázimos según el rito judaico, cele
bra los días del Pentecostés israelita. Así como 
también el clamor de las trompetas en el primer 
día del séptimo mes. También en el diez del 
mismo mes, realizando la expiación y el ayuno, 
y fijando las tiendas (scenopegias) según la cos
tumbre, observan los días judaicos.

Guardan los meses, en cambio, quienes obser
van el primer y el séptimo mes, no entendiendo 
el misterio de la verdad. También cultivan los 
tiempos quienes, viniendo tres veces cada año a 
Jerusalén, piensan que cumplen el precepto del 
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Señor, que dice: "Tres veces en el año me celebra
réis un día de fiesta: la solemnidad de los ázimos, 
y la solemnidad de la cosecha de las primicias, y 
la solemnidad de la consumación al final del año" 
(Éxodo 23, 14 ss.). Y en otro lugar: "Tres veces al 
año aparecerá todo varón tuyo en presencia del 
Señor tu Dios" (Éxodo 34, 23).

En cuanto a lo que dice: "y los años", pienso 
que se dice del séptimo año de remisión, y 
del quincuagésimo, que ellos llaman Jubileo. El 
Apóstol explica más plenamente este pasaje a los 
colosenses, diciendo: "Nadie, pues, os juzgue en 
comida o en bebida, o en parte de día de fiesta, 
o de novilunio, o de sábados, que son sombra de 
lo por venir" (Colosenses 2, 16). Puso aquí "parte 
de día de fiesta" para distinción de la festividad 
perpetua, a fin de que no tengamos una breve 
y, por así decir, una cierta partícula de todo el 
cuerpo, sino todo el espacio de nuestra vida como 
una perpetua solemnidad en Cristo.

Y para conectar lo anterior con lo posterior, lo 
que siente sobre la ley de Moisés y sobre la super
flua curiosidad de los alimentos en esta misma 
Epístola, inmediatamente lo añade y habla: "Pues 
si habéis muerto con Cristo a los elementos de 
este mundo, ¿por qué todavía decretáis como si 
vivierais en este mundo? No toquéis, ni gustéis, ni 
manoseéis, cosas que todas están en la destruc
ción por el uso mismo, según los preceptos y 
doctrinas de hombres" (Colosenses 2, 20-22).

Diga alguno: Si no es lícito observar los días, 
y los meses, y los tiempos, y los años, nosotros 
también incurrimos en un crimen semejante ob
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servando el cuarto día de la semana (quarta sab
bati), y la parasceve, y el día del Señor, y el ayuno 
de la Cuaresma (Quadragesima), y la festividad 
de la Pascua (Pascha), y la alegría del Pentecostés, 
y, según la variedad de las regiones, diversos 
tiempos constituidos en honor de los mártires. 
A lo cual quien responda simplemente, dirá: que 
no son los mismos días de la observación judaica 
que los nuestros. Pues nosotros no celebramos la 
pascua de los ázimos, sino la de la resurrección 
y la cruz. Ni numeramos siete semanas en Pente
costés según la costumbre de Israel, sino que 
veneramos el advenimiento del Espíritu Santo.

Y para que la congregación desordenada del 
pueblo no disminuyera la fe en Cristo, por eso 
se constituyeron algunos días, para que viniéra
mos todos igualmente a uno. No porque sea más 
célebre aquel día en que nos reunimos, sino para 
que, en cualquier día que se haya de reunir, de la 
mutua vista surja una alegría mayor. En cambio, 
quien intenta responder con más agudeza a la 
cuestión opuesta, afirma aquello: que todos los 
días son iguales, y que Cristo no es crucificado 
solo en la parasceve, y resucita el día del Señor, 
sino que siempre es el santo día de la resurrección 
y siempre se alimenta de la carne del Señor.

Los ayunos, en cambio, y las congregaciones 
entre los días, fueron constituidos por hombres 
prudentes a causa de aquellos que vacan más al 
siglo que a Dios, y no pueden, o más bien no quie
ren, congregarse en la Iglesia todo el tiempo de su 
vida, y ofrecer a Dios el sacrificio de sus oraciones 
antes de los actos humanos. Pues, ¿cuántos hay 
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que ejerciten siempre al menos estas pocas cosas 
que están establecidas, ya sean los tiempos de 
oración o de ayuno? Por tanto, así como a noso
tros nos es lícito o ayunar siempre, o siempre 
orar, y celebrar el día del Señor incesantemente 
gozosos tras recibir el cuerpo del Señor; no así a 
los judíos les es lícito en todo tiempo inmolar el 
cordero, celebrar el Pentecostés, fijar tabernácu
los, ayunar a diario.

Moderó sus palabras bastante cautamente 
entre la autoridad del Apóstol y la lenidad de 
un hombre santo, añadiendo: "Temo por voso
tros, no sea que haya trabajado en vano entre 
vosotros". Pues si hubiera querido condenarlos 
abruptamente, habría dicho ciertamente: "Temo 
por vosotros: pues en vano he trabajado entre 
vosotros". Mas ahora, viendo que tienen celo de 
Dios, pero no según ciencia, ni desesperó plena
mente de la salvación de ellos, que habían sido 
engañados por un error piadoso, ni de nuevo los 
dejó sin reprensión, para no darles a ellos ocasión 
de perseverar en el error, y a los demás igualmen
te de errar. "Temo a vosotros" (timeo autem vos) 
lo puso en lugar de aquello que es "temo de voso
tros" (timeo de vobis). En vano trabaja el maestro 
cuando él mismo provoca a los discípulos a cosas 
mayores, y ellos, caídos hacia atrás, vuelven a las 
cosas menores y humildes.

(Vers. 12.) Sed como yo, porque también yo soy 
como vosotros. Lo que dice es tal como esto: del 
mismo modo que yo me hice débil para vosotros 
los débiles, y no pude hablar como a espirituales, 
sino como a carnales y como a párvulos en Cristo, 
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y porque aún no podíais alimentaros de comida 
sólida, os di a beber solo la leche evangélica, 
no queriendo que permanecierais siempre en la 
edad de la infancia, sino conduciéndoos poco a 
poco hasta la adolescencia y la juventud, para que 
pudierais recibir la comida sólida: así también 
vosotros debéis ser como yo soy, a saber, saborear 
cosas más perfectas, y dejada la leche, pasar a 
comidas más fuertes y a pastos mayores.

Habla esto como imitador del Salvador, el cual 
no juzgó como rapiña el ser igual a Dios, sino que 
se anonadó a sí mismo tomando forma de siervo; 
y fue hallado en su condición como hombre, para 
que nosotros nos hiciéramos dioses a partir de 
hombres, y ya no muriéramos más; sino que, re
surgiendo con Cristo, fuéramos llamados amigos 
y hermanos suyos, y para que el discípulo fuera 
como el maestro, y el siervo como el señor.

Pero puede también entenderse así: Os ruego, 
dice, hermanos, que, despreciada la observación 
judaica de los días, meses, tiempos y años, que 
son sombras de lo futuro, me imitéis a mí, quien, 
habiendo vivido sin queja en la Ley, juzgué todas 
las cosas como basura y desperdicios para ganar 
a Christo. Pues también yo fui como vosotros 
sois ahora, cuando estaba sujeto por las mismas 
observaciones, y devastaba la Iglesia de Cristo 
persiguiéndola porque ella no hacía estas cosas.

(Vers. 13.) Hermanos, os ruego, en nada me 
habéis ofendido. Pero sabéis que por la flaqueza 
de la carne os evangelicé hace ya tiempo. Une a la 
sentencia anterior lo que sigue, y para que se haga 
más manifiesto, sea este el orden que imagina

128



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

mos: "Os ruego, hermanos, sed como yo, porque 
también yo soy como vosotros". Semejante a es
to es aquello: "Rogamos por Cristo, reconciliaos 
con Dios" (2 Corintios 5, 20). Así como también 
en otro lugar: "Ruego ante todo que se hagan 
deprecaciones, oraciones, peticiones, acciones de 
gracias" (1 Timoteo 2, 1). También las palabras 
de Pedro diciendo: "A los ancianos entre vosotros 
ruego, yo mismo también anciano y testigo de las 
pasiones de Cristo" (1 Pedro 5, 1). Estas cosas cier
tamente nos provocan a la humildad y derriban la 
arrogancia (supercilium) de los obispos, quienes, 
constituidos como en alguna sublime atalaya, 
apenas se dignan mirar a los mortales y hablar 
a sus consiervos. Aprendan del Apóstol que los 
errantes e insensatos gálatas son llamados "her
manos". Aprendan, tras la reprensión, las blandas 
palabras de quien dice: "Os ruego" (1 Corintios 4, 
16).

Lo que ruega es aquello: que sean imitadores 
de él, como él mismo lo es de Cristo; más bien, 
para seguir el presente lugar, no es nada grande 
lo que pide: que, del mismo modo que él mismo 
por ellos de mayor se hizo menor, así ellos de 
las cosas menores asciendan a las mayores. "En 
nada me habéis ofendido", dice. Ofende el discí
pulo al maestro si por su negligencia dispersa 
sus preceptos y su trabajo. No habían ofendido 
los gálatas al Apóstol, guardando hasta el tiempo 
presente su Evangelio y sus mandatos. O cierta
mente así: Cuando os anuncié por primera vez 
el Evangelio; y por la flaqueza de vuestra carne, 
porque no podíais recibir sacramentos mayores, 
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os prediqué como a párvulos, y simulé que yo 
mismo era débil para ganaros a vosotros los dé
biles: ¿no me recibisteis como a un ángel, como 
a Cristo Jesús? Por tanto, ya que en nada me 
ofendisteis en aquel tiempo, y me considerasteis 
por vuestra causa humilde y abatido semejante al 
Hijo de Dios: ¿cómo es que, provocándoos a cosas 
mayores, soy ofendido por vosotros, perdiendo 
mi trabajo, y aquella dispensa por la cual yo había 
simulado ser un párvulo, ahora la lamentáis con 
una obra inútil?

(Vers. 14.) Y vuestra tentación, que estaba en 
mi carne, no la despreciasteis ni la rechazasteis, 
sino que me recibisteis como a un ángel de Dios, 
como a Cristo Jesús. Lugar oscuro, y que debe 
atenderse con más agudeza. Yo ciertamente, dice, 
os evangelicé hace tiempo como a párvulos y lac
tantes por la flaqueza de vuestra carne, comen
zando por las cosas menores y (por así decirlo) 
casi balbuceando ante vosotros. Esta dispensa 
y simulación de una predicación débil era cierta
mente mi gestión; pero era vuestra tentación, 
si os gustarían y os parecerían grandes aquellas 
cosas que por su condición eran menores, y por 
mí eran proferidas como humildes. Estas cosas 
ciertamente vosotros, tomándolas no como pe
queñas sino como grandes, las admirasteis tanto 
que me recibisteis a mí que las decía como a un 
ángel y, por decir más, como al Hijo de Dios. Esta 
vuestra tentación, pues, por la cual yo os tentaba 
en el anuncio carnal de mi discurso, no fue des
preciada ni vil, sino que tuvo más dignidad de la 
que yo estimaba.
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Puede también este lugar explicarse así: cuan
do vine a vosotros, no vine en discurso de sabidu
ría, sino como hombre humilde y despreciado, 
no trayendo nada grande sino al Crucificado. Por 
tanto, cuando me visteis constituido en un cuer
po sujeto a las flaquezas, prometiendo los reinos 
celestiales, no os burlasteis ni me juzgasteis 
digno de desprecio: pues entendíais que la humil
dad de mi carne y la vileza de mi mismo hábito se 
hacían para vuestra tentación: a saber, si despre
ciaríais a aquel que era tenido por miserable por 
los incrédulos; pero, por el contrario, recibisteis a 
aquel humilde, vil y despreciado como a un ángel, 
y más que a un ángel.

O ciertamente podemos sospechar que el 
Apóstol, en aquel tiempo en que vino por primera 
vez a los gálatas, había estado enfermo; y reteni
do por alguna flaqueza de su cuerpecillo, no cesó 
sin embargo, ni reprimió su voz en el silencio 
para dejar de predicar el Evangelio comenzado. 
Pues transmiten que él padeció a menudo un 
gravísimo dolor de cabeza: y que este es el "ángel 
de Satanás" que le fue dado para que lo abofetea
ra en la carne, para que no se enalteciera. Esta 
flaqueza y esta languidez del cuerpo era llamada 
"tentación" entre aquellos a quienes se anuncia
ba el Evangelio.

(Vers. 15, 16.) ¿Dónde está, pues, vuestra bien
aventuranza? Pues os doy testimonio de que, si 
hubiera sido posible, os habríais arrancado vues
tros propios ojos para dármelos. ¿Me he hecho, 
pues, vuestro enemigo diciéndoos la verdad?
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Bienaventurado es el que camina en la vía 
de las virtudes, pero si llegara hasta las virtudes 
mismas. Ni aprovecha haberse retirado de los vi
cios, si no comprendes las cosas óptimas. Porque 
no han de ser alabados tanto los inicios en los 
buenos estudios como el fin.

Pues del mismo modo que en la viña hay mu
chos grados de la uva hasta el lagar: y primero es 
necesario que la vid brote en los pámpanos, pro
meta esperanza en las flores; luego, caída la flor, 
se deforme la especie del futuro racimo, y poco a 
poco hinchándose, la uva dé a luz, para que pre
sionada en los torculares destile dulces mostos. 
Así también en la doctrina hay avances (profec
tus) individuales de las bienaventuranzas: que 
uno oiga la palabra de Dios, que conciba, que en 
el útero de su alma crezca, y llegue hasta el parto.

Para que cuando lo haya dado a luz, lo nutra 
con leche, y a través de la infancia, la niñez, 
la adolescencia, la juventud, lo conduzca hasta 
el varón perfecto. Como pues cada uno de los 
grados, como dijimos, tenga su bienaventuranza 
según sus avances: si el fin, y por así decir, la 
mano extrema faltara a la obra, todo el trabajo 
se hará nulo; y se dirá: "¿Dónde está pues vuestra 
bienaventuranza?".

Aunque, dice, en aquel tiempo en que habíais 
recibido el Evangelio según la carne, yo os llama
ra bienaventurados porque en los inicios hervíais; 
sin embargo ahora, porque no veo el techo im
puesto al edificio, y casi de ningún modo echados 
los cimientos, me veo obligado a decir: "¿Dónde 
está pues vuestra bienaventuranza, por la cual 
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juzgándoos bienaventurados antes os alababa?". 
Pues verdaderamente yo mismo confieso que así 
me amasteis en el principio cuando os predicaba 
cosas humildes o era combatido por persecucio
nes: que si pudiera hacerse (hiperbólicamente, 
en cambio, han de tomarse estas cosas que dice), 
os habríais arrancado los ojos; y a mí, para que 
viera más con las luces de todos vosotros, me los 
habríais dado.

Pues deseabais vosotros estar ciegos por una 
inefable caridad hacia mí; queríais que mi prove
cho creciera con vuestros daños: y esto en aquel 
tiempo en que yo os anunciaba cosas pequeñas 
y humildes como a párvulos y lactantes, ya fuera 
por la flaqueza de vuestra carne, o porque por las 
injurias de mi carne no parecía digno de fe.

Mas ahora, porque desde los elementos y síla
bas y la lección pueril he empezado a provocaros 
a mayores estudios, para que tengáis los libros 
en las manos, para que aprendáis palabras llenas 
de erudición y de sentidos, corcéis, os irritáis, os 
parece pesada la perfección de las doctrinas: y 
en tanto habéis cambiado a otros afectos, que a 
mí, a quien habíais recibido como a ángel y como 
a Cristo, a quien queríais entregar vuestros ojos, 
ahora me tengáis por enemigo: porque os anun
cio la plena verdad.

Elegantemente, en cambio, terminó la sen
tencia, diciendo: "¿Me he hecho, pues, vuestro 
enemigo diciéndoos la verdad?", para mostrar 
que los inicios de la predicación no habían sido 
tanto la verdad como la sombra e imagen de 
la verdad. Semejante a esta es aquella noble 
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sentencia del poeta romano (Terencio): "La com
placencia engendra amigos, la verdad odio".

Pero mira cuánto mejor este que aquel; pues 
el Apóstol templó esta sentencia para aquellos a 
quienes había llamado necios, a quienes había 
nombrado párvulos, y la hizo especial: mientras 
la dirigió propiamente a las personas y a los 
gálatas. Aquel, en cambio, dándola por general 
y denunciando que así ocurría entre todos, erró 
vehementemente. Pues la complacencia, por la 
cual pensó que se hacían amigos, quitada la ver
dad, no es tanto complacencia como adulación 
y asenso servil: las cuales es evidente que deben 
decirse enemistades clandestinas más que amis
tades.

Al mismo tiempo, también ha de considerarse 
aquello: que hoy también, mientras explicamos 
las Escrituras según la letra a los párvulos y 
lactantes, y a aquellos en cuyos corazones nunca 
Cristo crece ni progresa en edad y sabiduría y 
gracia ante Dios y los hombres, somos alabados, 
respetados y tenidos en admiración. Pero cuando 
empezamos un poco a provocarlos para que pa
sen a cosas mayores, de pregoneros nuestros se 
hacen enemigos; y prefieren seguir a los judíos 
antes que a los apóstoles, los cuales, apartándose 
de la doctrina y tradiciones de los fariseos, entra
ron en el mismo Cristo, propiciatorio y perfección 
de la Ley: ni se dignan recibir el sermón divino, 
que manda a los maestros de la Iglesia subir a 
dogmas más altos y sublimar la voz con todas 
sus fuerzas, ni temer el estrépito de los párvulos 
que ladran alrededor, diciendo: "Sube sobre un 
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monte alto, tú que evangelizas a Sión. Exalta con 
fortaleza tu voz, tú que evangelizas a Jerusalén; 
exáltala, no temas" (Isaías 40, 9).

(Vers. 17, 18.) Tienen celo por vosotros, pero no 
bien; antes bien, quieren excluiros para que voso
tros tengáis celo por ellos. Pero es bueno tener 
celo en el bien siempre, y no solo cuando estoy 
presente ante vosotros.

Tienen celo (aemulantur) bien quienes, al ver 
que en algunos hay gracias, dones, virtudes, de
sean ellos mismos ser tales; y se esfuerzan por 
imitar la fe, la vida y la industria de aquellos por 
las cuales merecieron aquellas cosas, para que 
puedan también conseguir aquellas que son dig
nas de buena emulación. De los cuales también 
dice el Apóstol: "Tened celo por las cosas espiri
tuales: pero más bien para que profeticéis". Y 
después: "Así también vosotros, puesto que sois 
celadores de las cosas espirituales, buscad abun
dar para edificación de la Iglesia". Y de nuevo: 
"Por tanto, hermanos, tened celo por profetizar, 
y no prohibáis hablar en lenguas". En cambio, 
tienen celo no bien quienes no tanto desean ser 
mejores ellos mismos para imitar a los que son 
dignos de emulación, cuanto quieren hacer a esos 
mismos peores y arrastrarlos hacia atrás con una 
emulación perversa.

Dígase por ejemplo: Alguien es cristiano, lee 
a Moisés y a los profetas; sabe que todas las 
cosas precedieron para aquel pueblo en sombra 
y en imagen, pero que fueron escritas por causa 
de nosotros, a quienes han llegado los fines de 
los siglos. Entiende la circuncisión no tanto del 
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prepucio cuanto de los oídos y del corazón. Ha 
resucitado con Cristo: busca las cosas que son de 
arriba. Ha sido liberado de la carga y servidumbre 
de la Ley, que mandaba: "No toques, no gustes, no 
contamines". Si a este alguien quisiera persuadir
le con palabras de las Escrituras para que reciba 
lo que está escrito no por tropología, sino por la 
letra que mata —para que se haga judío en lo 
manifiesto, no en lo oculto—, tiene celo por él no 
bien: sino que se apresura a retraer al que camina 
con rápido curso hacia cosas mayores, para que 
más bien le emule a él que va hacia atrás; o cierta
mente no le promueve mucho más allá.

Habla, pues, a los gálatas, que habían sido in
ducidos por los defensores de la Ley para que los 
imitasen a ellos, cuando ellos más bien debieron 
imitar a los gálatas. Porque es natural que de lo 
menor se haga lo mayor, no de lo mayor lo menor; 
y dice: "Tened buen celo en lo bueno", esto es, no 
queráis imitar a los defensores de la observación 
judaica, sino imitad las cosas que son buenas.

Pues del mismo modo que el que imita las 
riquezas, la potencia, la dignidad de alguien, 
emula no tanto cosas buenas cuanto aquellas que 
deben ser evitadas: así también vosotros, por el 
contrario, tened buen celo en lo bueno: buscando 
más las cosas espirituales que las carnales; para 
que no ellos os enseñen a vosotros a ser judíos, 
sino vosotros a ellos a ser cristianos. Y haced esto 
siempre, para que con paso perseverante podáis 
llegar al fin de la buena obra.

Teníais ciertamente buen celo en lo bueno an
tes, cuando yo estaba ante vosotros; pero después 
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de que me retiré de vosotros, perdisteis todas 
las cosas que yo había entregado, sustraídos de 
una estación cierta y de un puerto fiel, de nuevo 
hacia lo profundo por la ola que vuelve a caer. 
Ni es de extrañar si, retirándose el Apóstol, vaso 
de elección y en quien Cristo el Señor hablaba, 
los gálatas cambiaron: puesto que incluso ahora 
vemos que eso mismo sucede en las Iglesias.

Pues si alguna vez sucede que hay algún doc
tor en la Iglesia adornado en su discurso y en su 
vida, que incite a los oyentes a las virtudes como 
con ciertos aguijones, vemos a toda la plebe apre
surarse, hervir, discurrir en torno a las limosnas, 
los ayunos, la castidad, la acogida de los pobres, 
las sepulturas y otras cosas semejantes. Pero 
cuando él se retira, poco a poco se marchitan 
y, sustraído el alimento, se atenúan, palidecen, 
languidecen, y sigue la destrucción de todas las 
cosas que antes florecían.

Por lo cual, porque "la mies es mucha, pero los 
obreros pocos" (Mateo 9, 37), roguemos al Señor 
de la mies que envíe obreros a segar, que sieguen, 
recojan y, transportando a los graneros las espi
gas del pueblo cristiano que están en la Iglesia 
preparadas para el futuro trigo, de ninguna ma
nera permitan que perezcan. 465 Esto sobre aquel 
celo y emulación perversa, de la cual también 
en otro lugar se dijo: "No tengas celo contra los 
malignos" (Salmo 36, 1); y aquí: "Tienen celo por 
vosotros, pero no bien".

Encontramos, sin embargo, también otro celo, 
con el cual los hijos de Jacob tuvieron celos de 
José su hermano (Génesis 37 ss.); y María y Aarón 
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del amigo del Señor, Moisés (Números 12). Pues 
ni aquellos ni estos fueron incitados al celo para 
ser mejores que José y Moisés: sino porque les 
dolía que aquellos fueran mejores. Este celo es 
vecino de la envidia.

Largo es si quisiera presentar todos los géne
ros de celo, bueno o malo, del tesoro de las Escri
turas. Leemos el buen celo de Finees (Números 
25), de Elías (3 Reyes 19), de Matatías (1 Macabeos 
2), y del apóstol Judas (pero no el traidor) quien, 
por la insigne virtud del celo en sí mismo, recibió 
incluso el nombre de "Zelote" (Zelotes) (Hechos 
1). Malo, en cambio, como Caín contra Abel (Gé
nesis 4), y de los demás contra otros. Y el "Celo del 
varón", del cual está escrito: "Y si viniere sobre él 
el espíritu de celo" (Números 5). A no ser que tal 
vez este sea un celo medio, y no pueda tomarse ni 
en parte buena ni en mala; sino que entre ambas 
se llama más bien "celotipia".

De otro modo: Viendo los que eran de la 
circuncisión que los gálatas de los gentiles abun
daban en las virtudes del Espíritu Santo, mientras 
que ellos no hablaban en lenguas, ni tenían 
dones de curaciones, ni la gracia de la profecía, 
deseaban —incitados por los aguijones del celo
— trasladarlos a las cargas de la Ley, para que 
empezaran también ellos a hacerse semejantes a 
sí mismos.

(Vers. 19.) Hijitos míos, por quienes de nuevo 
sufro dolores de parto, hasta que Cristo sea for
mado en vosotros.

Con cuántas dificultades y con qué dolor son 
proferidos los fetos desde el útero, lo declara 

138



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

la primera maldición, diciendo: "En la tristeza 
parirás a tus hijos" (Génesis 3, 16). Queriendo, 
pues, Pablo mostrar la solicitud de los maestros 
por sus discípulos, qué afectos padecen para que 
sus seguidores no caigan de la salvación, dice: 
"Hijitos míos, por quienes de nuevo sufro dolores 
de parto". Pues el que en otro lugar había dicho 
como padre: "Si tuvierais diez mil pedagogos en 
Cristo, pero no muchos padres" (1 Corintios 4, 
15), ya no habla como padre, sino como madre en 
Cristo, para que reconozcan en sí la ansiedad y 
la piedad de ambos progenitores. Algo semejante 
hablaba también Moisés sobre el pueblo: "¿Acaso 
yo concebí en mi útero a todo este pueblo?" (Nú
meros 11, 12).

¿Quién de nosotros, piensas, está tan ansioso 
por la salvación de sus discípulos que se ator
mente no por unas pocas horas, o a lo sumo por 
dos o tres días, sino durante todo el tiempo de 
su vida, hasta que Cristo se forme en ellos? El 
ejemplo de la mujer parturienta que asumió, de 
la que concibe y forma en sí las semillas, debe 
ser mantenido diligentemente para que podamos 
entender lo que se dice.

La naturaleza no es algo de lo que avergonzar
se, sino algo que venerar. Pues del mismo modo 
que en la vulva de la mujer primero se arroja la se
milla informe, para que se adhiera a sus surcos y 
fondo como por un cierto pegamento —de lo cual 
también el profeta, recordando su inicio, dice: 
"Tu ojos vieron mi sustancia informe" (incompo
situm meum) (Salmo 138, 16): ...luego, a lo largo 
de nueve meses, con la sangre retenida, el futuro 
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hombre se coagula, se corporiza, se alimenta y se 
distingue; para que, después de haber palpitado 
en el útero, en el tiempo establecido sea vertido 
a la luz, y nace con tantas dificultades cuantas 
son aquellas con las que después es nutrido para 
que no perezca: ...así también la semilla del ser
món de Cristo, cuando ha caído en el alma del 
oyente, crece por sus grados y —para pasar por 
alto muchas cosas (pues ciertamente podemos 
fácilmente trasladar la descripción corporal al 
entendimiento espiritual)— está tanto tiempo 
en suspenso cuanto tarde en parir el que concibió. 
Ni es inmediatamente el fin de la industria haber 
dado a luz, sino que entonces es el comienzo de 
otro trabajo: que conduzca la infancia lactante, 
con diligentes nutrimentos y estudios, hasta la 
plena edad de Cristo.

Y del mismo modo que en el matrimonio a 
menudo la semilla del varón es la causa de que 
no se procreen hijos, a veces la esposa estéril no 
retiene las semillas, y frecuentemente ninguno de 
los dos es apto para engendrar, y por el contrario 
ambos son fecundos: así también en estos que 
siembran la palabra de Dios, se mantiene esta 
cuádruple división: que el doctor ciertamente 
cumpla su oficio, pero sea estéril el oyente; ...o el 
oyente sea de buena índole, pero por la impericia 
del doctor, la semilla de la palabra perezca; o 
ciertamente sea tan insensato el que es enseñado 
como aquel que instruye; y raramente sucede que 
tanto el maestro como el discípulo concuerden 
entre sí, a saber, que aquel enseñe tanto cuanto 
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este pueda absorber, o el enseñado reciba tanto 
cuanto el doctor pueda infundir.

Mas ahora todos somos jueces. No sabemos 
qué número de salmo es, qué parte de profecía, 
qué capítulo de la Ley, y con facilidad de palabra 
interpretamos audazmente lo que de ninguna 
manera entendemos. No pertenece a nosotros 
que Cristo se forme en el pueblo: para que vol
viendo cada uno a su casa tenga la semilla de 
la palabra de Dios, la cual, cuando la haya conce
bido, pueda decir con el profeta: "De tu temor, 
Señor, concebimos y parimos, hemos hecho hijos 
de tu salvación sobre la tierra" (Isaías 26, 17-18). 
Tales pasan a ser apóstoles, y merecen oír del 
Salvador: "Quienquiera que hiciere la voluntad 
de mi Padre, ese es mi hermano, y hermana, y 
madre" (Mateo 12, 50): mostrada con la diversi
dad de avances en los diversos nombres. Cristo 
es formado también en el corazón de los creyen
tes cuando se les abren todos los sacramentos, y 
aquellas cosas que parecían oscuras se hacen cla
ras. Pero también ha de observarse aquello: que el 
que por el pecado en cierto modo había dejado de 
ser hombre, es concebido por el maestro a través 
de la penitencia, y de nuevo se promete en él la 
formación de Cristo. Esto contra los novicianos, 
que no quieren que sean reformados aquellos a 
quienes los pecados una vez quebrantaron.

(Vers. 20.) Quisiera, pues, estar con vosotros 
ahora y cambiar mi voz, porque estoy confundido 
en vosotros. La divina Escritura edifica incluso 
leída; pero aprovecha mucho más si de las letras 
se convierte en voz, para que quien había ense
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ñado por medio de una epístola instruya en 
presencia a los oyentes. Pues la voz viva tiene 
gran fuerza: la voz que resuena desde la boca de 
su autor, la cual es proferida y distinguida por 
aquella pronunciación con la que fue generada 
en el corazón de su propio hombre. Sabiendo, 
pues, el Apóstol que tiene mayor fuerza el sermón 
que se hace ante los presentes, desea cambiar 
la voz epistolar —la voz comprendida en las 
letras— por la presencia: y porque esto era 
más conveniente para aquellos que habían sido 
depravados en el error, retirarlos a la verdad por 
medio del sermón vivo. Pero dice esto porque 
se "confundía" en ellos: lo cual ciertamente se 
dice más propiamente en griego. Pues aporoumai 
(ἀποροῦμαι) suena no tanto a "confusión", que 
entre ellos se llama aischynē (αἰσχύνη) o synchy
sis (σύγχυσις), cuanto a "indigencia" y "penu
ria". Por tanto, el sentido es este: "Quisiera estar 
presente ahora con vosotros y proferir yo mismo 
en persona la voz de las letras, porque tengo indi
gencia en vosotros". Pues ciertamente no tengo 
los frutos que suelen tener los doctores de sus 
discípulos; y sin causa fue arrojada la semilla de 
las doctrinas, cuando sufro totalmente la escasez 
en vosotros: de modo que pueda prorrumpir en la 
voz de Jeremías: "No aproveché, ni me aprovechó 
nadie" (Jeremías 23, 23). Puede interpretarse este 
lugar también de otro modo: El apóstol Pablo, 
que "se había hecho judío para los judíos, para 
ganar a los judíos" (1 Cor. 9), y para aquellos que 
estaban bajo la Ley como si él mismo estuviera 
bajo la Ley, y para los débiles un hombre débil 
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para ganar a los débiles: según la calidad de aque
llos a quienes deseaba salvar, cambiaba su voz, y 
a semejanza de los histriones (pues ciertamente 
se hizo "espectáculo para el mundo, y para los 
ángeles, y para los hombres" [1 Cor. 4]), convertía 
su hábito en diversas figuras y voces. No porque 
él fuera aquello que simulaba ser, sino porque 
solo parecía ser aquello que aprovechaba a los 
demás. Ve que los gálatas necesitan otra doctrina, 
que deben ser salvados por otra vía —no aquella 
por la cual primero habían sido trasladados de la 
gentilidad a la fe de Cristo— y se ve compelido a 
decir: "Quisiera...".

(Vers. 21.) "Decidme, los que queréis estar bajo 
la Ley, ¿no habéis oído la Ley?". Debe notarse que 
la Ley se llama aquí a la historia del Génesis, no 
como comúnmente estiman, a lo que ha de ha
cerse o evitarse, sino que todo lo que se entreteje 
sobre Abraham y sus esposas e hijos es llamado 
Ley (Juan 15). Leemos también en otro lugar que 
los Profetas también son llamados Ley. Oye, pues, 
la Ley el que, según Pablo, no mira su superficie 
sino su médula. No oye la Ley el que, a semejanza 
de los gálatas, sigue solo la corteza exterior.

(Vers. 22, 23.) Pues está escrito que Abraham 
tuvo dos hijos: uno de la esclava y otro de la libre. 
Pero el que era de la esclava nació según la carne; 
pero el que era de la libre, por la promesa.

Es de excesiva dificultad demostrar que solo 
Isaac, que nació de Sara, fue engendrado por la 
promesa, y no también Ismael, que nació de Agar, 
la esclava egipcia. Pues la Escritura relata que 
cuando, persiguiéndola Sara, Agar huyó estando 

143



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

encinta, y vino a ella un ángel en el desierto y la 
amonestó para que se sometiera a la potestad de 
su señora, ese mismo ángel también habló estas 
cosas: "Multiplicando multiplicaré tu semilla, y 
no será numerada por la multitud" (Génesis 16, 
10). Y después sobre Ismael (palabras de prome
sa que seguramente nadie dudaría): "Él será un 
hombre rústico: su mano sobre todos, y las manos 
de todos sobre él; y habitará frente a la faz de 
todos sus hermanos". Pero puede responderse 
que es de menor autoridad la promesa del ángel 
que la del mismo Dios. Pues así como una estre
lla no brilla cuando ha salido el sol, así también 
las palabras del ángel, en comparación con la 
promesa de Dios, se oscurecen, se desvanecen y se 
cuentan como nada. Esta respuesta ciertamente 
parece tener algún peso; pero inmediatamente es 
aplastada por la autoridad de la siguiente Escri
tura. Pues está escrito: "Dijo Abraham a Dios: 
Ojalá este Ismael viva en tu presencia" (Gén. 17, 
18 ss.): y Dios le respondió así: "He aquí que 
Sara tu esposa te parirá un hijo, y llamarás su 
nombre Isaac, y estableceré mi pacto con él en 
pacto eterno, y con su semilla después de él." Pero 
sobre Ismael: "He aquí que te he escuchado, y he 
aquí que lo he bendecido, y lo aumentaré, y lo 
multiplicaré vehementemente." "Doce naciones 
engendrará, y lo daré como una gran nación; pero 
mi pacto lo estableceré con Isaac, a quien Sara 
te parirá en este tiempo, en el año venidero". De 
lo cual es evidente que, incluso por las palabras 
del mismo Dios, Ismael fue engendrado según la 
promesa. Pero esto también se resuelve así: que la 
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promesa propiamente se cumple en la dación del 
pacto, y es una cosa bendecir, aumentar, multi
plicar vehementemente, y otra dar un pacto. Pues 
aunque la promesa del ángel o de Dios parezca 
común a ambos, el nombre de "Testamento" o 
"Pacto" es especial de Isaac.

(Vers. 24.) "Cual cosas son dichas por alego
ría".

La alegoría pertenece propiamente al arte gra
matical, y en qué se diferencia de la metáfora o 
de los demás tropos lo aprendemos de niños en 
las escuelas. Pretende una cosa en las palabras y 
significa otra en el sentido. Llenos están de ellas 
los libros de los oradores y de los poetas. También 
la divina Escritura está entretejida por esta en no 
pequeña parte. Entendiendo esto el apóstol Pablo 
(ya que también había tenido contacto con las 
letras seculares en alguna parte), usó la palabra 
misma de la figura, para llamarla alegoría, como 
se dice entre los suyos: con lo cual mostrara más 
claramente el abuso del discurso griego en este 
lugar. Pero que Pablo conoció las letras seculares, 
aunque no a la perfección, sus propias palabras 
lo testifican: "Dijo uno de ellos, su propio pro
feta: Los cretenses siempre mentirosos, malas 
bestias, vientres perezosos" (Tito 1, 12). Este ver
so heroico es del poeta Epiménides, de quien 
tanto Platón como los demás escritores antiguos 
guardan memoria. También entre los atenienses, 
cuando daba cuenta de sí en el Areópago, añadió 
esto: "Como también han dicho algunos de vues
tros poetas: Pues de su linaje también somos" 
(Hechos 17, 28). Este hemistiquio se dice que 
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está en Arato, que escribió sobre el cielo y las 
estrellas. Y también aquello: "Las malas conver
saciones corrompen las buenas costumbres" (1 
Cor. 15, 33); un trímetro yámbico tomado de una 
comedia de Menandro. Por estas y otras cosas, es 
evidente que Pablo no ignoraba las letras secula
res, y lo que aquí llamó alegoría, en otro lugar lo 
llamó entendimiento espiritual. Como allí: "Pues 
sabemos que la Ley es espiritual" (Rom. 7, 14), 
por aquello que es una alegoría o está figurado 
alegóricamente. Y en otro lugar: "Todos comieron 
la misma comida espiritual, y todos bebieron la 
misma bebida espiritual." Bebían pues de la pie
dra espiritual que los seguía, y la piedra era Cristo 
(1 Cor. 10, 3-4). El maná aquí, y la súbita erupción 
de la fuente, y la piedra misma que sigue, de que 
han de ser tomadas alegóricamente, no hay nadie 
que lo dude. Sé qué puede oponerse en contrario: 
"Hermanos, si un hombre fuera sorprendido en 
algún delito: vosotros los espirituales instruid a 
tal hombre en espíritu de mansedumbre" (Más 
abajo...).

(Vers. 25, 26.) "Porque estos son los dos testa
mentos: uno, ciertamente, desde el monte Sinaí, 
que engendra para servidumbre, el cual es Agar. 
Pues el Sinaí es un monte en Arabia, que es 
contermino a la que ahora es Jerusalén, y sirve 
con sus hijos. Pero la Jerusalén que está arriba 
es libre, la cual es madre de todos nosotros". De 
casi todos, esta es la explicación sobre este lugar: 
que interpreten a Agar la esclava en la Ley y en el 
pueblo de los judíos; a Sara, en cambio, la libre, 
en la Iglesia, que ha sido congregada de entre los 
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gentiles, la cual sea madre de los santos, dicien
do Pablo: "La cual es madre de todos nosotros". 
Esta no parió por mucho tiempo antes de que 
Cristo naciera de la Virgen, y fue estéril: aún no 
Isaac con el riso del mundo procedente del padre 
electo con la voz de los dogmas sublimes reso
nando: puesto que Abraham en nuestra lengua se 
refiere como "padre electo con sonido". Agar, en 
cambio, que se interpreta como *paroikia*, esto 
es, morada, o peregrinación, o demora, engendra 
a Ismael, quien solo oiga los preceptos de Dios, y 
no haga al hombre rústico, sanguinario, seguidor 
de los desiertos: quien sea enemigo de todos sus 
hermanos procreados de la libre, y les resista con 
frente adversa. Ni es de extrañar que el Antiguo 
Testamento, que fue constituido y escrito en el 
monte Sinaí, el cual está en Arabia y es confin a 
la que ahora es Jerusalén, no sea perpetuo: siendo 
que también la morada es diversa de la posesión 
perpetua, y el nombre del monte Sinaí suene a 
"tentación": y Arabia signifique "ocaso": y por el 
contrario la Jerusalén que está arriba, que es la 
libre y madre de los santos, demuestre que esta 
Jerusalén, que está en el presente, está abajo y 
sumergida en lo humilde e ínfimo.

Hay quienes entienden los dos Testamentos 
también de otro modo: que interpreten la divina 
Escritura, tanto la antigua como la nueva, según 
la diversidad del sentido y la opinión de aquellos 
que leen, o como esclava o como libre; y que a 
aquellos que todavía sirven a la letra y tienen el 
espíritu de temor quieran que sean engendrados 
para servidumbre de Agar la egipcia: a aquellos, 
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en cambio, que ascienden a cosas superiores y 
quieren entender alegóricamente las cosas que 
están escritas, sean hijos de Sara, la cual en nues
tra lengua se interpreta como *archousa*, esto 
es, princesa, en género femenino. Y afirman que 
usurpan esto por aquella necesidad: porque sería 
inicuo entender que Moisés y todos los profetas 
fueron procreados de la esclava, pero cualesquie
ra de los gentiles de la libre. Por lo cual es mejor 
que no solo de estos que están en la Iglesia, por 
la diversidad (como dijimos arriba) de los enten
dimientos, juzguemos a unos siervos y a otros 
libres: sino también de uno y el mismo hombre, 
mientras sigue la historia, sea hijo de la esclava; 
pero cuando, abriéndole Jesús las Escrituras, se 
haya encendido su corazón, y en la fracción del 
pan haya inspeccionado a Aquel a quien antes no 
veía (Lc. XXIV), entonces también él mismo sea 
nombrado hijo de Sara. Marción y Maniqueo no 
quisieron quitar de su códice este lugar en el que 
dijo el Apóstol: "Las cuales cosas son alegóricas", 
y lo demás que sigue, pensando que se dejaba 
contra nosotros: que a saber la Ley ha de enten
derse de otro modo de como está escrita; cuando 
ciertamente, aunque haya de recibirse alegórica
mente (lo cual nosotros también confesamos y 
Pablo enseña), no fue así fundada por la voluntad 
del lector, sino por la autoridad del escritor: y por 
eso mismo, en lo que parecieron guardar contra 
nosotros, sean triturados: que Moisés, siervo del 
Dios creador, escribió cosas espirituales, ense
ñando eso mismo también el Apóstol de ellos, a 
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quien ellos afirman ser predicador de otro Cristo 
y de un Dios mejor.

(Vers. 27.) "Pues está escrito: Alégrate, estéril, 
la que no pares; rompe y clama, la que no tienes 
dolores de parto; porque muchos son los hijos 
de la desolada más que de la que tiene marido" 
(Isaías 54, 1). La sinagoga tuvo por marido a la 
Ley: y según la profecía de Ana también, en otro 
tiempo fue fecunda en hijos (1 Samuel 1). Pero 
la Iglesia, siendo estéril, sin el marido Cristo, sin 
ningún coloquio del sermón del Esposo, yació 
durante mucho tiempo en el desierto. Pero des
pués de que aquella [la sinagoga] recibió el libelo 
de repudio en sus manos, y convirtió todos los 
ornamentos del marido en ornamento de un ído
lo: entonces el marido, pudriéndose el anterior 
ceñidor, entretejió otro cinturón para sus lomos, 
otro taparrabos de entre los gentiles: la cual tan 
pronto como se unió al marido, concibió y parió. Y 
en Isaac el Señor exclama por el profeta: "Si nace 
una nación de repente" (Isaías 66, 8): cuando en 
un solo día en los Hechos de los apóstoles tres 
mil y cinco mil hombres creyeron (Hechos 2 ss.). 
Ni pienso que sea necesario que hablemos de la 
multitud cristiana y de la escasez de los judíos, 
cuando en todo el mundo resplandecen los estan
dartes de la cruz: y apenas aparece un judío raro 
y notable en las ciudades.

(Vers. 28.) "Nosotros, pues, hermanos, según 
Isaac, somos hijos de la promesa". Que el Apóstol 
y los semejantes a él son hijos de la promesa 
según Isaac, no tiene ninguna dificultad de en
tendimiento. Pero porque Orígenes, explicando 
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este lugar, puso así el ejemplo del Apóstol: "Pero 
vosotros, hermanos, según Isaac, sois hijos de la 
promesa", se pregunta ¿cómo llama a los gálatas, 
a quienes había llamado necios y había dicho que 
habiendo comenzado en el espíritu terminaban 
en la carne, ahora hijos de la promesa según 
Isaac? Decimos, pues, que el Apóstol los llama 
hijos de la promesa según Isaac por esto: porque 
no desespera totalmente de su salvación, y esti
ma que volverán de nuevo al espíritu por el cual 
comenzaron, y se harán hijos de la libre. Pues 
si hubieran sido perfeccionados en la carne, son 
hijos de la esclava.

(Vers. 29-31.) "Pero como entonces el que ha
bía nacido según la carne perseguía al que era 
según el espíritu, así también ahora. Pero ¿qué 
dice la Escritura? Echa a la esclava y a su hijo: 
porque no será heredero el hijo de la esclava con 
mi hijo Isaac. Así pues, hermanos, no somos hijos 
de la esclava, sino de la libre. Con la libertad con 
que Cristo nos liberó".

No pienso que se pueda encontrar dónde 
Ismael persiguió a Isaac; sino solo aquello, que 
cuando el hijo de la egipcia, que era mayor por 
nacimiento, jugaba con Isaac, Sara se indignó y 
dijo a Abraham: "Echa a la esclava y a su hijo: 
porque no heredará el hijo de la esclava con mi 
hijo Isaac" (Gén. 21, 10). Y ciertamente un simple 
juego entre infantes es indigno de expulsión y 
abdicación. Pero el Apóstol, como hebreo de he
breos, e instruido a los pies del maestro Gamaliel 
—quien en otro tiempo refrenó en el concilio a los 
fariseos que rabiaban contra el Señor— entendió 
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por las palabras de Sara que decía: "pues no here
dará el hijo de la esclava con mi hijo Isaac", que 
aquel juego no había sido simple. Sino que por
que quizá Ismael, como mayor por nacimiento, 
y circuncidado en aquel tiempo en que ya podía 
entender y sentir lo que padeció, reclamaba para 
sí la primogenitura, la Escritura llamó "juego" 
al altercado de los pequeños. De donde Sara, no 
soportando estas palabras, y no tolerando desde 
temprana edad la costumbre del hijo de la escla
va que reclamaba para sí la primogenitura, pro
rrumpió en la voz: "Echa a la esclava con su hijo: 
porque no heredará el hijo de la esclava con mi 
hijo Isaac". Lo cual, como hubiera parecido duro a 
Abraham (pues siempre se deben cosas mayores 
a los primogénitos), que no solo Ismael dejara de 
ser el primero, sino que ni siquiera recibiera una 
porción igual con el hermano menor: Dios, que 
quería que la libre estuviera dentro y la esclava 
fuera expulsada fuera, confirma las palabras de 
Sara, y habla a Abraham: "No sea duro ante ti lo 
referente al niño y a la esclava." "En todo lo que 
te diga Sara, oye su voz: porque en Isaac será lla
mada tu descendencia". Como pues entonces el 
hermano mayor Ismael perseguía al todavía lac
tante y pequeño Isaac, reclamando para sí la pre
rrogativa de la circuncisión, reclamando para sí 
la primogenitura: así también ahora Israel según 
la carne se enaltece, se infla y se yergue contra el 
hermano menor, el pueblo cristiano de entre los 
gentiles. Consideremos la locura de los judíos, 
que mataron al Señor, y persiguieron a los profe
tas y a los apóstoles, y se oponen a la voluntad de 
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Dios: y veremos persecuciones mucho mayores, 
que también las Historias nos enseñan, incitadas 
por los judíos contra los cristianos que por las 
naciones. ¿Nos maravillamos de los judíos? Hoy 
también estos que son párvulos en Cristo, y viven 
carnalmente, persiguen a los que han nacido del 
agua y del espíritu; y resucitando con Cristo, 
buscan las cosas que son de arriba, no las de 
abajo. Hagan lo que quieran: persigan a Isaac con 
Ismael: serán echados fuera con la esclava madre 
egipcia: ni recibirán la herencia, que solo el que 
ha nacido de la promesa alcanzará.

Elegantemente también aquello de que el que 
ha nacido según la carne persigue al espiritual. 
Pues nunca el espiritual persigue al carnal; sino 
que le perdona como a un hermano rústico: sabe 
que él puede progresar con el tiempo. Y si alguna 
vez ve al hijo de la egipcia airándose, se acuerda 
del único Padre, que creó la luz, los bueyes y el 
mosquito: y que en una gran casa, no solo hay 
vasos de oro y plata, sino también de madera y de 
barro. Así pues, digamos con el apóstol Pablo: "No 
somos hijos de la esclava, sino de la libre" (2 Tim. 
2); y renovados en Cristo, oigamos las palabras 
del Señor hablando a los judíos: "Si permanecie
reis en mi palabra, conoceréis la verdad, y la 
verdad os hará libres" (Juan 8, 31. 32). Con esta li
bertad también el Apóstol, liberado, decía: "Pues 
siendo libre de todos". "El que hace el pecado, 
siervo es del pecado" (1 Cor. 9, 19). Aquel, porque 
se sabía libre de todos los vicios, ajeno a toda 
concupiscencia y error, rectamente se gozaba en 
la libertad de Cristo diciendo: "No somos hijos de 
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la esclava, sino de la libre: con la libertad con que 
Cristo nos liberó" (Juan 8, 34).

(Cap. V.—Vers. 1.) "Estad firmes, y no os dejéis 
sujetar de nuevo por el yugo de la servidumbre". 
Y por esto se muestra que no está firme quien se 
adhiere al yugo de la servidumbre. Y porque aquel 
que ha sido dotado de libertad por Cristo, estuvo 
bajo el yugo tanto tiempo cuanto tuvo el espíritu 
de servidumbre en el temor y siguió los inicios 
de la Ley. Pero al decir "estad firmes", exhorta 
a una fe firme y estable en Cristo, para que las 
Iglesias de Galacia permanezcan con pie fijo en el 
Salvador. De lo cual también en otro lugar habla 
el justo: "Puso mis pies sobre la roca" (Sal. 39, 
3), por aquello que es "sobre Cristo": para que no 
sean llevados de aquí para allá por todo viento 
de doctrina, y sean arrastrados en diversas direc
ciones (Ef. 4). De donde se dice a los que están 
firmes: "Y el que está firme, mire que no caiga" 
(1 Cor. 10, 12). Y en otro lugar: "Estad firmes, 
portaos varonilmente, confortaos" (ibíd. 16, 13), 
para que estén firmes con aquel a quien Esteban 
vio estando de pie a la diestra del Padre perseve
rando en el martirio (Hechos 7). Y que habló a 
Moisés: "Tú, en cambio, quédate aquí conmigo" 
(Éx. 34, 2). Pero llama yugo de servidumbre a la 
Ley: dura, difícil, laboriosa, que día y noche con
sume a sus cultivadores con obra pesada. Como 
también Pedro en los Hechos de los apóstoles: 
"¿Por qué tentáis [a Dios]", dice, "imponiendo un 
yugo pesado sobre el cuello de los hermanos, que 
ni nosotros ni nuestros padres pudimos llevar" 
(Hechos 15, 10)? Pero aquello que añadió, "no de 
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nuevo", no es porque los gálatas hubieran guar
dado antes la Ley; sino porque también el yugo de 
la idolatría es pesado, por el cual el pueblo de los 
egipcios fue oprimido, y se hundió como plomo 
en el Mar Rojo (Éx. 15). Según el cual sentido 
también había dicho arriba: "¿Cómo os volvéis 
de nuevo a los débiles y necesitados elementos, 
a los cuales queréis servir de nuevo, observando 
días, y meses, y tiempos, y años?". Pues los gála
tas que, ante la predicación del apóstol Pablo, 
abandonados los ídolos, habían ascendido inme
diatamente a la gracia del Evangelio, no volvían a 
la servidumbre de la Ley judaica, que nunca antes 
habían conocido: sino que queriendo observar 
los tiempos, circuncidarse en la carne y ofrecer 
sacrificios corporales, de algún modo volvían a 
los mismos cultos a los que antes habían servido 
en la idolatría. Pues dicen que también los sacer
dotes de Egipto, y los ismaelitas, y los madianitas 
no tienen prepucio. Pero que las naciones obser
ven días, meses y años, ojalá no lo supiéramos, 
para que nunca tuviéramos festividad mezclada 
con ellos.

(Vers. 2.) "He aquí, yo Pablo os digo: que si 
os circuncidáis, Cristo de nada os servirá". En el 
Evangelio el Salvador habla a los discípulos: "El 
que a vosotros oye, a mí me oye: el que a vosotros 
recibe, a mí me recibe" (Luc. 10, 16). Y el Apóstol 
atestigua, diciendo: "Vivo yo, mas ya no yo; vive 
en mí Cristo" (Arriba, 2, 20); y en otra parte: 
"¿Buscáis una prueba de aquel que habla en mí, 
Cristo?" (2 Cor. 13, 3). De lo cual se comprueba 
claramente que esto que dice ahora: "He aquí, 
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yo Pablo os digo", no debe aceptarse como pala
bras de Pablo solamente, sino del Señor. Pues 
aunque también en la primera a los Corintios 
hubiera premisado: "Pero a los que están casados 
denuncio, no yo, sino el Señor" (1 Cor. 7, 10); 
e inmediatamente hubiera introducido: "pero a 
los demás yo mando" (ibíd., 12), para que no 
se pensara vil su autoridad: "Pienso", dice, "que 
también yo tengo el espíritu de Dios": para que 
con el espíritu y Cristo hablando en él, no fuera 
tenido en desprecio quien dijera, imitando a los 
profetas: "Esto dice el Señor omnipotente". Pero 
se hará mayor aquello que se ha dicho: "He aquí, 
yo Pablo os digo: que si os circuncidáis, Cristo 
de nada os servirá", si se une con el principio, en 
el cual dice: "Pablo apóstol no de los hombres, 
ni por hombre, sino por Jesucristo", y lo demás: 
para que los oyentes se muevan no tanto por 
la autoridad del enviado, cuanto por la del que 
envía. Alguien puede decir: Es contrario a este 
lugar aquello que se escribe a los Romanos: "La 
circuncisión en verdad aprovecha, si guardas la 
Ley" (Rom. 2, 25); y abajo: "¿Qué es, pues, más 
para el judío; o cuál es la utilidad de la circunci
sión? Mucha en todo modo. Primero ciertamente, 
porque les fueron confiados los oráculos de Dios" 
(ibíd., 3, 1. 2). Pues si a estos que hayan sido cir
cuncidados Cristo de nada les sirve: ¿cómo a los 
que guardan la Ley les aprovecha la circuncisión? 
Lo cual ciertamente se resolverá por esta respues
ta, de modo que digamos que la Epístola que fue 
escrita a los Romanos fue dictada a aquellos que 
habían creído de entre los judíos y los gentiles: y 
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que esto hizo Pablo para que ninguno de los dos 
pueblos se ofendiera: por lo cual es a saber cada 
plebe poseyera su propio privilegio: de modo que 
ni los gentiles se circuncidaran, ni los circuncida
dos atrajeran el prepucio. Pero escribiendo a los 
Gálatas usó otro argumento. Pues no eran de la 
circuncisión, sino de los gentiles que habían creí
do. Ni les podía aprovechar la circuncisión a ellos, 
que después de la gracia del Evangelio volvían de 
nuevo a los elementos legales. Y la historia en los 
Hechos de los apóstoles narra (Hechos 15): como 
algunos, levantándose de la circuncisión, hubie
ran aseverado que los que habían creído de entre 
los gentiles debían ser circuncidados y guardar la 
ley de mi Moisés, los ancianos que estaban en Je
rusalén, y los apóstoles congregados igualmente, 
establecieron por cartas que no se les superpusie
ra el yugo de la Ley, ni observaran más, sino que 
se guardaran solo de lo sacrificado a los ídolos, 
y de la sangre, y de la fornicación, o como está 
escrito en algunos ejemplares, y de lo ahogado. 
Y para que no resida ninguna duda de que la cir
cuncisión de nada aprovecha, sino que por causa 
de aquellos que habían creído de entre los judíos 
atemperó la sentencia sobre la circuncisión a 
los Romanos, descendiendo paulatinamente a las 
partes posteriores de la misma Epístola, mostró 
que ni la circuncisión ni el prepucio valen algo, 
diciendo: "La circuncisión, pues, nada es, y el 
prepucio nada es, sino la observancia de los man
damientos de Dios" (1 Cor. 7, 19). Pues hasta tal 
punto la circuncisión nada es, que ni siquiera a la 
casa de Israel, que se jactaba de su circuncisión, 
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le aprovechó nada, como recuerda el profeta: 
"Todas las naciones incircuncisas de carne, pero 
la casa de Israel incircuncisa de corazón" (Ezeq. 
44, 9), y el incircunciso Melquisedec bendijo al 
circuncidado Abraham. Pues aquello que dice: "Si 
os circuncidáis" (Gén. 44); es tal cual si hubiera 
querido decir: si os circuncidáis en la carne. La 
cual en otro lugar llama no circuncisión, sino 
concisión, diciendo: "Ved la concisión. Pues no
sotros somos la circuncisión, que servimos por el 
espíritu de Dios, y nos gloriamos en Cristo, y no 
confiamos en la carne" (Filip. 3, 2. 3). No confía en 
la carne quien espera toda utilidad de Cristo, y no 
siembra en la carne, para cosechar de la carne la 
corrupción; sino en el espíritu, del cual se genera 
la vida eterna. Debe intuirse más sutilmente la 
sentencia: "Si os circuncidáis, Cristo de nada os 
servirá". Porque no solo en el hecho de que se cir
cunciden no les aprovecha la circuncisión misma; 
sino que aunque parezcan tener en Cristo otras 
virtudes fuera de la circuncisión, todas perecen 
cuando hayan sido circuncidados después de la fe 
de Cristo. ¿Qué pues? ¿nada aprovechó a Timoteo 
la circuncisión? Mucho en todo modo. Pues no 
fue circuncidado tanto para esto, para que de 
la circuncisión misma estimara que podía conse
guir algún emolumento, cuanto para ganar a los 
demás (1 Cor. 9). Hecho judío para los judíos, para 
que tradujera a los judíos a la fe de Cristo con su 
circuncisión. Entonces si en verdad no aprovecha 
la circuncisión, cuando se piensa que aporta algo 
de utilidad por sí misma.
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(Vers. 3.) "Y testifico de nuevo a todo hombre 
que se circuncida, que es deudor de hacer toda la 
Ley". Dios, que mandó la circuncisión primero a 
Abraham, luego por Moisés en la Ley, estableció 
no solo la circuncisión, sino también muchas 
otras cosas que debían observarse: los días festi
vos que debían frecuentarse en Jerusalén: los 
holocaustos de las hostias, siempre mañana y 
tarde: la inmolación del cordero en un solo lugar, 
los feriados de la tierra en el séptimo tiempo: el 
quincuagésimo año de la remisión, y lo demás 
que es fácil para cada lector extraer para sí de las 
Escrituras. Coartaremos, pues, a Ebión y a sus se
guidores, que piensan que los que creen en Cristo 
después del Evangelio deben ser circuncidados, 
para que o bien hagan la circuncisión y lo demás 
que se manda en la Ley: o si es imposible que se 
haga todo, cese también la circuncisión, la cual 
con lo demás ha sido omitida como mutilada. 
Que si respondieran que ellos deben hacer solo 
lo posible (pues Dios no nos exige aquello que 
no podemos, sino aquello que podemos cumplir), 
les diremos que no es del mismo Dios querer que 
se guarde la Ley, y abandonar a los que guardan 
la Ley. ¿O cómo por la Ley omitida los haría 
culpables a ellos, que aun cuando quisieran, no 
podrían cumplirlo todo?

Pero nosotros seguimos la ley espiritual, que 
dice: "No bozalearás la boca al buey que trilla" 
(Deut. 25, 4). Y entendemos con el Apóstol: "¿Aca
so tiene Dios cuidado de los bueyes?" (1 Tim. 10, 
18; 1 Cor. 9, 9)? sino que por nosotros ciertamente 
lo dice, y observar los sábados delicados (Isa. 
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58, 13), no para que nuestro buey y asno y viles 
ganados se alegren en el sábado; sino aquellos 
hombres, y los ganados de los que está escrito: "A 
los hombres y a las bestias salvarás, Señor" (Sal. 
35, 7). Hombres racionales y espirituales; pero los 
animales, aquellos que son de ingenio más tardo, 
y son instruidos por los espirituales para realizar 
los sábados del Señor. Ni es contrario aquello 
que se ha dicho arriba: "Si os circuncidáis, Cristo 
de nada os servirá": y lo que sigue: "Testifico a 
todo hombre que se circuncida, que es deudor 
de hacer toda la Ley", a esto que es introducido 
por nosotros. Porque no los oyentes de la Ley 
son justos ante Dios: sino los hacedores de la Ley 
serán justificados. Porque aquel es hacedor de la 
Ley que puede decir: "No somos la circuncisión"; 
y, "Judío en lo oculto": y, "sabemos que la Ley 
es espiritual". Pero el que sigue la concisión y la 
letra que mata, ese no es hacedor de la Ley, sino 
verdaderamente enemigo de la ley, especialmen
te después del advenimiento del Salvador, que 
quita el velo del corazón a los que se vuelven a él, 
para que todos contemplando la gloria del Señor 
con la cara revelada, seamos transfigurados de la 
vejez de la letra a la novedad del espíritu.

(Vers. 4.) "Habéis quedado evacuados de Cris
to: los que en la Ley os justificáis, de la gracia 
habéis caído". Como nadie puede servir a dos 
señores (Mat. 6), así es difícil cumplir a la par 
la sombra y la verdad de la Ley. La sombra está 
en la Ley antigua, hasta que aspire el día y se 
quiten las sombras: la verdad en el Evangelio de 
Cristo: "Pues la gracia y la verdad por Jesucristo 
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fueron hechas" (Juan 1, 17). Pierde, pues, la gracia 
de Cristo, y el Evangelio que había tenido pierde, 
quien en alguna observancia de la Ley piensa que 
se justifica: y cuando haya perdido la gracia, es 
destituido de la fe de Cristo, y cesa en su obra. 
pues katērgēthēte apo tou Christou, no como mal 
se interpretó en el latín: "Habéis quedado evacua
dos de Cristo", sino, "en la obra de Cristo habéis 
cesado", se entiende mejor, de modo que aquello 
que arriba especialmente sobre la circuncisión 
había mandado, diciendo: "si os circuncidáis, 
Cristo de nada os servirá", ahora lo comprenda 
generalmente sobre toda la Ley, que nada apro
vechan en la obra de Cristo los que hubieran 
creído que han de ser justificados en cualquier 
observancia de la Ley.

(Vers. 5.) "Pues nosotros en espíritu por la 
fe, aguardamos la esperanza de la justicia". Puso 
Espíritu para distinción de la letra. Pero Cristo 
debe entenderse como la esperanza de la justicia: 
porque él mismo es la verdad, la paciencia, la 
esperanza, la justicia y todas las virtudes, cuyo 
segundo advenimiento aguardamos, porque ha 
de juzgar todas las cosas, y ya no para estar pre
sente con paciencia, sino con justicia, para que 
rinda a cada uno según sus obras. Aguardando la 
cual presencia de Dios, el Apóstol y los que le son 
semejantes dicen: "Venga tu reino" (Mat. 6, 10), 
para que cuando el Hijo haya entregado el reino 
a Dios y al Padre, y él mismo esté sujeto en todas 
las cosas sujetas: entonces la cabeza sea sujetada 
en el cuerpo, y sea Dios todo en todas las cosas (1 
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Cor. 15). Porque el que ahora es en parte, por cada 
uno, entonces empezará a ser todo por todos.

(Vers. 6.) "Porque en Cristo Jesús ni la circun
cisión vale algo, ni el prepucio, sino la fe que 
obra por la caridad". Para los que quieren vivir 
en Cristo Jesús, las virtudes deben ser buscadas 
y los vicios evitados. Pero las cosas medias que 
están entre las virtudes y los vicios no deben 
ser evitadas ni buscadas, como la circuncisión y 
el prepucio, y otras cosas semejantes a estas. La 
circuncisión ciertamente aprovecha si guardas la 
Ley. La cual por eso fue útil a los que vivieron en 
la Ley, no porque estuvieran circuncidados, sino 
porque les fueron confiados los oráculos de Dios, 
los cuales, convirtiéndolos en obras, no fueron 
ajenos a la salvación. Ni nos mueva que Séfora, 
tomando un pedernal, circuncidó a su hijo y 
alejó al ángel que asfixiaba a su marido (Exod. 
4); o como se relata escrito de otro modo en el 
hebreo, porque ahora ha testificado no tanto que 
la circuncisión no aproveche en absoluto, sino 
que en Cristo Jesús no tiene fuerza; ya que desde 
aquel tiempo en que el Evangelio irradió en todo 
el mundo, la injuria de la circuncisión es super
flua. La cual entonces, como las demás cosas de 
la Ley, tuvo fuerza cuando también se prometían 
bendiciones carnales a los que guardaban la Ley; 
a saber, que si la cumplían, serían benditos en la 
ciudad, benditos en el campo, tendrían graneros 
llenos, y muchas otras cosas que se contienen en 
las promesas (Deut. 28). Pero nosotros queremos 
valer y ser fortalecidos en Cristo Jesús, esto es, en 
la verdadera circuncisión, y no en la concisión ju
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daica. Pues no es judío el que lo es exteriormente, 
ni es circuncisión la manifiesta en la carne, sino 
judío en lo oculto, y la circuncisión del corazón 
en el espíritu, no en la letra (Rom. 2, 28-29). 
Nada aprovecha, pues, en Cristo la circuncisión 
de la carne, sino la del corazón y de los oídos, 
que quita aquel oprobio de los judíos: "He aquí 
que vuestros oídos son incircuncisos, y no podéis 
oír" (Exod. 6, 12). Aprovecha la circuncisión de 
los labios, la cual según la humildad Moisés ale
gaba que aún no tenía, como está escrito en el 
hebreo: "Pero yo tengo prepucio en los labios". 
Ofrece mucha utilidad, y en los asuntos venéreos 
la circuncisión es cuando a través de la castidad 
se corta la impudicia. Por tanto, en Cristo Jesús ni 
la circuncisión vale, ni el prepucio, sino la fe que 
obra por la caridad. Y hermosamente no dijo: la fe 
que solo cree, sino "que obra por la caridad", para 
que la distinguiera de la fe de los demonios, que 
también creen y tiemblan.
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LIBRO TERCERO.

(483-484) Este tercer volumen sobre los Gála
tas, oh Paula y Eustoquio, lo estamos forjando: 
no ignorantes de nuestra debilidad, y sintiendo el 
arroyo de nuestro escaso ingenio, apenas sonan
do con un pequeño murmullo. Porque ya incluso 
en las Iglesias se buscan estas cosas: y omitida 
la sencillez y pureza de las palabras apostólicas, 
se reúnen como en el Ateneo y en los auditorios, 
para que se suscite el aplauso de los circundantes. 
para que un discurso del arte retórica, pintado 
con la mentira, proceda en público como una 
cierta prostituta, no tanto para instruir a los 
pueblos como para buscar el favor del pueblo, y 
a la manera de un salterio y de una flauta que 
suena dulcemente, acaricie los sentidos de los 
oyentes. para que verdaderamente aquel dicho 
del profeta Ezequiel pueda adaptarse a nuestros 
tiempos, diciéndole el Señor: "Y te has convertido 
para ellos como la voz de un arpa que suena sua
vemente, y bien compuesta: y oyen tus palabras, 
y no las hacen" (Ezeq. 33, 32). Pero ¿qué haré? 
¿Callaré? Pero está escrito: "No aparecerás vacío 
ante la vista de tu Señor". e Isaías (como se tiene 
sin embargo en los volúmenes hebreos) gime: 
"Ay de mí, miserable, porque callé". ¿Hablaré? 
(485-486) Pero el estruendo de la lectura hebrea 
ha manchado toda la elegancia del discurso y 
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la belleza de la elocuencia latina. Pues vosotras 
mismas sabéis que hace más de quince años 
que nunca ha subido a mis manos Tulio, nunca 
Marón, nunca cualquier autor de las letras de los 
gentiles. y si por casualidad algo de allí se desliza 
mientras hablamos, lo recordamos como a través 
de la niebla de un antiguo sueño. Pero cuánto he 
progresado por el infatigable estudio de aquella 
lengua, lo dejo al juicio de los demás: yo sé lo que 
he perdido en la mía. Se añade a esto que, debido 
a la debilidad de los ojos y de todo mi cuerpecillo, 
no escribo yo mismo con mi mano: ni puedo com
pensar con trabajo y diligencia la lentitud de mi 
elocuencia. lo cual también cuentan de Virgilio, 
que configuraba sus libros a la manera de los osos 
que lamen a sus crías. pero llamado el notario, o 
bien se dice inmediatamente cualquier cosa que 
venga a la boca: o si quiero pensar un poquito, 
para proferir algo mejor, entonces aquel silencio
so me reprende, contrae la mano, arruga la frente, 
y con todo el gesto de su cuerpo atestigua que 
está presente en vano. Pero un discurso, aunque 
haya procedido de un ingenio de buena índole, 
y esté distinguido por invenciones, y adornado 
con la flor de las palabras: sin embargo, a menos 
que haya sido limado y pulido por la mano de su 
autor, no es nítido, no tiene la gravedad mezclada 
con el decoro; sino que, a la manera de los rústicos 
ricos, es más argüido por sus riquezas que ador
nado. ¿A qué fin estas cosas? A saber, para que 
tanto a vosotras como a los demás (que tal vez 
quieran leer) haya una respuesta: que no estoy 
escribiendo un panegírico o una controversia, 
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sino un comentario, esto es, tener este propósito, 
no para que mis palabras sean alabadas, sino para 
que las cosas que han sido bien dichas por otro 
sean entendidas tal como fueron dichas. Es de mi 
oficio discutir las cosas oscuras, tocar ligeramen
te las manifiestas, demorarme en las dudosas. De 
donde también por muchos la obra de los comen
tarios es llamada explicación. Si alguien busca la 
elocuencia, o se deleita con las declamaciones, 
tiene en ambas lenguas a Demóstenes y Tulio, a 
Polemón y Quintiliano. La Iglesia de Cristo no fue 
congregada de la Academia y el Liceo, sino del 
vil populacho. De donde también el Apóstol dice: 
"Ved vuestra vocación, hermanos, que no hay 
muchos sabios según la carne, no muchos pode
rosos, no muchos nobles; sino que lo necio de este 
mundo eligió Dios, para confundir a los sabios: y 
lo débil del mundo eligió Dios, para confundir a lo 
fuerte: y lo innoble de este mundo, y lo desprecia
ble eligió Dios, y lo que no es, para destruir lo que 
es" (1 Cor. 1, 26-28). Porque como por el orden, 
variedad y constancia de las criaturas, el mundo 
por la sabiduría no había conocido a Dios, plugo 
a Dios por la necedad de la predicación salvar a 
los que creen: no en la sabiduría de la palabra, 
para que no se evacuara la cruz de Cristo. Porque 
¿dónde está el sabio, dónde el gramático, dónde 
los escudriñadores de las causas naturales? Ni 
en palabras persuasivas de sabiduría, sino en la 
ostentación de la virtud y del espíritu: para que 
la fe de los creyentes no fuera en la sabiduría de 
los hombres, sino en la virtud de Dios. Por lo cual 
también el mismo Apóstol hablaba a los mismos 
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Corintios: "Y yo, viniendo a vosotros, hermanos, 
vine no por la sublimidad de los discursos y 
de la sabiduría, anunciándoos el testimonio del 
Señor. Pues no juzgué saber nada entre vosotros, 
sino a Cristo Jesús y a este crucificado" (1 Cor. 2, 
1-2). (487-488) Y para que tal vez no se pensara, 
diciendo estas cosas, que era un predicador de la 
necedad, con mente presaga derribó lo que podía 
oponerse. "Sino que habla", dice, "la sabiduría de 
Dios en misterio, la cual está escondida: la cual 
ninguno de los príncipes de este siglo conoció". 
¿Cuántos leen ahora a Aristóteles? ¿Cuántos co
nocen o los libros o el nombre de Platón? Apenas 
en los rincones los ancianos ociosos los recuer
dan. Pero de nuestros rústicos y pescadores habla 
todo el orbe, el mundo entero resuena. Por tanto, 
con lenguaje sencillo deben desplegarse sus sen
cillas palabras. Palabras, digo, no sentidos. Por 
lo demás, si, orando vosotras, pudiera yo tener 
aquel espíritu al exponer sus Epístolas que ellos 
tuvieron al dictarlas: entonces veríais que hubo 
tanta majestad y amplitud de verdadera sabidu
ría en estas, cuanta arrogancia y vanidad hubo 
en los literatos del siglo. Brevemente os confieso 
el secreto de mi mente: El que ha de entender al 
Apóstol a través de mí, no quiero que entienda 
mis escritos con dificultad, y que para conocer al 
intérprete, busque a otro intérprete. Pero ya es 
tiempo de que prosigamos con lo restante.

(Vers. 7.) "¿Corríais bien, quién os impidió no 
obedecer a la verdad?". Lo que ahora el intérprete 
latino ha puesto, "no obedecer a la verdad", y en 
el griego está escrito, τῇ ἀληθείᾳ μὴ πείθεσθαι, 
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en el lugar superior lo interpretó así: "no creer a 
la verdad". Lo cual ciertamente anotamos en su 
lugar que no se tenía en los códices antiguos: 
aunque también los ejemplares griegos están 
confundidos por este error. Pero este es el sentido: 
Adorabais al Padre en espíritu y verdad, y reci
biendo de la plenitud de Cristo, sabíais que la Ley 
fue dada solamente al pueblo por Moisés, y no 
también hecha. Pero la gracia y la verdad no solo 
fueron dadas, sino también hechas por Jesucris
to. Siendo así que corríais tan bien, sirviendo a la 
verdad más que a las imágenes, ¿por qué maestro 
perverso habéis sido estorbados, que seguís la 
sombra de la Ley y dejáis la verdad del Evangelio? 
Sigue.

"No consintáis a nadie". Pero porque no 
hemos encontrado esto escrito ni en los libros 
griegos, ni en aquellos que han comentado al 
Apóstol, parece que debe pasarse por alto.

(Vers. 8.) "Vuestra persuasión no es de aquel 
que os llamó". En los códices latinos he encon
trado escrito así: "Vuestra persuasión es de Dios, 
que os llamó". Lo cual ciertamente pienso que fue 
"de aquel", y no habiendo sido entendido, poco 
a poco por la similitud, "de Dios" se incrementó 
en lugar de lo que es "de aquel". Pero ni así puede 
sostenerse el sentido, pues a los que acababa de 
acusar de por qué no obedecieron a la verdad, 
mostrando que está puesto en su arbitrio el obe
decer o el no obedecer, ahora por el contrario afir
mara que la persuasión y la obediencia de ellos 
no es tanto de ellos mismos que son llamados, 
cuanto de aquel que llama. Por tanto, mejor y más 
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verdaderamente se lee así: "Vuestra persuasión 
no es de aquel que os llamó". Pues una cosa es la 
obra de Dios, otra la de los hombres. Obra de Dios 
es llamar; de los hombres, o creer o no creer. Y en 
cualquier lugar de las escrituras se afirma el libre 
arbitrio del hombre como allí: "Si quisiereis y me 
oyereis" (Exod. 19, 5). Y de nuevo: "Y ahora, Israel, 
¿qué pide de ti el Señor tu Dios?" (Deut. 10, 12), 
y por este lugar se comprueba sobremanera. Pero 
los más simples, pensando que defieren a Dios 
para que nuestra persuasión también esté en su 
potestad, quitaron la parte de la oración "no" y 
devolvieron un sentido contrario al Apóstol. Por 
tanto, sea en buena parte o en mala parte, ni Dios 
ni el diablo están en la causa, porque nuestra 
persuasión no es de aquel que nos llamó, sino de 
nosotros, que o consentimos o no consentimos 
al que llama. De otro modo: Esta persuasión que 
ahora seguís no es de Dios, que al principio os 
llamó, sino de aquellos que después os turbaron.

(Vers. 9.) "Un poco de levadura fermenta 
toda la masa". Malamente se tiene en nuestros 
códices: "Un poco de levadura corrompe toda la 
masa", y el intérprete tradujo más bien su sentido 
que las palabras del Apóstol. (489) Pero Pablo usa 
esta misma sentencia también para los Corintios: 
donde mandó que aquel que tenía la mujer de 
su padre fuera quitado de en medio, y entregado 
a la penitencia para la destrucción y vejación de 
la carne mediante ayunos y enfermedades, para 
que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesu
cristo. Pues dice: "No es buena vuestra gloria." 
¿No sabéis que un poco de levadura corrompe 

168



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

toda la masa (1 Cor. 5, 5, 6 ss.)? o (como ya hemos 
enmendado) "¿fermenta toda la masa?". E inme
diatamente introdujo: "Limpiad la vieja levadura, 
para que seáis masa nueva, como sois ázimos, 
porque Cristo nuestra pascua ha sido inmolado." 
Así pues, banqueteemos no con la vieja levadura, 
ni con la levadura de malicia y de maldad, sino 
con los ázimos de sinceridad y de verdad". Pero 
ahora por esta misma sentencia enseña que el 
pan espiritual de la Iglesia, que descendió del 
cielo, no debe ser violado por una interpretación 
judaica: y el Señor mandó esto mismo a los discí
pulos, que se guardaran de la levadura de los 
fariseos (Juan 6). Lo cual el evangelista haciendo 
más manifiesto añadió: "Pero les había dicho 
sobre la doctrina de los fariseos" (Mat. 16, 12). 
Por lo demás, ¿qué es esa otra doctrina de los 
fariseos, sino la observancia de la Ley según la 
carne? Por tanto, este es el sentido: No penséis 
que las asechanzas de unos pocos hombres, que 
viniendo de Judea enseñan otra cosa, deban ser 
despreciadas. Una chispa es una cosa pequeña, y 
mientras casi se ve, no se ve; pero si alcanzara el 
fomento, y un fuego por pequeño que sea encon
trara sus alimentos, consume murallas, ciudades, 
los bosques más dilatados y regiones. La levadu
ra también, de la cual en el Evangelio se ha 
templado una parábola para otra parte (Luc. 13), 
parece una cosa módica y de nada; pero cuando 
mezclada con la harina, haya corrompido toda la 
masa por su vigor, todo lo que se ha mezclado 
pasa al poder de aquella: así también la doctrina 
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perversa por un solo insensato apenas encuentra 
dos o tres oyentes al principio; pero...

(Vers. 10.) "Yo confío en vosotros en el Señor, 
que nada diferente sentiréis". No por conjetura, 
como algunos quieren, sino por espíritu profético 
Pablo pronuncia que los Gálatas han de regresar 
al camino de la verdad, que habían perdido (1 Cor. 
12). Pues el que exhortaba a otros a que emularan 
los carismas, pero más a que profetizaran: él 
mismo también lleno de la misma gracia hablaba: 
"En parte conocemos, y en parte profetizamos" 
(Ibíd., 13, 9). Previendo, pues, por el espíritu, 
que nada más habrían de creer, sino lo que 
por la Epístola se les enseñaba, dice: "Yo confío 
en vosotros en el Señor, que nada diferente sen
tiréis". Pues también la adición del nombre del 
Señor significa eso mismo. Pues si por conjetura 
estimaba esto, hubiera podido decir: "Yo confío 
en vosotros". Pero ahora añadiendo "en el Señor", 
confiando por un cierto espíritu divino, profetizó 
lo que había conocido que sería.

(Vers. 10.) "Pero el que os turba llevará su jui
cio, sea quien fuere". Ocultamente, dicen, lacera 
a Pedro, a quien arriba escribe que resistió en 
su cara, porque no caminaba rectamente hacia 
la verdad del Evangelio (Gál. 2). Pero ni Pablo ha
blaría con tan procaz maldición sobre el príncipe 
de la Iglesia, ni Pedro era digno de ser hecho reo 
de una Iglesia turbada. Por lo cual debe pensarse 
que se dice sobre algún otro, que o bien había 
estado con los Apóstoles, o había venido de Judea, 
o había creído de los fariseos, o ciertamente fuera 
estimado grande entre los Gálatas, para que lleve 
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el juicio de la Iglesia turbada, sea quien fuere. 
Pero llevar el juicio es lo que con otras palabras 
dijo en lo que sigue: "Cada uno llevará su propia 
carga" (Gál. 6). Y pienso que en las Escrituras, 
la carga puede tomarse tanto en buena como en 
mala parte, esto es, tanto en aquellos que son 
oprimidos por pecados graves, como en aquellos 
que sostienen las ligeras cargas de las virtudes. 
Sobre los pecados habla el penitente en el salmo: 
"Mis iniquidades se han elevado sobre mi cabeza, 
como carga pesada se han agravado sobre mí" 
(Sal. 37, 5). Sobre las virtudes, y la doctrina de 
las virtudes, dice el Salvador: "Porque mi yugo 
es suave, y mi carga es ligera" (Mat. 11, 30). Pero 
que también la doctrina se tome por carga se 
hace evidente en el Evangelio. Pues los fariseos 
atan cargas pesadas, y que no se pueden llevar, 
y las ponen sobre los hombros de los hombres, 
pero ellos mismos no quieren tocarlas con un 
dedo (Ibíd., 23). Cuán (491) grave sea turbar a 
alguien de la tranquilidad, y concitar los corazo
nes serenos de los hombres con ciertas olas, por 
así decirlo, lo atestiguan las palabras del Salvador 
a los apóstoles, diciendo: "No se turbe vuestro 
corazón, ni temáis" (Juan 14). Pues le conviene 
al que turba y escandaliza a alguien en la Iglesia, 
que se le rodee el cuello con una piedra de 
molino, y sea arrojado con ella al mar, antes que 
escandalice a uno de estos pequeñuelos, que son 
mostrados por el Salvador (Luc. 17). Turbados, 
pues, habían estado los Gálatas entre el espíritu 
y la letra, la circuncisión y la concisión, el judaís

171



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

mo oculto y el manifiesto, ignorando qué debían 
hacer.

(Vers. 11.) "Pero yo, hermanos, si todavía 
predico la circuncisión, ¿por qué sufro aún perse
cución?" Entonces se ha hecho vacua (o como 
mejor se dice en griego, ha cesado) la piedra de 
tropiezo de la cruz. Leemos en los Hechos de los 
Apóstoles, y el mismo apóstol Pablo en sus Epís
tolas lo menciona frecuentemente, que él sostuvo 
persecuciones muy constantes de parte de los 
judíos, por el hecho de que enseñaba a aquellos 
de los gentiles que habían creído en Cristo que 
no debían circuncidarse. Estos, pues, de quienes 
dijo arriba: "Pero el que os turba llevará su juicio, 
sea quien fuere", para engañar a los Gálatas, aña
dían también esto: No solo Pedro, y Santiago, y 
Juan, y los demás apóstoles en Judea observan la 
circuncisión y otros preceptos de la Ley, sino que 
también el mismo Pablo, que os enseñó de otra 
manera a como es la verdad de la realidad, circun
cidó a Timoteo, y frecuentemente se hizo judío 
para los judíos, obligándolo la verdad. Queriendo 
ahora Pablo quitar esta opinión de las mentes de 
los Gálatas, dice: "Pero yo, hermanos, si todavía 
predico la circuncisión, ¿por qué sufro aún perse
cución?" Todo el odio de los judíos en mí, dice, y 
la locura con que se enfurecen contra mí, no es 
por ninguna otra cosa sino porque enseño a las 
naciones que no deben circuncidarse, ni guardar 
las cargas superfluas y ya abolidas de la Ley. 
Puesto que sufro persecución (492), es manifiesto 
que no predico la circuncisión, la cual destruyo. 
Pues no sufro tanto la persecución de los judíos 
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porque predico al crucificado y digo que Jesús es 
el Cristo, a quien la Ley y los profetas anunciaron 
de antemano, sino porque enseño que la Ley está 
cumplida. Pero que la cruz sea para los judíos 
escándalo y para los gentiles necedad, lo mostró 
nuestro mismo Señor, que es llamado piedra de 
tropiezo y roca de escándalo (Mat. 21; Luc. 20): 
por ninguna otra cosa pienso que sea, sino por
que la predicación, habiendo avanzado con velas 
desplegadas hacia los oyentes, tan pronto como 
ha llegado a la cruz, choca contra ella, y de ningu
na manera puede avanzar más en curso libre. Pero 
esta cruz que para los judíos es escándalo y para 
los gentiles necedad, para nosotros que creemos 
es virtud y sabiduría. Pues Cristo es virtud de 
Dios y sabiduría de Dios (1 Cor. 1, 24), para que 
por aquello que se llamaba necedad, lo necio de 
Dios se hiciera más sabio que los hombres; y por 
aquello que era debilidad y escándalo, lo débil de 
Dios se hiciera más fuerte que los hombres. Pues
to que, dice, permanece el escándalo de la cruz de 
Cristo, y yo sufro persecución, la cual no sufriría 
si el escándalo no permaneciera, en vano algunos 
alardean de que yo predico la circuncisión, la cual 
sostengo sufriendo persecución al impugnarla.

(Vers. 12.) "Ojalá también se mutilaran los 
que os trastornan". Se pregunta cómo Pablo, dis
cípulo de aquel que dice: "Bendecid a los que 
os maldicen". Y él mismo diciendo: "Bendecid 
y no maldigáis" (Rom. 12, 14). Y en otro lugar: 
"Ni los maledicientes poseerán el reino de Dios" 
(1 Cor. 15), ahora maldijo a los que trastornan 
las iglesias de Galacia y maldijo con el voto de 
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alguien que desea: "Ojalá también se mutilaran 
los que os trastornan". Pues es tan detestable el 
padecimiento de la mutilación, que incluso el que 
la infligiera a quienes no la quieren es castigado 
por las leyes públicas, y el que se castrara a sí 
mismo es tenido por infame. Para que aquello sea 
verdad, dicen: "Cristo vive en mí" (2 Cor. 13, 3); y 
esto: "¿Buscáis una prueba de aquel que habla en 
mí, Cristo?"; ciertamente la voz de la maldición 
no puede entenderse de aquel que dice: "Apren
ded de mí, que soy humilde, y suave, y manso 
de corazón" (Mat. 11, 29). Y se piensa más bien 
que por el furor judaico y por una cierta locura 
desenfrenada no pudo contenerse, que el haber 
imitado a aquel que, como cordero ante el que lo 
trasquila, no abrió su boca, y no devolvió maldi
ción a los que lo maldecían (Is. 53). Pero siendo 
condenado (493), se entregó a la muerte. A lo cual 
el que responda por Pablo dirá estas cosas: que 
las palabras que habló no fueron tanto de furor 
contra los adversarios, cuanto de amor por las 
iglesias de Dios. Pues veía que toda la provincia, 
la cual él había trasladado de la idolatría a la fe de 
Cristo con su propia sangre y a través de peligros, 
estaba turbada por una súbita persuasión, y con 
dolor apostólico, dolor de padre, no podía conte
nerse: cambiaba la voz, y se irritaba con aquellos 
a quienes había halagado, para que a quienes no 
había podido retener por la lenidad, al menos 
por la reprensión los retuviera. Ni es de extrañar 
si el Apóstol, como hombre, y todavía encerrado 
en un vaso débil, y viendo otra ley en su cuerpo 
que lo cautivaba y lo llevaba en la ley del pecado, 
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hablara esto una vez, en lo cual frecuentemente 
percibimos que caen los hombres santos. Pero 
también puede decirse (aunque a algunos les pa
rezca superfluo) que Pablo no tanto los maldijo 
cuanto oró por ellos, para que perdieran aquellas 
partes del cuerpo por las cuales eran obligados 
a delinquir. Y así como se dice en el Evangelio: 
que es mejor que alguien entre en el reino de los 
cielos sin un ojo, y sin una mano, y sin un pie, y 
sin cualquier otra parte de los miembros, que ir 
entero a la gehenna (Mat. 18): así también ahora 
desea para ellos más bien perder una parte del 
cuerpo que, por ocasión del cuerpo íntegro, ser 
condenados por el fuego perpetuo.

Cómo se pueda responder a los paganos si 
este lugar es alguna vez reprochado por ellos, 
ya lo hemos mostrado. Ahora sea propuesto por 
nosotros contra los herejes, a saber, Marción y 
Valentín y todos los que ladran contra el Antiguo 
Testamento, con qué razón aquellos que acusan 
al Creador de sanguinario, de guerrero severo y 
de solo juez, puedan excusar esto en el Apóstol 
del Dios bueno. Ciertamente pienso que ninguna 
sentencia en la Antigua Ley es tan truculenta, tan 
cruenta en alguien, como: "Ojalá se mutilaran 
los que os trastornan". Ni pueden decir que el 
Apóstol oró por los enemigos de Cristo que tras
tornaban sus iglesias. Ni fue proferido por amor, 
lo cual se demuestra por el mismo peso de las 
palabras, lleno de tumor e indignación. Cualquier 
excusa (494), pues, que ellos trajeran para el 
Apóstol, esto mismo defenderemos nosotros para 
la Ley Antigua.
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(Vers. 13.) "Porque vosotros a libertad habéis 
sido llamados, hermanos; solamente que no 
(deis) la libertad para ocasión a la carne": como 
esto no se encuentra en el griego, el traductor 
latino lo puso. Debido a que este lugar es muy 
oscuro, me plugo trasladarlo palabra por palabra 
del décimo libro de las Stromata. No porque las 
cosas individuales no puedan explicarse en sus 
propios lugares y sentidos; sino porque, separa
das del asunto superior, pueden formar un solo 
cuerpo difícil: y si se entienden tal como suenan, 
pueden parecer que repugnan entre sí de manera 
inconsecuente y abrupta y que abundan.

Estas son, pues, las palabras de Orígenes: "El 
lugar es difícil: y así nos parece que debe ser 
discutido. El que es libre, y sigue el espíritu y la 
verdad en un sentido más alto, desprecia los tipos 
precedentes y la letra: no por eso debe despreciar 
a los menores, y dar ocasión a los que no pueden 
percibir más sublimemente de desesperar total
mente de sí mismos. Pues aunque sean débiles 
y se les llame carne en comparación con el espí
ritu: sin embargo son la carne de Cristo. Pues si 
entiende el misterio de la caridad que sirve a los 
más débiles, haga algo por causa de los débiles: 
para que en su ciencia no perezca el hermano por 
quien Cristo murió. Atiende, pues, diligentemen
te si este sentido se teje de lo que sigue. 'Vosotros', 
dice, 'hermanos, a libertad habéis sido llamados': 
quizás por esto, porque no todos podían captar el 
llamado de la libertad. Por lo cual ahora oís: 'Sola
mente no deis la libertad para ocasión a la carne'. 
Pues por la caridad conviene que los mayores 
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sirvan a los menores: porque el que quiera ser 
mayor, será siervo de todos (Mat. 20; Mar. 10). Así 
pues, el espiritual no lacere las carnes de Cristo: 
ni les conceda ocasión para que se muerdan unos 
a otros al ser provocados, no sea que se consuman 
unos a otros. Conviene, pues, que el que camina 
en el espíritu y sigue las palabras de las Escrituras 
en el espíritu, no cumpla el deseo de la carne de 
ellos. Pero si entendemos simplemente (como la 
mayoría piensa) aquello que se dice: 'Caminad 
en el espíritu, y no cumpliréis el deseo de la 
carne', contra el argumento e hipótesis de toda 
la Epístola, de repente irrumpirá Pablo en estas 
cosas (495); pues inmediatamente sigue: 'Pero si 
sois guiados por el espíritu, no estáis bajo la Ley'. 
Y aunque hasta aquí el discurso guarde cierta 
coherencia consigo mismo, de nuevo, si seguimos 
el entendimiento simple, nos traslada de repente 
a preceptos desordenados, discutiendo sobre la 
carne y el espíritu, esto es: 'Pero manifiestas son 
las obras de la carne', tales y tales. Al contrario: 
'Pero el fruto del espíritu es la caridad', y lo 
demás. Pero ni en estas cosas debemos desespe
rar de la consecuencia; porque la historia de los 
volúmenes divinos contiene las obras de la carne; 
no ayudando mucho a aquellos que la entienden 
tal como está escrita. ¿Quién no será enseñado a 
servir a la lujuria, y a tener la fornicación por 
nada, cuando haya leído que Judas entró a una 
ramera (Gén. 28); y que los patriarcas tuvieron 
muchas esposas por igual? ¿Cómo no será provo
cado a la idolatría aquel que haya pensado que la 
sangre de los toros y las demás víctimas del Leví
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tico no indican más de lo que suena en la letra? 
Pero que el discurso de la Escritura puesto a la luz 
enseñe enemistades se prueba también por este 
lugar: 'Miserable hija de Babilonia, bienaventu
rado el que te devuelva tu retribución, que tú nos 
devolviste. Bienaventurado el que tome y estrelle 
a tus pequeñuelos contra la roca' (Sal. 136, 8, 9). 
Y por aquel: 'Por la mañana mataba a todos los 
pecadores de la tierra' (Sal. 100, 8), y otras cosas 
semejantes a estas: a saber, sobre las contiendas, 
emulación, ira, riñas, disensiones. A lo cual (si 
no percibimos algo más elevado) los ejemplos 
de la historia nos provocan más de lo que nos 
prohíben. Las herejías también se han mantenido 
más por el entendimiento carnal de la Escritura 
que por la obra de nuestra carne, como muchísi
mos estiman. También aprendemos la envidia y 
las embriagueces por la letra de la Ley. Noé se 
embriaga después del diluvio, y los patriarcas 
ante su hermano José en Egipto (Gén. 9 y 43). Pero 
también las comilonas están escritas en el libro 
de los Reyes; David bailando y sonando con tam
bores ante el Arca del testamento de Dios (1 Rey. 
6), y cosas semejantes. Se pregunta cómo el dis
curso simple de la divina Escritura, que es llama
do carne, nos provoca a los hechizos y a las artes 
maléficas: a no ser que trascendamos al espíritu 
de la misma Escritura. Pienso que esto significa 
que Daniel y los tres jóvenes fueron hallados diez 
veces más sabios que los encantadores, y los ga
zarenos (496), y caldeos, y Moisés fue erudito en 
toda la sabiduría y doctrina de los egipcios. Por 
lo tanto, es ocasión de muchos males si alguien 
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permanece en la carne de la Escritura. Los que 
hicieran estas cosas no seguirán el reino de Dios. 
Por lo cual busquemos el espíritu y los frutos de la 
Escritura, los cuales no se dicen que sean mani
fiestos. Pues con mucho trabajo y sudor, y digno 
cultivo, se encuentra en las Escrituras el fruto del 
espíritu. Por lo cual pienso que Pablo habló dili
gente y cautamente sobre los sentidos carnales 
de la Escritura: 'Pero manifiestas son las obras de 
la carne' (Gál. 5, 19). Pero sobre las cosas espiri
tuales no puso allí como si 'manifiesto es el fruto 
del espíritu'; sino así: 'Pero el fruto del Espíritu es 
caridad, gozo, paz', y lo demás (Ibíd., 22). Pero si, 
dejados los tipos, pasamos a la verdad y al espí
ritu de la Escritura, inmediatamente se nos abre 
la primera caridad, y caminando de allí hacia el 
gozo, llegamos a la paz, por la cual conseguimos 
la paciencia. ¿Pero quién no sería educado para la 
conmiseración y la bondad, cuando haya enten
dido que incluso aquellas cosas que por algunos 
son pensadas tristes en la Ley —digo los suplicios 
y las batallas, y las eversiones de las naciones, y 
las conminaciones a los pueblos por los profetas
— son más bien remedios que penas? Pues no se 
airará para siempre el Señor (Is. 57). Cuando estas 
cosas, pues, se nos hayan abierto, tendremos una 
fe más razonable, y a las costumbres corregidas 
las acompañará la templanza, a la cual seguirá 
la continencia y la castidad: y después de todas 
estas cosas empezará a ser la Ley para nosotros."

Hasta aquí Orígenes. A lo cual nosotros pode
mos añadir, para que digamos que los llamados 
de la servidumbre legal a la libertad del Evan

179



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

gelio (a quienes arriba se dice: "Estad firmes, 
y no volváis a quedar sujetos al yugo de la 
servidumbre") incluso ahora son amonestados, 
para que siguiendo el leve yugo de Cristo y los 
deleitables preceptos del Evangelio, de ninguna 
manera piensen que les es lícito usar de esta 
misma libertad de vivir para ocasión de la carne: 
a saber, para que vivan según la carne, y sean 
circuncidados según la carne; sino que más bien 
estén por el espíritu, por el espíritu corten el 
prepucio de la carne, y tendiendo a lo más alto 
del espíritu, abandonen la humildad de la letra. 
Pero también puede entenderse de otra manera. 
Aprenda alguien: Si he dejado, oh Pablo, de estar 
bajo la Ley, y de la servidumbre (497) a la libertad 
he sido llamado: por lo tanto debo vivir así como 
conviene a la libertad, ni ser retenido por algunos 
preceptos, sino que lo que haya placido, y la vo
luntad haya sugerido, esto hacer, cumplir, seguir. 
A lo cual respondió el Apóstol: Que nosotros he
mos sido llamados ciertamente a la libertad del 
espíritu: pero de tal manera que la libertad misma 
no sirva a la carne. Ni pensemos que porque todas 
las cosas nos son lícitas, todas las cosas nos con
vienen: sino más bien que, porque hemos dejado 
de ser siervos de la Ley, hechos libres, sirvámonos 
más bien unos a otros por la caridad, para que 
los preceptos de la prolija Ley se concluyan en un 
solo capítulo de amor.

(Vers. 14.) "Pero por la caridad servíos unos a 
otros, porque toda la ley en una sola palabra se 
cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo". 
Aquel que, siendo libre de todos, se hizo siervo 
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de todos por causa de la caridad, para ganar a 
más (1 Cor. 13), exhorta rectamente también a 
los demás a que se sirvan unos a otros por la 
caridad: la cual no busca lo que es suyo, sino lo 
que es del prójimo. Pues el que quiera hacerse el 
primero, será siervo de todos (Mc. 10, 44): para 
que, así como el Salvador, constituido en forma 
de Dios, no consideró como rapiña el ser igual a 
Dios, sino que se anonadó a sí mismo, tomando 
forma de siervo, y hallado en su condición como 
hombre, se humilló a sí mismo, hecho obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz (Filip. 2): así 
también nosotros, todo lo que antes parecíamos 
hacer bajo la necesidad de la Ley, sepamos ahora 
que, siendo libres, debe hacerse más bien por la 
caridad.

Tan gran bien es la caridad, que toda la ley se 
recapitula en ella. Enumera también el Apóstol en 
otro lugar los bienes de la caridad, diciendo: "No 
es envidiosa, no actúa perversamente" (1 Cor. 13, 
4). Y replicadas muchas cosas en medio, concluye 
al final: "Todo lo espera, todo lo soporta, la cari
dad nunca decae" (1 Cor. 13, 7. 8). Y el Salvador en 
el Evangelio dice que esta es la señal de su discí
pulo, si [o bien: para que] ame al prójimo (Mt. 22). 
Lo cual ciertamente pienso que conviene no solo 
a los hombres, sino también a los ángeles. Con 
otras palabras se dice lo mismo: "Lo que no que
réis que se os haga a vosotros, no lo hagáis a otros; 
y lo que queréis que los hombres os hagan a voso
tros, haced vosotros mismos estas mismas cosas 
a ellos de igual manera" (Ibíd., 7, 12). No quiero 
que mi esposa sea adulterada, no quiero que mi 
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hacienda sea saqueada, no quiero ser oprimido 
por un falso testimonio, y para comprenderlo 
todo en un breve discurso, llevo indignamente 
que se me haga algo que es injusto. Estas mismas 
cosas, si por la caridad que obra en mí las hiciera 
a otro, o las quisiera, toda la ley está cumplida. 
Ni es difícil enseñar cómo todos los preceptos —
no matarás, no adulterarás, no hurtarás, no dirás 
falso testimonio, y otros semejantes a estos— se 
contienen en una sola observancia de la caridad. 
Esto es arduo de mostrar: cómo también las vícti
mas, que están mandadas en el Levítico, y la abs
tinencia o permiso de alimentos (cuando unos se 
llaman limpios y otros inmundos), y también el 
continuo recurso de las solemnidades a través de 
los años, se recapitulan en un solo precepto de la 
caridad. A no ser que tal vez alguien se traslade a 
aquel punto de afirmar que la Ley es espiritual, y 
que servimos a las imágenes y ejemplares de las 
cosas celestiales antes de que viniera el verdadero 
Pontífice: quien, después de que ofreciéndose una 
vez a sí mismo como víctima nos redimió con su 
sangre, toda aquella variedad y dificultad de la 
antigua Ley se completó en su propia dilección 
sobre los hombres. Pues tanto amó el Padre al 
mundo, que dio a su Hijo carísimo y unigénito por 
nosotros.

Pero para aquel que, viviendo una vez en el 
espíritu, mortificó las obras de la carne, y amado 
por el Salvador, de ninguna manera es llamado 
siervo sino amigo, no hay más Ley puesta, la cual 
está constituida para los impíos y pecadores, y 
para los no sujetos y nefarios. Pero ahora, cuando 
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hacemos todas las cosas que son más difíciles, 
aunque sea en una mínima parte, esto solo no 
hacemos, que es tanto más fácil de hacer y sin 
lo cual son vanas todas las cosas que hacemos. 
El cuerpo siente la injuria del ayuno; las vigilias 
maceran la carne; las limosnas se buscan con 
trabajo; la sangre en el martirio, aunque arda la 
fe, sin embargo no se derrama sin dolor y temor. 
Todas estas cosas hay quienes las hacen; solo la 
caridad es sin trabajo. Y porque ella sola hace 
limpio el corazón, es asaltada por el diablo en 
nosotros, para que no veamos a Dios con mente 
pura. Pues cuando "sentado hablo contra mi her
mano, y pongo escándalo contra el hijo de mi 
madre" (Sal. 49, 20), cuando me atormento por la 
felicidad ajena, y hago el bien del otro mi propio 
mal, ¿no se cumple en mí esto que sigue: "Si os 
mordéis y os coméis unos a otros, mirad que no 
seáis consumidos unos por otros"? La posesión 
de la caridad es rara. ¿Quién quiere ser él mismo 
anatema de Cristo por sus hermanos, siguiendo 
al Apóstol? ¿Quién, llorando con los que lloran, 
gozando con los que gozan, es herido por la 
herida ajena? ¿Quién es muerto por la muerte del 
hermano? Todos somos más amantes de nosotros 
mismos que amantes de Dios. Mira qué gran bien 
es el de la caridad. Si de tal manera hiciéramos el 
martirio que quisiéramos que nuestras reliquias 
fueran honradas por los hombres; si siguiendo 
la opinión del vulgo derramáramos intrépidos la 
sangre, y diéramos nuestra hacienda hasta nues
tra propia mendicidad, a esta obra no se le debe 
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tanto premio como pena: y son más bien tormen
tos de perfidia que corona de victoria.

(Vers. 15.) "Pero si os mordéis y os coméis unos 
a otros, mirad que no seáis consumidos unos por 
otros". Puede esto recibirse también de forma 
simple: que no nos detraigamos unos a otros, que 
no pensemos vengarnos con la maldición, que 
estando entristecidos no deseemos entristecer, 
y semejantes a las bestias, morder e igualmente 
ser mordidos, para que después de las mordedu
ras siga el exterminio y la consumación. Pero es 
mejor, para que Pablo no prorrumpa de repente 
en preceptos extraordinarios contra la razón y la 
consecuencia de toda la Epístola, entender esto 
de modo que lo refiramos todo a la circuncisión 
y a la observación de la Ley. Si a vosotros, dice, 
os perturban otros, y vosotros sois perturbados. 
Si leyendo toda la antigua Escritura, la entendéis 
tal como está escrita: "Ojo por ojo, diente por 
diente" (Dt. XIX, 21), y la ira desea la venganza, 
y la venganza impone el dolor: lo cual la Ley no 
solo no prohíbe, sino que incluso manda, restitu
yendo la justicia en el talión, se sigue que tanto el 
despojado despoje, como el herido vuelva a herir, 
y el comido vuelva a morder, y lo que parece ser 
justicia sea consumación, no vindicando a uno, 
sino consumiendo a ambos.

(Vers. 16.) "Digo, pues: Caminad por el Espíri
tu, y no perfeccionaréis el deseo de la carne". 
También esto, según lo anterior, ha de recibirse 
de dos maneras: que tengamos que aquellos que 
por el espíritu mortificaron las obras de la carne 
y sembraron en el espíritu, para que del espíritu 
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sieguen la vida eterna, cada vez que sientan que el 
placer de la carne titila, no perfeccionan el deseo 
de ella (el cual, si se cumpliera, parece halagar por 
un tiempo), sino que lo refrenan por el espíritu 
y, según la sentencia del Historiador (Salustio), 
viven más por el imperio del alma y el servicio 
del cuerpo. Y también aquello: porque la Ley es 
espiritual (Rom. VII), y no es judío el que lo es en 
lo manifiesto, sino el que lo es en lo oculto, y la 
circuncisión del corazón es en el espíritu, no en 
la letra, decimos que caminan por el espíritu y 
no perfeccionan el deseo de la carne aquellos que 
salen espiritualmente de Egipto, y agotan la co
mida y la bebida espiritual de la piedra espiritual, 
que no son juzgados en la comida, o en la bebida, 
o en parte del día festivo, o de la neomenia y 
del sábado, sino que caminan en todas las cosas 
espiritualmente, no perfeccionando el deseo de la 
ley carnal o de la letra, sino segando los frutos del 
entendimiento espiritual. Una tercera interpreta
ción también ha sido dicha por algunos en este 
lugar, pero que no discrepa mucho de la segunda, 
de modo que afirmen que el deseo de la carne está 
en aquellos que son niños en Cristo: en cambio, 
el camino del espíritu está en los varones perfec
tos, y sea el sentido: Caminad en la gravedad del 
espíritu, esto es, en el camino del varón perfecto, 
y no haréis los deseos de los niños.

(Vers. 17.) "Porque la carne codicia contra el 
espíritu, y el espíritu contra la carne. Pues estos 
se oponen entre sí, para que no hagáis todo lo 
que queráis". La carne se deleita con las cosas 
presentes y breves; el espíritu con las perpetuas y 
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futuras. En medio de esta querella se encuentra el 
alma, teniendo ciertamente en su poder el bien y 
el mal, el querer y el no querer, pero no teniendo 
este mismo querer y no querer perpetuo: (501) 
porque puede suceder que cuando haya consen
tido a la carne y haya hecho sus obras, de nuevo 
mordiéndose a sí misma por el arrepentimiento, 
se acople al espíritu y realice sus obras. Esto es, 
pues, lo que dice: "Pues estos se oponen entre sí", 
esto es, la carne y el espíritu: "para que no hagáis 
todo lo que queráis". No porque nos haya quitado 
el propio albedrío, por el cual asintamos o a la 
carne o al espíritu: sino porque lo que hacemos no 
es propiamente nuestro, sino que la obra misma 
se imputa o a la carne o al espíritu.

Es de gran trabajo y de excesiva disputa, una 
vez mostradas las obras de la carne y del espíritu, 
encontrar algunas cosas medias que parezcan no 
pertenecer ni a la carne ni al espíritu. Somos 
llamados carnales cuando nos entregamos total
mente a los placeres. Espirituales, cuando segui
mos al Espíritu Santo como guía, esto es, cuando 
somos sabios por su instrucción y somos enseña
dos por él como autor. Considero que son "ani
males" [anímicos] los filósofos, que piensan que 
sus propios pensamientos son la sabiduría, de los 
cuales rectamente se dice: "Pero el hombre ani
mal no percibe las cosas que son del espíritu. Pues 
le son estulticia". Para que esto se haga más ma
nifiesto, tomemos algún ejemplo: llámense carne 
la tierra, alma el oro, espíritu el fuego. Mientras 
el oro esté en la tierra, pierde su nombre y es 
llamado por la tierra a la que está mezclado. Pero 
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cuando, separado del suelo, haya recibido tanto 
la apariencia como el nombre de oro, ciertamente 
se dice oro, pero aún no probado. Si, en cambio, 
fuera fundido y purificado por el fuego, entonces 
recibe el esplendor del oro y la dignidad de su 
propio ornamento. Así también el alma, consis
tiendo entre el suelo y el fuego, esto es, entre la 
carne y el espíritu, cuando se haya entregado a la 
carne, es llamada carne; cuando al espíritu, es lla
mada espíritu. Pero si hubiera creído a su propio 
pensamiento, y hubiera estimado que encontra
ba la verdad sin la gracia del Espíritu Santo, como 
oro sucio, es marcado [o bien: será marcado] con 
la apelación de hombre animal. Este lugar puede 
explicarse mejor así, y hacerse como una sola se
rie y cuerpo, tejiéndose entre sí y no discrepando 
de sí mismo. Hermanos, habéis sido llamados de 
la servidumbre de la Ley a la libertad del Evange
lio. Pero os ruego que no abuséis de la libertad 
como licencia, y penséis que os convienen todas 
las cosas que son lícitas: y deis ocasión (502) a 
la carne y a la lujuria. Antes bien, aprended que 
esta libertad es una servidumbre mayor, para que 
lo que antes la Ley extorsionaba como obsequio 
de los que no querían, ahora os sirváis unos a 
otros por la caridad. Puesto que ciertamente toda 
aquella carga de la Ley y los múltiples preceptos 
no han sido tanto excluidos por la gracia del 
Evangelio, cuanto abreviados en una sola palabra 
de caridad: que amemos al prójimo como a noso
tros mismos. Pues el que ama al prójimo cumple 
toda la ley (Mt. 22), atribuyéndole bienes y no 
infiriéndole males. Pero si cesara la dilección y no 
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hubiera caridad, por la cual se completa toda la 
ley, habrá una suerte de latrocinio público entre 
los hombres, de modo que enfureciéndose unos 
contra otros [o bien: acusándose], y mordiéndo
se, sean consumidos unos por otros.

Pero vosotros, hermanos, por eso debéis vivir 
según la ley espiritual, para que no cumpláis los 
deseos que son de la carne. Pues la carne teme 
el frío, desprecia el hambre, se atenúa con las 
vigilias, se enciende con las liviandades, desea 
todo lo blando y agradable. Por el contrario, el 
espíritu busca aquellas cosas que son contrarias 
a la carne y que pueden debilitarla. Y así sucede 
que no por el hecho de que hayáis dejado de estar 
bajo la servidumbre de la Ley, penséis que sois 
libres: sino que sepáis más bien que sois retenidos 
por la ley de la naturaleza, porque no se sigue 
que si la ley no manda, también la naturaleza 
haya cesado, a saber, para que las obras no sigan 
a vuestra voluntad, sino que frecuentemente os 
veáis compelidos a hacer aquellas cosas que no 
queréis, repugnando la carne contra el espíritu. 
Por lo cual, hermanos, os ruego que no deis vues
tra libertad para ocasión de la carne, sino que 
sirváis más bien al espíritu, para que empecéis a 
hacer las cosas que queréis y no debáis nada a la 
ley, esto es, no estéis bajo la carne. Porque enton
ces verdaderamente podréis tener en el Evangelio 
la libertad de la ley abolida, cuando de ninguna 
manera la carne os haya compelido a hacer lo que 
no queréis, sino que sirviendo al espíritu, hayáis 
enseñado que no estáis bajo la Ley. Y porque 
arriba habíamos empezado a exponer este lugar 

188



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

según una doble inteligencia, deben restituirse 
las cosas que omitimos. La carne codicia contra 
el espíritu, esto es, la historia y el entendimiento 
carnal de la Escritura repugnan contra la alegoría 
y la doctrina espiritual. Pero el espíritu contra la 
carne, esto es, lo más sublime contra lo abatido, lo 
eterno contra lo breve, la verdad de la sombra se 
refracta. (503) Y el sentido carnal de la Escritura, 
que no puede cumplirse [o bien: porque no puede 
cumplirse] (pues ni somos capaces de hacer todo 
lo que está escrito), muestra que no estamos 
puestos en nuestro propio poder para cumplir la 
Ley, cuando incluso si queremos seguir la letra, la 
imposibilidad no lo admite.

(Vers. 18.) "Pero si sois guiados por el espíritu, 
no estáis bajo la Ley". No significa aquel espíritu 
del cual el Apóstol habla en otro lugar: "El mismo 
Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que 
somos hijos de Dios" (Rom. 8, 16), esto es, no el 
espíritu del hombre que está en él, sino el Espíritu 
Santo: al cual siguiendo, somos hechos espiritua
les y dejamos de estar bajo la Ley. Debe notarse, 
pues, que aquí "espíritu" es llamado simplemen
te Espíritu, sin el artículo (arthros) y sin algún 
añadido, como leemos en otros lugares: "espíritu 
de mansedumbre" y "espíritu de fe"; cuyas minu
cias, observadas más en griego que en nuestra 
lengua (nosotros que no tenemos artículos en 
absoluto), parecen tener algo de importancia.

Se pregunta en este lugar: si cualquiera que es 
guiado por el espíritu no está bajo la Ley, ¿acaso 
Moisés y los profetas o bien fueron impulsados 
por el espíritu y vivieron bajo la Ley (lo cual el 
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Apóstol niega), o teniendo el espíritu no estuvie
ron bajo la Ley (lo cual el Apóstol aquí afirma), 
o, lo que es lo tercero, viviendo bajo la Ley no 
tuvieron el espíritu (lo cual es nefasto creer de 
hombres tan grandes)? A lo cual nosotros respon
deremos brevemente: Que no es lo mismo estar 
bajo la Ley que estar como bajo la Ley; como 
no es lo mismo estar en semejanza de carne de 
pecado que estar en la carne de pecado. Ni suena 
lo mismo una verdadera serpiente y la semejanza 
de la serpiente de bronce, que Moisés suspendió 
en el desierto (Núm. 21). Así, pues, también los 
santos profetas y Moisés, caminando por el espí
ritu y viviendo por el espíritu, vivieron no bajo 
la Ley, sino como bajo la Ley, de modo que ellos 
mismos ciertamente parecieran estar bajo la Ley; 
pero para que ganaran a los que estaban bajo la 
Ley y los provocaran desde la humildad de la letra 
hacia la altura del espíritu. Pues también Pablo, 
que se hizo judío para los judíos, y todo para to
dos, para ganar a todos (1 Cor. 9), no dijo: "hecho 
bajo la Ley", sino "hecho como bajo la Ley", para 
mostrar que él había guardado no la verdad de la 
Ley, sino la semejanza. Nos parece que hemos re
suelto la cuestión propuesta. Pero ¿qué haremos 
con aquel capítulo de Pablo (504) que dice: "Pero 
cuando vino la plenitud del tiempo, envió Dios 
a su Hijo, hecho de mujer, hecho bajo la Ley, 
para que redimiera a los que estaban bajo la Ley" 
(Arriba)? Pues si Cristo estuvo bajo la Ley, y no 
como bajo la Ley, toda aquella disputa anterior se 
volverá vana. Pero también esta oposición se re
solverá desde su propio lugar. Pues aquel que por 
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eso fue hecho bajo la Ley, para que redimiera a los 
que estaban bajo la Ley, ciertamente, siendo libre 
de la Ley, se sometió a la Ley por voluntad: y era 
mucho más libre que Pablo, quien atestiguó que 
él no había estado bajo la Ley, sino como bajo la 
Ley. Y así como descendió al cieno y al abismo de 
la muerte por nosotros, que orábamos diciendo: 
"¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?" 
(Rom. 7, 24), así también quiso nacer de mujer 
y estar bajo la Ley, para salvar a los que habían 
nacido de mujer y bajo la Ley. Y ciertamente no 
nació de mujer, esto es, de casada, sino de virgen. 
Pero impropiamente la virgen fue llamada mujer, 
a causa de aquellos que no sabían que ella había 
sido virgen. Así, pues, como a causa de aquellos 
que estimaban que santa María tenía marido, se 
puso mujer por virgen; así a causa de aquellos que 
estimaban que Cristo estaba bajo la Ley, ignoran
do que él se había hecho para los que estaban 
bajo la Ley como bajo la Ley, se dice que él mismo 
también fue hecho bajo la Ley.

(Vers. 19-21.) "Y manifiestas son las obras de 
la carne, las cuales son: fornicación, inmundicia, 
lujuria, servidumbre de los ídolos, hechizos, ene
mistades, contiendas, emulaciones, iras, riñas, 
disensiones, herejías, envidias, embriagueces, 
comilonas y cosas semejantes a estas, las cuales 
os predigo como también os he predicho: que los 
que hacen estas cosas no poseerán el reino de 
Dios".

Cuando arriba exponíamos sobre la carne y el 
espíritu, habíamos hablado de una triple inteli
gencia: o que son carnales aquellos que son pár
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vulos y corpóreos, que en Cristo no podían tomar 
alimento sólido ni los nutrientes de la edad per
fecta; o que son carnales aquellos que, siguiendo 
la costumbre judaica, siguen solo la historia y la 
letra; o ciertamente, según el sentido simple, que 
en la ficción del hombre subsisten la carne y el 
espíritu, y según la diversidad de la sustancia, son 
o bien obras de la carne o bien del espíritu. Ahora, 
pues, las obras de la carne que aquí se nombran 
—a saber, fornicación, inmundicia, lujuria y las 
demás que siguen— me parece que se refieren 
más bien a la inteligencia simple de la carne (505) 
y del espíritu que a la carne de la Ley y a los 
párvulos en Cristo, aunque en aquel lugar donde 
trasladamos palabra por palabra del décimo libro 
de las Stromata de Orígenes, se expresó qué 
puede sentirse también sobre estas. En cuanto a 
que dice: "Manifiestas son las obras de la carne", 
demuestra o que son conocidas por todos, porque 
por sí mismas se patentizan como malas y dignas 
de ser evitadas, tanto que incluso los que las 
hacen desean ocultar lo que hacen; o ciertamente 
son manifiestas solo para aquellos que han creído 
en Cristo. Pues muchísimos de los gentiles se 
glorían en sus propias ignominias, y piensan que 
si han cumplido el placer, han conseguido una 
suerte de victoria de sus torpezas. Pero también 
es elegante que en la carne puso "obras" y en el 
espíritu "frutos": porque los vicios en sí mismos 
se terminan y perecen, mientras que las virtudes 
brotan y redundan en frutos. Ni pensemos que el 
alma no tiene ninguna obra si los vicios se impu
tan a la carne y las virtudes al espíritu. Porque el 
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alma (como dijimos arriba), puesta en una suerte 
de centro, o se une a la carne, y se dice de ella: "No 
permanecerá mi espíritu en estos hombres, por
que son carne" (Gén. 6, 3); o se acopla al espíritu y 
pasa a la denominación de espíritu. "Pues el que 
se adhiere al Señor, es un solo espíritu" (1 Cor. 6, 
17). La primera obra de la carne, por lo tanto, es la 
fornicación. Puso "manifiestas" al principio para 
que no dudemos de las cosas medias. Pues todo lo 
que hiciera el hombre está fuera del cuerpo; pero 
el que fornica, peca contra su propio cuerpo. And 
no somos nuestros: pues hemos sido comprados 
por un precio; glorifiquemos y llevemos a Dios en 
nuestro cuerpo. En esto el fornicador es de mayor 
crimen: porque quita los miembros de Cristo y los 
hace miembros de una ramera. Pues serán dos en 
una sola carne. El que no es fiel ni cree en Cristo, 
hace de sus miembros miembros de una ramera; 
el que cree y fornica, hace de los miembros de 
Cristo miembros de una ramera. Al contrario, 
si el infiel en su fornicación viola o edifica un 
templo al ídolo, no lo sé. Pues por los vicios son 
especialmente adorados los demonios. Esto solo 
sé: que el que después de la fe de Cristo fornica, 
viola el templo de Dios. La segunda obra de la 
carne se llama inmundicia, y la sigue su compa
ñera la lujuria. Pues así como en la antigua Ley 
sobre los crímenes nefandos (506) que se hacen 
en oculto y el nombrarlos es lo más torpe (para 
que no se contaminaran ni la boca del que habla 
ni los oídos de los que escuchan), la Escritura los 
comprendió generalmente diciendo: "Haced a los 
hijos de Israel recatados [o: reverentes] de toda 
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inmundicia" (Lev. 15, 31); así en este lugar llamó 
inmundicia y lujuria a los demás placeres extra
ordinarios, y también a las obras de los mismos 
matrimonios si no se hacen con recato y con 
honestidad, como bajo los ojos de Dios, para que 
solo se atienda a la prole. En cuarto lugar, en el 
catálogo de las obras de la carne, la idolatría ocu
pa su lugar. Pues el que una vez se ha permitido 
a la lujuria y al placer, no mira al Creador. Por lo 
demás, toda idolatría se deleita con la festividad, 
la gula, el vientre y con aquellas cosas que están 
bajo el vientre. Y para que tal vez los hechizos y 
las artes maléficas no parecieran prohibidas en el 
Nuevo Testamento, también ellas son nombradas 
entre las obras de la carne. Porque a menudo 
por las artes mágicas sucede a los míseros tanto 
amar como ser amados. La enemistad también, 
que se pone después de los hechizos, qué culpa 
tenga, lo declara la sujeción del crimen manifies
to. Pues en cuanto está en nosotros, de nadie 
debemos ser enemigos, sino tener paz con todos. 
Pero si hablando la verdad nos ganamos algunos 
enemigos, no tanto nosotros somos enemigos de 
ellos cuanto ellos lo son de la verdad. Pues lo que 
también se dice en el Génesis a Abraham: "Seré 
enemigo de tus enemigos y me opondré a los 
que se te oponen", debe entenderse como arriba: 
no tanto que Abraham fuera enemigo de ellos 
cuanto ellos lo eran de las virtudes y religión de 
Abraham, por la cual, pisoteados los ídolos, vene
raba al Dios conocido. Aquello también que se 
manda al pueblo de Israel, que sean enemigos de 
los madianitas con odio eterno y discordia trans
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mitida a la posteridad (Núm. 31), se dice como a 
aquellos que estaban bajo el pedagogo y en otro 
lugar merecían oír: "Odiarás a tu enemigo" (Mt. 5, 
43). O ciertamente no tanto de las personas como 
de las costumbres se hizo la disensión: para que 
así como Dios útilmente puso enemistades entre 
la serpiente y la mujer, para que sus amistades 
no fueran inútiles al hombre, por las cuales fue 
arrojado del paraíso; así también en los israelitas 
y madianitas fue condenada más una vida disímil 
que una nación.

El séptimo lugar entre las obras de la carne 
lo posee la contienda, colocada en un número 
como sagrado y eminente entre los vicios. "Pero 
al siervo del Señor no le conviene reñir, sino ser 
manso con todos, docto, longánime, instruyendo 
con mansedumbre incluso a aquellos que dispu
tan en contra" (2 Tim. 2, 24. 25). Después de la 
contienda, sucede la octava, la emulación, que en 
la lengua griega se llama *zelos* de manera más 
significativa y conocida. De este mal, ciertamente 
no sé quién de nosotros carezca. Pues tuvieron 
celos también los patriarcas de su hermano José; 
y María y Aarón, profeta de Dios y sacerdote, fue
ron engañados contra Moisés por tal pasión (Gén. 
37, Núm. 12): hasta tal punto que aquella de quien 
la Escritura había narrado diciendo: "Y tomando 
María la profetisa el tambor" (Éx. 15, 20), y lo de
más, después fue arrojada fuera del campamento, 
ensuciada con el vicio de la lepra, y marcó una 
penitencia más larga por la separación de siete 
días (Núm. 12). Sigue luego la ira, que no obra 
la justicia de Dios (Sant. 1), y es una especie de 
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furor. Pero entre la iracundia y la ira hay esta dife
rencia: que el iracundo siempre se aira; el airado 
se incita por el momento. Y no sé quién pueda 
poseer el reino de Dios, puesto que el que se aira 
es separado del reino (Mt. 5). Las riñas también, 
que los griegos llamándolas de otro modo llaman 
*eritheias* (puesto que la riña se llama *mache*), 
prohíben del reino de Dios. Pero es *eritheia* 
cuando alguien, siempre listo para contradecir, se 
deleita con el enfado ajeno; y contiende con riña 
mujeril y provoca al que contiende. Esto se llama 
con otro nombre entre los griegos *philoneikia*. 
También las disensiones son obras de la carne: 
cuando alguien, de ninguna manera perfecto, 
dice con el mismo sentido y la misma sentencia: 
"Yo soy de Pablo, y yo de Apolo, y yo de Cefas, y 
yo de Cristo" (1 Cor. 1, 12). Pero también entre las 
casas se encuentra esta misma disensión: a saber, 
de los maridos hacia la esposa, del padre hacia el 
hijo, del hermano hacia el hermano, del conservo 
hacia el conservo, del soldado hacia el compañero 
de tienda, del artífice hacia el artífice de la misma 
obra. A veces sucede que también en las exposi
ciones de las Escrituras nace la disensión, de las 
cuales brotan también las herejías que ahora se 
ponen en la obra de la carne. Pues si la sabiduría 
de la carne es enemiga de Dios (Rom. 8) (pues 
enemigos son todos los dogmas de falsedad que 
repugnan a Dios), consecuentemente también 
las herejías, enemigas de Dios, se refieren a las 
obras de la carne. Pero *hairesis* en griego se dice 
por la elección: (508) porque a saber cada uno 
elige para sí aquella disciplina que piensa que es 
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mejor. Cualquiera, pues, que entiende la Escritu
ra de otra manera a como lo exige el sentido del 
Espíritu Santo, por el cual fue escrita: aunque no 
se haya retirado de la Iglesia, sin embargo puede 
ser llamado hereje, y es de las obras de la carne, 
eligiendo las cosas peores. A las herejías sigue la 
envidia, la cual no pensemos que es lo mismo 
que el celo. Porque el celo también puede tomarse 
en buena parte, cuando alguien se esfuerza por 
emular las cosas que son mejores. Pero la envidia 
se atormenta por la felicidad ajena, y se divide en 
una doble pasión: cuando o él mismo es algo en 
aquello en lo que no quiere que otro sea; o viendo 
a otro que es mejor, le duele no ser semejante a 
él. Bellamente uno de los neotéricos, traduciendo 
un verso griego, jugó en metro elegíaco sobre 
la envidia diciendo: "Nada es más justo que la 
envidia: que al punto a su mismo autor corroe, 
y atormenta el alma". Escribió también el bien
aventurado Cipriano un libro sobre el *Celo* y la 
*Envidia* muy óptimo: el cual quien lo lea, no 
dudará en enumerar la envidia entre las obras 
de la carne. Pero entre el envidioso y el invidioso 
hay esta diferencia: que el envidioso envidia al 
más feliz. Pero el invidioso es aquel que padece la 
envidia de otro. El decimocuarto lugar entre las 
obras de la carne lo ocupa la embriaguez. Pues los 
ebrios no poseerán el reino de Dios. Y el Señor a 
los discípulos: "Tened cuidado —dice—, no sea 
que tal vez se graven vuestros corazones en el 
vino y la crapulencia" (Lc. 21, 34). Por el vino se 
le trastorna el sentido al hombre: los pies caen, la 
mente vacila, la lujuria se enciende; por lo cual el 
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Apóstol clama: "Y el vino en el cual está la lujuria" 
(Ef. 5, 18). Cada uno tiene la potestad de su propia 
sentencia. Yo sigo al Apóstol: que en el vino está la 
lujuria, en el vino la embriaguez. Pero que la em
briaguez y la lujuria se enumeren entre las obras 
de la carne, ni aquel puede negarlo que es vencido 
por las mismas pasiones. Y aunque algunos pien
sen que debo ser reprendido en aquel libro que 
escribí sobre el guardar la virginidad: porque dije 
que las jovencitas deben huir del vino como del 
veneno, no me arrepentiré de la sentencia. (509) 
Pues allí más bien la obra del vino que la criatura 
de Dios creada por nosotros fue condenada: y 
quitamos la licencia a la virgen ferviente con el 
calor propio de su edad, para que bajo la ocasión 
de beber poco, no bebiera más y pereciera. Por 
lo demás, sabíamos tanto que en la sangre de 
Cristo se consagra el vino, como que a Timoteo 
se le mandó que bebiera vino. Pero la embriaguez 
puede suceder tanto por el vino como por los 
demás géneros de bebida que se confeccionan de 
vario modo; por lo cual también se dice del santo: 
"Vino y sidra no beberá" (Lc. 1, 15). *Sicera* se 
interpreta como embriaguez. Y para que nadie 
que no bebiera vino pensara que debía beber otra 
cosa, se excluyó la excusa; mientras todo lo que 
puede embriagar se quita de igual manera que el 
vino. La decimoquinta, que es también la última 
entre las obras de la carne, es la comilona. "Pues 
comió el pueblo y bebió, y se levantaron a jugar" 
(Éx. 32, 6). Siempre a la embriaguez está unida la 
lujuria. Bellamente un cierto orador no innoble, 
cuando describía a un ebrio excitado del sueño, 
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dijo: "Excitado no podía dormir, ni ebrio podía 
velar". Con cuya sentencia expresó que de algún 
modo ni había estado muerto ni vivo. Largo era 
replicar todas las obras de la carne y hacer un 
catálogo de los vicios. En un solo discurso, pues, 
lo concluyó todo diciendo: "y cosas semejantes 
a estas". Las cuales ojalá tan fácilmente pudiéra
mos evitar como fácilmente las entendemos. "Os 
predigo —dice— como os he predicho: que los 
que hacen tales cosas no seguirán el reino de 
Dios". Donde antes había predicho: "No reine —
dice— el pecado en vuestro cuerpo mortal, para 
obedecer a sus deseos" (Rom. 6, 12). El pecado 
tiene todas estas especies, en las cuales ahora, al 
discriminarlas, quizá más de lo que convenía, nos 
hemos demorado. Por lo tanto, en el alma en la 
cual haya reinado el pecado, no puede reinar el 
reino de Dios. "¿Pues qué participación de la jus
ticia y la iniquidad? qué comunicación de la luz 
a las tinieblas? qué consenso de Cristo y Belial?" 
(2 Cor. 6, 14. 15). Y pensamos que conseguimos el 
reino de Dios si somos inmunes de la fornicación, 
la idolatría y los hechizos. He aquí las enemista
des, la contienda, la ira, la riña, la disensión, la 
embriaguez también, y lo demás que estimamos 
pequeño, nos excluyen del reino de Dios. (510) Ni 
importa por cuál uno sea excluido de la bienaven
turanza, o por muchos, cuando todos excluyen 
de igual manera. En los códices latinos, el adul
terio también, y la impudicia, y los homicidios, 
se reportan escritos en este catálogo de vicios. 
Pero debe saberse que no más de quince obras 
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de la carne fueron nombradas, sobre las cuales 
también hemos discutido.

(Vers. 22.) "Mas el fruto del espíritu es caridad, 
gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, continencia; contra tales cosas no 
hay Ley". ¿Y qué otra cosa debía tener el primado 
entre los frutos del espíritu, sino la caridad, sin 
la cual las demás virtudes no se reputan como 
virtudes, y de la cual nacen todas las cosas que 
son buenas? Puesto que tanto en la Ley como en 
el Evangelio ella obtiene el principado: "Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu virtud; y amarás a 
tu prójimo como a ti mismo" (Deut. 6, 5; Mt. 
22, 37). De cuántos bienes esté llena la caridad, 
tanto arriba brevemente lo mencionamos, como 
ahora baste haber dicho aunque sea poco: que la 
dilección no busca lo que es suyo, sino lo ajeno (1 
Cor. 13). Y aunque alguien por su propio vicio sea 
enemigo del que ama, y se esfuerce por concitar 
su tranquilidad hacia los flujos de los odios; sin 
embargo, aquel nunca se turba: nunca estima a 
la criatura de Dios digna de odio. Pues la caridad 
cubre la multitud de pecados (1 Pe. 4, 8). Aquello 
también que se dice por el Salvador: "No puede 
el árbol bueno dar frutos malos, ni el árbol malo 
dar frutos buenos" (Mt. 7, 18), no tanto de los 
hombres cuanto de los frutos de la carne y del 
espíritu, creo que fue pronunciado: porque ni el 
espíritu puede nunca hacer aquellos vicios que 
han sido enumerados en las obras de la carne, ni 
la carne redundar en estos frutos que nacen del 
espíritu. Pero puede suceder por la negligencia 
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del poseedor que el espíritu que se encuentra en 
el hombre no tenga sus frutos; y al contrario, la 
carne, mortificadas sus obras, desista de pecar. 
Sin embargo, no proceden hasta el punto de 
que también el árbol descuidado del espíritu dé 
obras de la carne, y el árbol de la carne cultivado 
germine frutos espirituales. En el segundo lugar 
de los frutos espirituales se ha puesto el gozo: el 
cual los estoicos también, que distinguen entre 
las palabras más sutilmente, estiman que es algo 
distinto de la alegría. Pues el gozo, dicen, es la 
elación del ánimo sobre aquellas cosas que son 
dignas del que se exulta; la alegría, en cambio, 
la elación desenfrenada del ánimo que no conoce 
medida y que redunda más intemperantemente 
en aquellas cosas que son viles. Por lo cual tam
bién en otro lugar se dice: El estulto en la risa 
exalta su voz (Eclo. 21, 23). Y en este mismo 
que ahora tenemos en manos: Mi gozo, empero, 
es la paz. Pues nadie puede gozar si no tiene 
paz con Dios, y no lucha consigo mismo, y (por 
así decirlo) haya una íntegra consonancia de lo 
que hace y lo que piensa. De cuya paz también 
habla el Salvador en el Evangelio: "Mi paz os 
doy, mi paz os dejo" (Jn. 14, 27). Y de nuevo: 
"En cualquier parte donde entréis, decid: Paz a 
esta casa" (Lc. 10, 5). Pero los que buscan la paz 
en otros deben tener primero paz en sí mismos. 
Pacificado luego, y el que haya concebido gozo 
de la paz, debe ser longánime: para que espere 
la penitencia del pecador y no, tan pronto como 
se peca, vibre la espada del vengador; sino que, 
a imitación del Padre, que hace salir su sol sobre 

201



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

buenos y malos y llueve sobre justos e injustos, 
sostenga y espere por mucho tiempo, para que al 
fin aquellos que habían perecido regresen. La be
nignidad también, o suavidad (porque en griego 
*chrestotes* significa ambas cosas), es fruto del 
espíritu: la cual es una virtud mezclada en todos y 
nacida para la sociedad de los hombres; la cual en 
las vidas de muchos tiene tanta gracia que atrae a 
todos hacia ella y provoca hacia sí, y nada amargo 
tiene en la conversación, nada triste, nada rígido, 
nada soberbio; y según su nombre, el bien que 
tiene lo infunde en todos. A esta se une la bondad 
(en griego *agathosyne*), la cual dista de aquella 
en esto: que la bondad puede ser más triste y 
caminar con frente severa, haciendo el bien sin 
embargo y dando lo que se ve; la benignidad, en 
cambio, siempre es blanda y dulce tanto en el 
rostro como en el discurso para atraer a su con
sorcio.

Entre los frutos del espíritu, el séptimo y más 
sagrado lugar lo posee la fe, la cual también en 
otra parte se pone entre tres: esperanza, fe, cari
dad. Ni es de admirar si la esperanza no se men
ciona en este catálogo, puesto que en la fe está lo 
que se espera; y así la define el Apóstol escribien
do a los Hebreos: "Es pues la fe la sustancia de 
las cosas que se esperan, el argumento de las que 
aún no aparecen" (Heb. 11, 1). Puesto que aquello 
que esperamos que ha de venir, y aún no está en 
el presente, lo poseemos por la fe, esperando no
sotros tener lo que creemos. Se pregunta también 
cómo la fe está puesta en la caridad. El que ama, 
nunca estima que se le daña; nunca sospecha otra 
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cosa sino lo que ama y es amado. Mas cuando la 
dilección estuviere lejos, también la fe se aleja de 
igual manera. Después de la fe se numera la man
sedumbre, la cual es adversa a la ira, a las riñas, 
a las disensiones; y nunca es provocada hacia sus 
contrarios, germinando verdaderamente buenos 
frutos del buen árbol del espíritu. Por esta el sier
vo de Dios Moisés mereció recibir el testimonio 
de la Escritura que dice: "Moisés era manso más 
que todos los hombres sobre la tierra" (Núm. 12, 
3). "Sobre la tierra", dice. Pues sobre aquellos que 
veían a Dios cara a cara, no podía ser; porque 
muchas veces somos compelidos a hacer muchas 
cosas por la enfermedad de la carne. Sobre David 
también, aunque muchos estimen que se profeti
zó sobre nuestro Señor, lo cual nosotros tampoco 
negamos, el Espíritu Santo canta en tipo del que 
ha de venir: "Acuérdate, Señor, de David y de toda 
su mansedumbre" (Sal. 131, 1). ¿Cuándo su man
sedumbre contra Saúl, Absalón y Semei, brilló 
más especialmente (1 Re. 24; 2 Re. 15)? Cuando 
uno lo quería matar, otro tramando cosas nuevas 
se esforzaba por defraudarlo del imperio, otro 
arrojándole piedras y ventilando el polvo, clama
ba y decía: "Sal, sal, hombre inicuo" (Ibid., 16, 7). 
Al final la continencia se coloca en los frutos del 
espíritu. La cual no solo debemos recibir en la 
castidad, sino también en la comida y la bebida, 
en la ira también y en la vejación de la mente, y 
en la libido de detraer. Pero entre la modestia y la 
continencia hay esta diferencia: que la modestia 
está en los hombres perfectos y de consumada 
virtud, de quienes habla el Salvador: "Aprended 
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de mí, que soy manso y humilde de corazón" 
(Mt. 11, 29). La continencia, empero, está en 
aquellos que todavía sienten las concupiscencias 
y por parte del espíritu refrenan los apetitos de 
la carne. Por lo cual ocupa un lugar medio entre 
las obras de la carne y los frutos del espíritu. 
Porque si no hubiera en la carne concupiscencia, 
la continencia no podría existir. Mas si la carne 
concupisce contra el espíritu, y el espíritu la rige, 
se llama continencia.

(Vers. 24.) "Mas los que son de Cristo, cruci
ficaron la carne con los vicios y las concupiscen
cias". Orígenes, uniendo este lugar con los supe
riores, así lee: "Contra tales cosas no hay Ley, 
los cuales crucificaron la carne de Cristo con los 
vicios y las concupiscencias"; para que no, como 
suena en el latín, diga que los que son de Cristo 
han crucificado su propia carne con los vicios y 
las concupiscencias, sino que la carne de Cristo 
fue crucificada por estos con los vicios y las con
cupiscencias. Y pregunta cómo en aquellos que 
tienen los frutos del espíritu, y contra los cuales la 
Ley ha cesado de existir, la crucifixión de la carne 
dominica se ponga en alabanza, siendo que a los 
Hebreos se puso en vituperio: "Crucificando de 
nuevo en sí mismos al Hijo de Dios, y teniéndolo 
por escarnio" (Heb. 6, 6). En vez de "crucificando 
de nuevo", mejor hay una sola palabra compuesta 
en griego, *anastaurountes*, que nosotros pode
mos interpretar como "recrucificando". Primero, 
pues, se debe notar que una cosa es crucificar y 
otra recrucificar. Luego, que no sea lo mismo re
crucificar al Hijo de Dios que crucificar la carne de 
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Cristo con los vicios y las concupiscencias. Pues 
la carne de Cristo no es principal y propiamente 
el Hijo de Dios, sino Jesucristo, quien, estando en 
el principio junto al Padre, el Verbo Dios se hizo 
carne, y se anonadó a sí mismo tomando forma 
de siervo para crucificar la carne y despojar a 
los principados y potestades, triunfando sobre 
ellos en el madero (Fil. 2), para que se cumpliera 
aquello del Apóstol: "Pues lo que murió al pecado, 
murió una sola vez" (Rom. 6, 10). Por tanto, si 
nuestros cuerpos son miembros de Cristo, conse
cuentemente también nuestra carne es carne de 
Cristo, la cual crucificamos, mortificando por ella 
sobre la tierra la fornicación, la inmundicia, la 
pasión, el mal deseo y la avaricia; y de nosotros 
se pone ahora en alabanza, que crucificaron la 
carne de Cristo Jesús con los vicios y las concu
piscencias, y siempre llevamos la mortificación 
de Jesús en nuestro cuerpo, para que también su 
vida se manifieste en nuestra carne. Mas no es de 
módico trabajo vivir así en el presente siglo, para 
que ya ahora la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne. Pues así también serán vivificados 
nuestros cuerpos mortales por su espíritu que 
habita en nosotros.

(Vers. 25.) "Si por el espíritu vivimos, por el 
espíritu también caminemos". Usemos este testi
monio contra aquellos que no quieren entender 
las Escrituras espiritualmente. ¿Quién es, empe
ro, el que vive por el espíritu sino nuestro hombre 
escondido, el cual también suele vivir a veces se
gún la carne? Pero cuando viviere por el espíritu, 
por el espíritu camina. Cuando quisiere caminar 
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en la carne, viviendo está muerto. El hombre 
perfecto en Cristo siempre vive en el espíritu: 
obedece al espíritu, nunca vive en la carne. Y al 
contrario: el que se hubiere dado todo a la carne 
y se hubiere imputado a las pasiones, nunca vive 
en el espíritu. Entre estos hay unos medios a los 
cuales ni podemos llamar espirituales ni carna
les, sino que, fluctuando entre las virtudes y los 
vicios, ahora son retraídos hacia lo mejor y son 
espíritu; ahora son suplantados por el lubricidad 
de la carne y son carne.

(Vers. 26.) "No nos hagamos codiciosos de 
la vanagloria, provocándonos unos a otros, envi
diándonos unos a otros". Una sola palabra entre 
los griegos, *kenodoxoi*, el intérprete latino la 
expresó con un rodeo de tres palabras. Cuántas 
definiciones y significaciones tenga la gloria, tan
to los innumerables libros de los filósofos como 
los dos volúmenes de Cicerón que escribió sobre 
la gloria son indicio. Pero nosotros, puesto que no 
intentamos disertar las etimologías de las pala
bras sino el sentido de la Escritura, así uniremos 
este lugar con los superiores: Si por el espíritu 
vivimos, obedezcamos al espíritu, de ninguna 
manera por la Ley, sino sirviéndonos unos a 
otros por la caridad. No debemos contender sobre 
la interpretación de las Escrituras y decir: "La 
circuncisión es mejor"; "no, sino el prepucio". Se 
debe despreciar la historia y seguir la alegoría; o 
más bien la alegoría es vana y sombría, y fijada en 
ninguna raíz de la verdad. De donde sucede que 
nazcan envidias mutuas. Pues quieren excluiros, 
dice, para que los emuléis a ellos; no queriendo 
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tanto enseñar la verdad de la Ley cuanto vencer. 
Pero para que no pasemos por alto intacta del 
todo la palabra gloria, dejando a los filósofos sus 
necedades, tratemos de nuevo algunas cosas de 
las Escrituras. La opinión del vulgo y la alabanza 
buscada por el favor de los hombres suena con 
el nombre de gloria, donde se dice: "Pues todo 
lo hacen para ser glorificados por los hombres" 
(Mt. 23, 5). Y en otra parte: "¿Cómo podéis creer, 
buscando la gloria unos de otros?" (Jn. 5, 44). Por 
lo demás, en buena parte en el mismo lugar: "Y 
no buscando la gloria de aquel que es solo". Por lo 
cual entendemos que la misma palabra significa 
ahora virtud, ahora vicio. Si busco la gloria de los 
hombres, es vicio; si de Dios, es virtud, el cual 
también nos exhorta a la verdadera gloria dicien
do: "Pues a los que me glorifican, los glorificaré". 
Significa también otra cosa en las divinas Escri
turas la gloria, cuando algo más augusto y divino 
se ofrece a la mirada de los hombres. Se vio en 
el tabernáculo la gloria del Señor, y en el templo 
que fue construido por Salomón había gloria (1 
Re. 8). Y en el rostro de Moisés, cuando no sabía 
que su rostro había sido glorificado (Éx. 40). De 
cuya gloria del rostro creo que también escribió 
el Apóstol: "Mas nosotros, contemplando con el 
rostro revelado la gloria del Señor, somos trans
formados en la misma imagen de gloria en gloria, 
como por el espíritu del Señor" (2 Cor. 3, 18).

(Cap. VI, vers. 1.) "Hermanos, aunque un hom
bre sea sorprendido en algún delito, vosotros que 
sois espirituales, instruid a tal hombre en espíri
tu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, 
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no sea que tú también seas tentado". Sabiendo 
Pablo que él es cultivador de aquel Dios que no 
quiere la muerte del pecador sino la penitencia 
(Ez. 18, 33); y que, exceptuada la Trinidad, toda 
criatura, aunque no peque, sin embargo puede 
pecar; exhorta también al que es espiritual a 
que, por temor de pecar él mismo, tienda la 
mano al que cae. Y bellamente llama hombre al 
sorprendido en delito, como quien puede morir, 
mostrando por el mismo nombre la fragilidad 
de su condición; para que sea digno de perdón 
quien, como hombre engañado por el error y 
sumergido en la vorágine, no pueda erguirse a sí 
mismo sin auxilio y ayudante. Pero al espiritual 
no se le añade "hombre", sino que se le manda 
casi como a un dios que instruya al hombre sor
prendido en delito; o (como mejor se tiene en el 
griego) que lo perfeccione en espíritu de lenidad. 
Mas el que es perfeccionado, no le faltan todas 
las cosas sino algunas. Finalmente, si no erró 
por muchos pecados sino sorprendido por algún 
vicio, el espiritual aplique el espíritu de lenidad 
y de mansedumbre en la corrección del que peca, 
no sea que rígido, airado y triste desee corregir 
al que yerra; sino que lo provoque prometiéndole 
la salud, reprometiéndole el perdón. Ofrezca el 
testimonio de Cristo: que a los oprimidos por la 
grave carga de la ley y de los pecados los invita a 
su yugo suave y carga ligera. para que aprendan 
que él es humilde y mitigado y manso de corazón 
(Mt. 11), y encuentren descanso para sus almas. 
Usemos este testimonio contra los herejes que, 
fingiendo fábulas de diversas naturalezas, dicen 
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que el espiritual es un árbol bueno y que nunca 
da frutos malos. He aquí que el Apóstol, cuya 
autoridad ellos mismos siguen, dice que los que 
son espirituales pueden pecar si se inflan por la 
altitud de su corazón y caen. Lo cual nosotros 
también confesamos; y que los *choikous* (terre
nos) se hacen espirituales si regresan a lo mejor. 
Se puede oponer aquello que se escribe a los Co
rintios: "¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o 
con caridad y espíritu de mansedumbre?" (1 Cor. 
4, 21). Lo cual parece que el Apóstol no imparte 
el espíritu de mansedumbre a todos, sino solo 
a aquellos que se confesaran sorprendidos en 
algún delito. Por lo demás, en los contumaces e 
hinchados, hay necesidad no de mansedumbre 
sino de vara.

(Vers. 2.) "Llevad las cargas unos de otros, y 
así cumpliréis la ley de Cristo". Que el pecado 
sea una carga, también el Salmista lo testifica 
diciendo: "Mis iniquidades se han elevado sobre 
mi cabeza, como carga pesada se han agravado 
sobre mí" (Sal. 37, 5). Y Zacarías, en especie de 
mujer, vio sobre un talento de plomo sentada a 
la iniquidad (Zac. 5). Esta carga el Salvador la 
llevó por nosotros, enseñándonos con su ejemplo 
qué debíamos hacer. Él mismo, ciertamente, lleva 
nuestras iniquidades y por nosotros se duele (Is. 
53), e invita a aquellos que están deprimidos por 
la carga de los pecados y de la Ley a la carga 
ligera de la virtud, diciendo: "Mi yugo es suave y 
mi carga ligera" (Mt. 11, 30). Por tanto, quien no 
desespera de la salud del hermano, sino que tien
de la mano al que suplica, y en cuanto está en sí, 
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llora con el que llora, es enfermo con el enfermo y 
juzga como suyos los pecados ajenos, este por la 
caridad cumplirá la ley de Cristo. ¿Cuál es la ley de 
Cristo? "Este es mi mandamiento: que os améis 
unos a otros" (Jn. 13, 34). ¿Cuál es la ley del Hijo 
de Dios? "Amaos mutuamente, así como yo os 
he amado". ¿Cómo nos amó el Hijo de Dios? "No 
hay mayor dilección que esta: que uno ponga su 
alma por sus amigos" (Jn. 15, 13). Quien no tiene 
clemencia, ni está vestido con las entrañas de la 
misericordia y de las lágrimas, aunque sea espi
ritual, no cumplirá la ley de Cristo. Pero también 
unamos este lugar con los superiores. Pues segui
mos una doble inteligencia. Si alguno es enfermo 
en la fe y todavía es nutrido con leche de la infan
cia, y no puede tan pronto pasar de la observación 
legal a los sacramentos espirituales: vosotros que 
sois más robustos, llevad sus cargas, no sea que 
por vuestra ciencia perezca el hermano por quien 
Cristo murió. También lleva la necesidad del her
mano quien ayuda al pobre gravado por la carga 
de la indigencia, y se hace amigos del inicuo ma
món (Lc. 16), a quien después de la resurrección 
Cristo le dice: "Venid a mí, benditos de mi Padre; 
poseed el reino preparado para vosotros desde la 
constitución del mundo". "Pues tuve hambre y 
me disteis de comer; tuve sed y me disteis de be
ber" (Mt. 25, 34. 35). Según este sentido también 
habla el Apóstol a los Gálatas, a los que llevan 
las cargas mutuas: para que el que tiene riquezas, 
cumpla las cargas de la pobreza en el hermano; 
y el que es oprimido por la pobreza, cumpla las 
cargas de la oración en el rico.

210



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

(Vers. 3.) "Porque si alguno piensa que es algo, 
siendo nada, se seduce a sí mismo". Si alguno no 
quiere llevar las cargas ajenas, y falto de miseri
cordia está contento solo con su obra y virtud, 
no buscando lo que es ajeno sino lo suyo, esto 
es, amador solo de sí mismo y no también de 
Dios, ese se seduce a sí mismo. Puede, empero, 
leerse y distinguirse de dos maneras: O bien, "si 
alguno piensa que es algo, siendo nada"; o así: 
"si alguno piensa que es algo", para que luego 
infiramos, "siendo nada, se seduce a sí mismo". 
Y esta distinción resuena más en el griego que 
en el latín. El sentido de la primera distinción es 
este: El que piensa que es algo, y es nada, ese se 
engaña a sí mismo. El segundo sentido es más 
alto, y el que más nos place: Si alguno piensa que 
es algo, en aquello que se cree ser algo, y no por 
clemencia hacia el prójimo sino que se juzga por 
su obra y trabajo, contento solo con su virtud, 
este por esta misma arrogancia se hace nada y él 
mismo se engaña: lo cual se dice mejor en griego 
*phrenapata*, esto es, engaña a su propia mente; 
por lo cual el intérprete latino puso "se seduce 
a sí mismo". Engaña, empero, a su mente el que 
se piensa ser sabio y, según Isaías, es sabio para 
sí mismo e inteligente en su propia presencia (Is. 
5). A la circuncisión y a la Ley se conecta así el 
intelecto de este lugar: El que es espiritual y no 
tiene misericordia del prójimo, despreciando al 
humilde porque él mismo es más sublime, ese se 
engaña a sí mismo, no sabiendo que esta es la ley 
del espíritu: que nos amemos unos a otros.
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(Vers. 4.) "Pero pruebe cada uno su propia 
obra, y así tendrá gloria solo en sí mismo y no 
en otro". El sentido es este: Tú que te estimas 
espiritual y eres más robustos por la enfermedad 
de otro, no debes considerar la imbecilidad del 
que yace, sino tu fortaleza. Pues no porque otro 
no pueda pasar perfectamente al cristianismo 
desde el judaísmo, por eso eres tú un cristiano 
perfecto; sino que, si tu propia conciencia no te 
remuerde, tienes gloria en ti mismo y no en otro. 
El atleta no es fuerte porque venció al enfermo 
y superó los miembros lánguidos del adversario, 
sino si es robusto y se gloria en su fortaleza, 
no en la enfermedad de otro. Puede entenderse 
también de otro modo: El que tiene conciencia 
de una buena obra y, considerándose a sí mismo, 
no reprende su obra, no debe gloriarse de esto 
ante otro ni derramar fuera su alabanza ni comu
nicarla con todos ni buscar jactancia del favor de 
los hombres; sino que tenga gloria en sí mismo y 
diga: "Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz 
de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo 
me es crucificado y yo al mundo". Quien busca 
la gloria de otro, a este ni el mundo le es crucifi
cado ni él mismo ha sido crucificado con Cristo. 
Recibió, pues, lo que buscaba de los hombres: su 
merced.

(Vers. 5.) "Porque cada uno llevará su propia 
carga". Parece contradecir a lo superior, donde 
dice: "Llevad las cargas unos de otros"; pues si 
cada uno llevará su propia carga, no podrá llevar 
las cargas de otro. Pero debe verse que allí mandó 
que nos sustentemos mutuamente los que peca
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mos en esta vida, y en el presente siglo nos 
seamos de auxilio mutuo; aquí, en cambio, habla 
del juicio del Señor sobre nosotros: que no por 
el pecado de otro ni por la comparación con uno 
peor, sino según nuestra obra, o seamos juzgados 
por él pecadores o santos, recibiendo cada uno 
según su obra. Aunque oscuramente, se nos en
seña por esta sentenciuela un nuevo dogma que 
late: que mientras estamos en el presente siglo, 
ya sea por oraciones o por consejos, podemos 
ayudarnos mutuamente. Mas cuando vengamos 
ante el tribunal de Cristo, ni Job ni Daniel ni Noé 
podrán rogar por nadie, sino que cada uno llevará 
su propia obra (Ez. 14).

(Vers. 6.) "Mas el que es catequizado en la pa
labra, comunique al que lo catequiza en todos los 
bienes". Marción interpretó este lugar de tal ma
nera que pensaba que los fieles y los catecúmenos 
debían orar juntos, y el maestro comunicar en la 
oración con los discípulos; elevado sobre todo por 
aquello que sigue: "en todos los bienes". Siendo 
que, si el discurso hubiera sido sobre la oración, 
no debió mandarse al que es catequizado, sino 
al que catequiza; esto es, no al discípulo, sino al 
maestro. Luego también lo demás que sigue no 
congruye con su exposición: "Lo que el hombre 
sembrare, esto también segará". Y: "Haciendo el 
bien, no desfallezcamos; pues a su tiempo sega
remos, si no desfallecemos". El sentido, pues, es 
este: Porque arriba había mandado a los espiri
tuales que instruyeran en espíritu de lenidad a los 
que habían sido sorprendidos en algún delito, y 
que llevaran las cargas unos de otros cumpliendo 
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la ley de Cristo. ahora, al contrario, manda a 
estos que todavía eran más imbaeciles, y discípu
los, y carnales, que así como ellos siegan de los 
maestros las cosas espirituales, así ofrezcan a los 
maestros las carnales. los cuales, entregándose 
todos a la divina erudición y estudio, carecen de 
los necesarios de esta vida; y hágase aquello que 
está escrito del maná: "El que mucho, no abundó; 
y el que poco, no minoró" (2 Cor. 8, 15). Llamó bie
nes en el presente lugar, según la costumbre del 
vulgo y la costumbre común, al alimento y al ves
tido, y a lo demás que los hombres cuentan entre 
los bienes. Pues teniendo alimento y vestido, con 
estos estamos contentos (1 Tim. 6, 8). Ni es de 
admirar si Pablo señaló con el nombre de bien 
las cosas que eran necesarias al cuerpo; cuando 
también nuestro Salvador, a aquellos que todavía 
no habían ascendido a la cumbre de las virtudes, 
sino que todavía caminaban más humildemente 
y pedían que se les añadiera la fe, dijo: "Si pues 
vosotros, siendo malos, sabéis dar dones buenos 
a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celes
tial dará bienes a los que se los pidan?" (Mt. 7, 
11). Yo pienso que también Job, cuando hablaba a 
su mujer como a una de las mujeres insipientes, 
respecto de ella que así pensaba, habló de las 
riquezas corporales: "Si recibimos los bienes de la 
mano del Señor, ¿por qué no habríamos de soste
ner los males?" (Job 2, 10).

(Vers. 7.) "No erréis, Dios no es burlado; pues 
lo que el hombre sembrare, esto también segará". 
Previendo por el espíritu que aquellos que son 
enseñados y deben suministrar a los maestros 
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los gastos y los necesarios de la vida pueden 
pretender la pobreza y decir: "Mi campo este 
año se secó por la sequía; el granizo destruyó la 
viña; las rentas que pudieron ser, las arrebataron 
los tributos; no tengo de dónde tributar lo que 
se manda", añadió: "No erréis, Dios no es burla
do". Sabe, dice, vuestros corazones; no ignora las 
facultades. Una excusa verosímil puede de algún 
modo aplacar al hombre, pero no puede engañar 
a Dios. Y al mismo tiempo exhorta a exhibir lo que 
ha sido mandado, llamándolo semilla, para que 
no piense que está perdido lo que ha de recibir 
con interés multiplicado. A los Corintios también 
enseñó la razón de lo dado y lo recibido con un 
ejemplo semejante: El que siembra escasamente, 
escasamente también segará; y el que siembra 
en bendición, de bendición también segará. Cada 
uno según lo ha propuesto en su corazón, no con 
tristeza ni por necesidad; pues Dios ama al dador 
alegre (1 Cor. 9, 6. 7).

(Vers. 8.) "Porque el que siembra en su carne, 
de la carne también segará corrupción; mas el 
que siembra en el espíritu, del espíritu segará 
vida eterna". Todo lo que hablamos, hacemos, 
pensamos, se siembra en dos campos: la carne y 
el espíritu. Si son buenas las cosas que salen de 
la mano, de la boca, del corazón, sembradas en 
el espíritu, redundarán en frutos de vida eterna. 
Si malas, recibidas por el campo de la carne, 
nos brotarán una mies de corrupción. De otro 
modo: El que entiende la ley carnalmente, espera 
también promesas carnales y las cosas que en el 
presente siglo se corrompen. El que, empero, es 
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oyente espiritual, siembra en el espíritu y del es
píritu segará vida sempiterna. Al mismo tiempo 
notemos la consecuencia del discurso y unámos
la con lo superior: que se llama hombre al que 
siembra en el espíritu, el cual, cuando comenza
re a segar la vida sempiterna, tal vez deja de 
ser hombre. Casiano, que introduciendo la carne 
putativa de Cristo, juzga inmunda toda unión 
del macho con la hembra, siendo el más acerbo 
heresiarca de los encratitas, usó contra nosotros 
tal argumento bajo la ocasión del presente testi
monio: "Si alguno siembra en la carne, de la carne 
segará corrupción; mas en la carne siembra el 
que se une a la mujer; luego también el que usa 
de su esposa y siembra en su carne, de la carne 
segará corrupción". Se le responderá, primero, 
que Pablo no dijo "el que siembra en la carne", 
sino "en su carne". Nadie, empero, yace consigo 
mismo y siembra en su propia carne. Luego, 
para concederle en abundancia esta observación 
que anotamos, "en su carne", debe añadirse que 
también aquellos que comen, beben, duermen y 
hacen algo para el refrigerio del cuerpo, según 
aquel siembran en la carne y de ella siegan 
corrupción. Que si a esto se refugiara, para decir 
que aquellos que, ya sea que beban, ya sea que 
coman, ya sea que duerman, perfeccionan sin 
embargo todas las cosas con razón en el nombre 
del Señor, no siembran en la carne sino en el 
espíritu; también nosotros le responderemos de 
igual manera que también aquellos que siguen la 
primera sentencia de Dios haciéndolo con razón: 
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"Cresced y multiplicaos, y llenad la tierra" (Gén. 
1, 22), no siembran en la carne sino en el espíritu.

(Vers. 9.) "Mas no desfallezcamos haciendo el 
bien; pues a su tiempo segaremos, si no desfalle
cemos". Exhorta al estudio de la perseverancia a 
aquellos que esperan en esta vida la merced de la 
buena obra, ignorando que, así como en la semilla 
uno es el tiempo de la siembra y otro el de la mies, 
así también en la presente vida la siembra son las 
obras (que se siegan ya sea en el espíritu, ya sea 
en la carne), mas la mies es el juicio futuro; y que 
según la calidad o diversidad de la siembra, no
sotros hacemos diversas siegas: fruto del ciento, 
del sesenta y del treinta; cuya mies nadie puede 
segar si desfallece. Pues el que perseverare hasta 
el fin, este será salvo (Mt. 10, 22). Como también 
se manda en otro lugar: "No seas desfallecido" 
(Is. 5). ¿Y qué cosa es esta, que mientras los peca
dores aumentan diariamente en las malas obras, 
nosotros nos cansemos en la buena obra?

(Vers. 10.) "Por tanto, mientras tenemos tiem
po, hagamos el bien a todos, pero mayormente 
a los domésticos de la fe". Este tiempo es el 
espacio de la presente vida, en el cual podemos 
sembrar para segar en el futuro. Mas el que en 
este tiempo no hubiere sembrado, nada tendrá 
en el tiempo de la mies que recoger. Hagamos, 
dice, el bien a todos. Ninguno sea exceptuado de 
la caridad cristiana; de ninguna manera se diga: 
"Este es pecador, este es gentil, este es judío"; sino 
que hagamos el bien a todos, según que nuestro 
Salvador hace salir su sol sobre buenos y malos. 
Mayormente, empero, a los domésticos de la fe. 
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A los cuales, aunque debamos amar a todos, sin 
embargo debemos amar sobre los demás a aque
llos a quienes nos ha copulado la misma sociedad 
de la fe, la misma unidad de la religión. Pues do
méstico es el que se encuentra en la misma casa. 
Mas la casa de Dios es la Iglesia, en la cual todos 
nosotros somos un solo cuerpo y uno en Cristo.

(Vers. 11.) "Ved con qué letras os he escrito de 
mi propia mano". En este lugar hay una doble 
inteligencia. Algunos piensan que Pablo, que es
taba erudito en las letras de los Hebreos, no 
conocía las letras griegas; y porque la necesidad 
lo compelía a escribir a los Gálatas, por la igno
rancia de las letras las hizo grandes e inconditas; 
lo cual vemos que sucede hasta hoy por parte de 
muchos que intentan escribir en lengua ajena. 
Otros, empero, lo reciben con un sentido más 
alto: que no habla de la magnitud de las letras, 
sino de la sublimidad de los sentidos; a saber, que 
no solo con palabras, sino con hechos y con todo 
el cuerpo, y con la misma mano que obra el bien, 
les escribió. Yo, empero, pienso que habla de estas 
letras que había escrito arriba, en las cuales con 
todo raciocinio había afirmado la libertad de la fe, 
y la abdicación de la circuncisión, y la cesación de 
la Ley.

(Vers. 10.) "Por tanto, mientras tenemos tiem
po, hagamos el bien a todos, pero mayormente a 
los domésticos de la fe". El tiempo de la siembra, 
como hemos dicho, es el tiempo presente, y la 
vida que corremos. En esta nos es lícito sembrar 
lo que queramos; cuando esta vida haya pasado, 
el tiempo de obrar se nos quita. Por lo cual tam
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bién dice el Salvador: "Obrad mientras es de día: 
vendrá la noche, cuando ya nadie podrá obrar" 
(Jn. 9, 4). Ha nacido para nosotros la Palabra de 
Dios, el sol verdadero, y se han congregado las 
bestias retirándose a sus guaridas: procedamos 
como hombres a nuestra obra, y trabajemos hasta 
la tarde, como se canta místicamente en el salmo: 
"Pusiste las tinieblas, y se hizo la noche." En 
ella pasarán las bestias del bosque, los cachorros 
de los leones rugiendo, para arrebatar y pedir a 
Dios su alimento. Salió el sol, y se congregaron, 
y durmieron en sus guaridas. Saldrá el hombre a 
su obra y a su labor hasta la tarde" (Sal. 103, 20 
ss.). Ya sea que estemos enfermos, ya sanos, hu
mildes o potentes, pobres, ricos, innobles, honra
dos, hambrientos o comiendo, hagamos todas las 
cosas en el nombre del Señor con paciencia y 
ecuanimidad, y se cumplirá en nosotros aquello 
que está escrito: "Mas para los que aman al Señor, 
todas las cosas cooperan para el bien." La misma 
ira y la libido, y la injuria que desea venganza, si 
me refreno; si por causa de Dios callo; si a través 
de cada aguijón de conmoción e incentivo de los 
vicios, me acuerdo de Dios que me ve desde lo 
alto, se convierten para mí en ocasión de triunfos. 
No digamos al repartir: "Aquel es amigo, a este 
no lo conozco: este debe recibir, aquel ser despre
ciado." Imitemos a nuestro Padre, que hace salir 
su sol sobre buenos y malos, y llueve sobre justos 
e injustos (Mt. 5). La fuente de la bondad está 
abierta para todos. El siervo y el libre, el plebeyo y 
el rey, el rico y el pobre, beben de ella igualmente. 
Cuando una lámpara se enciende en la casa, a 
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todos alumbra por igual. Pues si hacia todos se 
aflojan indiferentemente los frenos de la liberali
dad, ¡cuánto más hacia los domésticos de la fe, y 
hacia los cristianos, que tienen un mismo Padre 
y son censados por la apelación de un mismo 
maestro!

Me parece, empero, que este lugar puede tam
bién coherir con lo anterior, de modo que llame 
"domésticos de la fe" a los maestros, a quienes 
arriba había mandado que, sobre todas las cosas 
que se consideran buenas, les fuera administrado 
por sus oyentes. Breve es el curso de esta vida. 
Esto mismo que hablo, que dicto, que escribo, que 
enmiendo, que releo, de mi tiempo o crece para 
mí, o perece. Tito, el hijo de Vespasiano, quien 
en venganza de la sangre del Señor, subvertida 
Jerusalén, entró en Roma como vencedor, se dice 
que fue de tanta bondad que, cuando una cierta 
noche tarde recordó en la cena que nada bueno 
había hecho en aquel día, dijo a sus amigos: "Hoy 
he perdido un día." ¿Pensamos nosotros que no 
perece para nosotros la hora, el día, los momen
tos, el tiempo, las edades, cuando hablamos una 
palabra ociosa, por la cual hemos de rendir cuen
ta en el día del juicio (Mt. 12)? Pues si aquel dijo y 
hizo esto naturalmente sin la Ley, sin el Evange
lio, sin la doctrina del Salvador y de los apóstoles: 
¿qué nos conviene hacer a nosotros, para cuya 
condenación tiene también Juno sus mujeres de 
un solo marido (univiras), y Vesta sus vírgenes, y 
otros ídolos sus continentes? El bienaventurado 
Juan evangelista, cuando moraba en Éfeso hasta 
la última senectud, y apenas era llevado a la 
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iglesia entre las manos de los discípulos, ni podía 
tejer su voz en más palabras, no solía proferir otra 
cosa en cada reunión sino esto: "Hijitos, amaos 
los unos a los otros." Finalmente, los discípulos 
y hermanos que estaban presentes, afectados por 
el tedio de que siempre oyeran lo mismo, dijeron: 
"Maestro, ¿por qué siempre hablas esto?" Quien 
respondió con una sentencia digna de Juan: "Por
que es el precepto del Señor, y si solo esto se hace, 
basta." Esto es a causa del presente mandato del 
Apóstol: "Hagamos el bien a todos: pero mayor
mente a los domésticos de la fe."

(Vers. 11.) "Ved con qué letras os he escrito de 
mi propia mano." Aquellos que querían que los 
gálatas se circuncidaran, habían diseminado que 
Pablo hacía una cosa y predicaba otra, y que con 
su propia obra destruía el discurso, porque aquel 
que afirmaba que la Ley estaba abolida, él mismo 
era hallado en la Ley. Esta opinión, puesto que 
Pablo no podía subvertirla en persona ante todos 
(pues se lo impedían las cadenas que sufría por 
el martirio de Cristo), la representa él mismo por 
medio de cartas. Y para que no naciera alguna 
sospecha de una Epístola suplantada, desde este 
lugar hasta el fin, él mismo escribió todo de su 
mano, mostrando que lo anterior había sido es
crito por otro. Que, empero, se enviaban Epístolas 
bajo su nombre por falsos doctores, lo demuestra 
también escribiendo a los tesalonicenses: "Os ro
gamos, pues, hermanos, por la venida de nuestro 
Señor Jesucristo y de nuestra congregación con él, 
que no os mováis rápidamente de vuestro senti
do, ni os aterréis, ni por espíritu, ni por palabra, 
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ni por Epístola como enviada por nosotros, como 
si el día del Señor estuviera cerca, para que nadie 
os seduzca de ninguna manera" (2 Tes. 2, 1 ss.). Y 
para librar de sospecha de falsedad toda la Epís
tola que enviaba, suscribió de su mano al final, 
diciendo: "El saludo de mi mano, la de Pablo, que 
es el signo en toda Epístola: así escribo: La gracia 
de nuestro Señor Jesucristo con todos vosotros" 
(2 Tes. 3, 17. 18). A los colosenses también, las 
cartas que había dictado, las anotó de igual modo 
con su mano: "El saludo de mi mano, la de 
Pablo: Acordaos de mis cadenas". Y dondequiera 
que sabía que había falsos doctores que pudieran 
sembrar nuevos dogmas por la autoridad del 
Apóstol, suscribía la Epístola con su propia mano. 
Finalmente, escribiendo también a los corintios, 
entre quienes había cismas y herejías, diciendo 
cada uno: "Yo soy de Pablo, y yo de Apolo, y yo 
de Cefas" (1 Cor. 1, 12), marcó su epístola con tal 
anotación: "El saludo de mi mano, la de Pablo: Si 
alguno no ama al Señor Jesucristo, sea anatema, 
maranatha", y lo demás.

Por esto, pues, queriendo quitar toda ocasión 
a los falsos doctores, que habían depravado a los 
gálatas de la verdad del Evangelio, completó el 
fin de la epístola con la anotación de su mano, 
diciendo: "Ved con qué letras os he escrito"; no 
porque las letras fueran grandes (pues esto en 
efecto suena en griego pēlikois), sino porque eran 
para ellos huellas conocidas de su mano, de modo 
que al reconocer los ápices de las letras, pensaran 
que lo veían a él mismo, que había escrito. En 
este lugar, un hombre sumamente erudito en 

222



C O M E N TA R I O  A  L A  E P Í S TO L A  A  L O S  G Á L ATA S

nuestros tiempos, me maravillo de cómo dijo una 
cosa ridícula. Pablo, dice, era hebreo y no conocía 
las letras griegas. Y porque la necesidad exigía 
que suscribiera la epístola con su mano, contra 
la costumbre expresaba los senderos curvos de 
las letras, apenas con grandes ápices: mostrando 
también en esto los indicios de su caridad hacia 
los gálatas, que por causa de ellos intentara 
hacer también aquello que no podía. Pablo, pues, 
escribió la epístola con letras grandes, porque el 
sentido era grande en las letras, y no había sido 
trazado con tinta ni con cálamo, sino por el Espí
ritu del Dios vivo. Mas lo que añadió, "con mi 
mano", entendamos las obras en las manos. Por 
cuya causa también frecuentemente se escribe en 
los profetas: "La palabra de Dios que fue hecha en 
la mano de Jeremías", o "de Ageo", para que por 
esta semejanza sepamos también que en la mano 
de Pablo fue hecha la palabra de Dios. Pablo escri
be letras grandes no solo entonces a los gálatas, 
sino que también hoy escribe a todos, y aunque 
sean pequeños los ápices con que se escriben 
sus Epístolas, sin embargo grandes son las letras, 
porque en las letras grande es el sentido.

(Vers. 12.) "Quienes quieren complacer en la 
carne, estos os obligan a circuncidaros; solo para 
no sufrir la persecución de la cruz de Cristo." 
Arriba mostró desde qué lugar suscribió de su 
mano; ahora repite lo que escribió. Cayo César, y 
Octaviano Augusto, y Tiberio sucesor de Augusto, 
habían promulgado leyes para que los judíos que 
estaban dispersos por todo el orbe del imperio 
romano, vivieran según su propio rito y sirvieran 
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a las ceremonias de sus padres. Quienquiera, 
pues, que estaba circuncidado, aunque creyera en 
Cristo, era tenido por judío por los gentiles. Mas 
el que sin la circuncisión prefería mostrar por su 
prepucio que no era judío, se hacía propenso a 
las persecuciones tanto de los gentiles como de 
los judíos. Estas persecuciones, pues, deseando 
declinarlas los que habían depravado a los gála
tas, persuadían a los discípulos a la circuncisión 
para su defensa, la cual ahora el Apóstol llama 
confianza en la carne, porque a saber proponían 
la circuncisión en la persecución tanto a las 
gentes (gentiles), a quienes temían, como a los 
judíos, a quienes querían complacer. Pues ni los 
judíos podían perseguirlos, ni los gentiles, a quie
nes veían tanto circuncidar a los prosélitos como 
a ellos mismos guardar los preceptos de la Ley.

"Pues ni los que se circuncidan, estos guardan 
la Ley, sino que quieren que os circuncidéis para 
gloriarse en vuestra carne." Por la enfermedad 
de la carne, dice, la Ley no puede cumplirse. Por 
lo cual también los judíos guardan más bien los 
preceptos de los hombres y las doctrinas que los 
mandatos de Dios, no cumpliendo la Ley corpo
ral, pues es imposible; ni la espiritual, que no 
entienden. Por tanto, esto es todo lo que estudian, 
lo que hacen, lo que pretenden: que se gloríen 
entre los judíos de la injuria de vuestra carne, 
y jactarse de las gentes (gentiles) circuncidadas 
por su magisterio. Todo esto, empero, lo hacen 
para complacer a los judíos y para que repose la 
envidia de la Ley impugnada.
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(Vers. 14.) "Mas lejos de mí el gloriarme, sino 
en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien 
el mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundo." Solo puede gloriarse en la cruz de Cristo 
quien la toma y sigue al Salvador, quien crucificó 
su propia carne con sus vicios y concupiscencias, 
quien está muerto para el mundo y no contempla 
las cosas que se ven, sino las que no se ven; viendo 
al mundo crucificado y su figura pasajera. Pues 
aquel mundo está crucificado para el justo, del 
cual el Salvador dice: "Yo vencí al mundo" (Jn. 16, 
33). And: "No améis al mundo". And: "No habéis 
recibido el espíritu del mundo". Para quien el 
mundo está crucificado, para este el mundo está 
también muerto; y ya le ha llegado la consuma
ción del mundo, y hecho digno del nuevo cielo 
y de la nueva tierra y del nuevo Testamento, 
canta un cántico nuevo y recibe un nombre nuevo 
escrito en la piedrecilla, que nadie conoce sino el 
que lo recibe. Se pregunta cómo ahora dice Pablo: 
"Mas lejos de mí el gloriarme, sino en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo", cuando en otro lugar se 
gloría de otras cosas, como allí dice: "Por vuestra 
gloria, que tengo en Cristo Jesús" (1 Cor. 15, 31). Y 
de nuevo: "De buena gana me gloriaré en mis fla
quezas, para que habite en mí la virtud de Cristo" 
(2 Cor. 12, 9). Y en otro lugar: "Mejor me es morir, 
que el que alguno evacúe mi gloria" (1 Cor. 9, 15), y 
lo demás que está escrito en este modo. Mas debe 
saberse que toda aquella gloriación referida a la 
cruz, es gloria para la cruz; y que todo lo que de 
digno se perpetra en las virtudes, esto se hace por 
la pasión del Señor.
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(Vers. 15.) "Pues ni la circuncisión es algo, ni 
el prepucio, sino la nueva criatura." Del mismo 
modo que el fiel y el infiel, aunque sean uno 
por la sustancia, se dividen en dos según la 
diversidad de la inteligencia, diciendo el Apóstol: 
"Despojándoos del viejo hombre con sus obras, 
y vistiéndoos del nuevo, que se renueva en el 
conocimiento según la imagen del Creador" (Col. 
3, 9. 10); así también el mundo, siendo uno según 
la sustancia, se hace uno y otro según el sentido. 
Para el pecador, el mundo es viejo; para el santo, 
nuevo. Pues cuando para el santo el mundo haya 
sido crucificado, de ninguna manera es para él la 
circuncisión y el prepucio; ni judío ni gentil, sino 
nueva criatura, en la cual se transfigura el cuerpo 
de nuestra humildad, conforme al cuerpo de la 
gloria de Cristo: "Pues las cosas viejas pasaron, he 
aquí que todas han sido hechas nuevas" (2 Cor. 
5). Y así como una es la gloria del sol, otra la de 
la luna, otra la de las estrellas: "Pues una estrella 
difiere de otra estrella en gloria; así también es 
la resurrección de los muertos" (1 Cor. 15, 41. 42). 
Sobre la cual también Daniel concuerda con igual 
voz, diciendo: "Muchos de los que duermen en 
el polvo de la tierra despertarán: estos para la 
vida eterna, y aquellos para el oprobio y para la 
confusión eterna" (Dan. 12, 2); y: "Los inteligen
tes brillarán como el esplendor del firmamento". 
Y de los justos: "Muchos como las estrellas por 
la eternidad". Pues ni en el sol y la luna, el firma
mento y las estrellas, vale algo la circuncisión o 
el prepucio; sino que es una nueva condición sin 
estas partes de los cuerpos que pueden ser corta
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das. Así, pues, también nosotros los que amamos 
a Dios, y "nos están preparadas aquellas cosas 
que ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni subieron al 
corazón del hombre" (1 Cor. 2), cuando hayamos 
sido transformados del cuerpo de la humildad 
en el cuerpo de la gloria del Señor Jesucristo, 
tendremos aquel cuerpo que ni el judío puede 
incidir, ni el gentil custodiar con el prepucio. No 
porque sea otro según la sustancia, sino porque es 
diverso según la gloria. "Pues conviene que esto 
mortal se vista de inmortalidad, y esto corruptivo 
se vista de incorrupción" (1 Cor. 15, 53). Sintiendo 
algo semejante a esto habló el bienaventurado 
evangelista Juan: "Carísimos, ahora somos hijos 
de Dios; y aún no es manifiesto lo que hemos 
de ser." Sabemos que si se manifestare, seremos 
semejantes a él, porque lo veremos tal como él 
es" (1 Jn. 3, 2). Puesto que, por tanto, aún no 
se ha manifestado aquel cuerpo de la gloria de 
Jesucristo, el cual también tuvo las huellas de los 
clavos después de la resurrección y entró con las 
puertas cerradas: nosotros, que ya ahora hemos 
resucitado con Cristo en el bautismo, renacidos 
en el hombre nuevo, no sirvamos ni a la circun
cisión ni al prepucio, sino creamos que ya ahora 
somos lo que hemos de ser.

(Vers. 16.) "Y todos los que sigan esta regla, 
paz sobre ellos y misericordia, y sobre el Israel de 
Dios." Todo se dirige hacia una norma; y si son 
cosas torcidas o rectas, cuando se les aplica la 
regla, se arguyen. Así también la doctrina de Dios 
es como una cierta norma del discurso, que juzga 
entre lo justo y lo injusto; la cual quien la siguiere, 
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tendrá paz en sí mismo que supera todo sentido; y 
después de la paz, la misericordia que es principal 
en el Israel de Dios. Mas se dijo el Israel de Dios 
para distinción de aquel que dejó de ser el Israel 
de Dios. Pues dicen ser judíos y no lo son, sino 
que mienten, siendo de la sinagoga de Satanás. 
Y no te maravilles si, a imitación del Israel espi
ritual, existe el Israel carnal, que no tiene ni paz 
ni misericordia; del cual también se escribe a los 
corintios: "Ved al Israel según la carne" (1 Cor. 10, 
18); siendo que a imitación también de Dios y del 
Señor, hay muchos dioses y muchos señores, ya 
sea en el cielo, ya en la tierra. Bellamente, empero, 
con un solo discurso, para terminar la epístola 
según el argumento propuesto, los llamó Israel 
de Dios; para que a saber todo lo que se ha dicho 
arriba se enseñe que ha sido disputado no fuera 
de la causa, sino por la causa.

(Vers. 17.) "Por lo demás, nadie me sea mo
lesto." No como si hubiera desfallecido en la 
enseñanza; sino en que también el agricultor 
tiene esta labor, si los arbustos que ha plantado 
se secan; y el pastor solicitud, si las reses que ha
bía congregado son despedazadas al dispersarse. 
Mejor, pues, se lee en el griego: "Por lo demás, 
nadie me exhiba labores"; para que a saber no 
tenga yo de nuevo necesidad de laborar en voso
tros. Exhibe labor al maestro quien tanto vive 
como siente de otro modo que el maestro enseñó 
y hizo. También puede prevenir la contienda de 
ellos, si alguno quisiere contradecir en adelante, 
lo cual también a los corintios, sobre el velar la 
cabeza de la mujer y el no velar la del varón, 
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comprendió después de muchas cosas, diciendo: 
"Mas si alguno parece ser contencioso: nosotros 
no tenemos tal costumbre, ni la Iglesia de Dios" 
(1 Cor. 11, 16). esto es, nosotros hemos dicho lo 
que nos parecía honesto y justo; mas si alguno, 
no queriendo aquiescer a la verdad, busca qué 
responder y con qué cosas luchar en contra, sepa 
que no es digno de respuesta quien está más pre
parado para contender que para ser enseñado.

"Pues yo llevo en mi cuerpo los estigmas del 
Señor Jesús." Quien después del advenimiento 
de Cristo se circuncida en la carne, no lleva los 
estigmas del Señor Jesús, sino que tiene gloria en 
su propia confusión. Mas el que estuvo en azotes 
sobremanera, en cárceles frecuentemente, tres 
veces fue azotado con varas, una vez fue apedrea
do, y lo demás que está escrito en el catálogo de la 
gloriación, este lleva los estigmas del Señor Jesús 
en su cuerpo. Quizá también aquel que macera su 
cuerpo y lo sujeta a servidumbre, para que predi
cando a otros no sea él mismo hallado réprobo, 
lleva los estigmas del Señor Jesús en su cuerpo 
(1 Cor. 9). Se alegraban también los apóstoles de 
que hubieran sido dignos de sufrir contumelia 
por el nombre de Jesús (Hech. 5).

(Vers. 18.) "La gracia de nuestro Señor Jesu
cristo sea con vuestro espíritu, hermanos, Amén." 
No la disensión, no la servidumbre de la Ley, no la 
riña, no el jurguio, sino la gracia del Señor Jesús 
sea con vuestro espíritu. De ninguna manera con 
la carne, de ninguna manera con el alma; ya sea 
porque hechos espirituales dejáis de ser carne 
y alma, ya sea porque en lo principal también 
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se comprenden aquellas cosas que son menores. 
Pues el alma y la carne están sujetas al espíritu. 
De lo cual también habla el Eclesiastés: "El espí
ritu volverá a aquel que lo dio" (Ecl. 12, 7). Y Pablo 
en otro lugar: "El mismo Espíritu da testimonio 
a nuestro espíritu" (Rom. 8, 16). Esta gracia del 
Señor Jesús, empero, no está con todos, sino 
con aquellos que merecen ser llamados herma
nos por el apóstol, hermanos fieles y hermanos 
carnales (fratres germani), lo cual significa la pa
labra hebrea AMÉN. Pues los setenta intérpretes 
interpretaron Amén como "hágase" (fiat); Aquila, 
Símaco y Teodoción como "fielmente" o "verda
deramente". Y así como en el antiguo Testamento 
por una cierta costumbre de jurar Dios confirma 
sus palabras, diciendo: "Vivo yo, dice el Señor" 
(Núm. 14, 28); también se jura por los santos: 
"Vive tu alma"; así también nuestro Salvador en 
el Evangelio, por la palabra Amén, muestra que 
son verdaderas las cosas que habla. Que, empero, 
Amén significa el consenso del que oye y es el 
sello de la verdad, también nos lo enseña la pri
mera a los corintios, en la cual Pablo dice: "Por 
lo demás, si bendijeres en espíritu, ¿quién suple 
el lugar del indocto (idiotae)?" ¿Cómo dirá amén 
sobre tu benedición, siendo que en verdad no 
sabe qué dices?" (1 Cor. 14, 16). Por lo cual muestra 
que el indocto (idioten) no puede responder que 
es verdad lo que se dice, a menos que haya enten
dido lo que se enseña.
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